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.Deseosos sin embargo de hacer alguna mejora que satis-
faciese los deseos de la época actual, hemos procurado exa-
minar cuales eran estos, y cuales Jos medios de llenarlos. Es-
te examen nos ha hecho conocer, que en medio de la actual
agitación, un periódico de la clase del nuestro debe compren-
der tres puntos esenciales, la política, la historia y la litera-
tura, en la escala y á la altura compatible con una publica-
ción de su especie. La política, pues, como conocimiento de
los sucesos mas notables que llamen la atención, será objeto
desde hoy en. adelante de un artículo de crónica mensual de
los principales acontecimientos durante el mes anterior, tanto
en nuestra patria como en los países extranjeros. Pero no se
espere ver en ella una polémica animada ni una apasionada
censura 5 un juicioimparcial yconcienzudo de los hechos acom-
pañará su relato, y el resumen exacto que de ellos presente-

Alhacernos cargo de la dirección de la Revista de Madrid,
que tan'buena acogida ha merecido del público, hemos con-
tado para conservarle su crédito, más que con nuestros pro-
pios medios, con el auxilio y cooperación de muchos de los
principales literatos que nos han ofrecido suministrarnos ar-
tículos, que al paso que amenicen este periódico, le pongan
al"nivel.de-Ios que de igual clase se publican en Europa, con
una reputación tan general como merecida.

SSWIifA '.BB . JNABBB.
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con verdad. !. : ./."-"_ .....'\u25a0:
Entre los conocimientos históricos que pueden proporcio-

nar las Revistas, merecen la preferencia los que se refieren á

mos, dejará abierto el campo á las inducciones y comentarios,

según las particulares opiniones de cada cual. Nosotros narra-

remos tan solo, pero procuraremos hacerlo imparcialmente y

\u25a0 Guando agitadas las pasiones y ofuscados los espíritus por
el vértigo á que ellas conducen, todo se desfigura y trastor-

na; cuando de nada sirven contra el ciego furor de los parti-
dos, ni los servicios prestados, ni los sacrificios hechos, ni el
saber, ni las virtudes, si no cuadran las opiniones del que
tales circunstancias posee con las del partidoque le comba-
te; entonces, decimos, será mas útil conocer con exactitud á
los que se hallan al frente de los partidos, y que por decirlo
asi, dirigen á los contendientes en la pelea política. La bio-
grafía de tales personages, escrita con.imparcialidad y con-
ciencia; presentada su historia sin los negros coloridos de la
calumnia, y sin el brillante, pero falso arrebol de la adula-
ción, es »_ testiiao_io irrefragable, un testo permanente al

hechos contemporáneos, y ningunos mas á propósito para es-

te objeto que los biográficos. Júzgase de la situación de ios

pueblos en sus variadas vicisitudes, por los hombres que mas v

descollaron en ellos por su saber en la administración, por
sus conocimientos y .speriencia en las empresas, militares, por

los adelantos que han hecho en las ciencias y las artes, por
sus esfuerzos y sacrificios en favor de k humanidad; y en los

tiempos actuales, como en los antiguos, por su elocuencia en

la tribuna pública, y su pericia en las intrincadas y difíciles
combinaciones de la política. De aquí la utilidad de las -lo*-,

grafías de los pe^sonages mas eminentes de cada época, pues-
to que del conjunto de sus vicisitudes podrá deducirse con

acierto la situación y tendencia de la época en que figuraron,
asi como dé les sucesos en que intervinieron. Y si esta Utili-
dad es de todas las situaciones, será mayor todavía si facilita
el conocimiento exacto de los hombres que figuran contem-

poráneamente, y que han tomado parte en los grandes tras-

tornos de los Estados, y en la lucha abierta desde fines del
pasado siglo, entre el absolutismo y la libertad.



Estas consideraciones nos han hecho creer que satisfaría-
mos á lo que reclama de nosotros la historia, y complacería-
mos al mismo tiempo á nuestros íectorés, dándoles en cada
número un artículo biográfico de los principales personages
contemporáneos. El público juzgará del acierto en la elec-
ción, y nosotros quedaremos satisfechos y recompensados si he-
mos logrado complacerle.

cual se puede acudir para juzgar con acierto, para apreciar
en su justo valor, bien sea Jas alabanzas y encomios de sus
parciales, ó bien las acusaciones y vituperios de sus contra-
rios. Viendo en ella lo que hicieron en una circunstanciarse
podrá prever cual será su conducta en otra semejante; cono-
ciendo sus opiniones sobre un asunto, será fácil inferir cuales
serán en otro parecido ó análogo: y si bien es cierto que la
veleidad humana conduce muchas veces á variaciones incon-
cebibles al parecer, no lo es menos que pocos hombres va-
nan en lo sustancial de sus opiniones, aunque las atemperen
al progreso que la sociedad en que viven ha experimentado,
y á lo que las necesidades de la misma exigen. ¡Cuántos hom-
bres aparecen tal vez inconsecuentes y volubles, que fueran
diversamente apreciados, si una biografía exacta é imparcial
los presentara tales cuales fueron en las diferentes faces de su
vida, y en las situaciones diversas en que sé encontraron S '

Resulta, pues, de lo dicho, que satisfaremos á la necesi-
dad política con una crónica política mensual; á la histórica
con un artículo biográfico de contemporáneos, también men-
sual; y á la literaria con análisis de las obras que se publi-

; -- Réstanos hablar de cual sea nuestro proyectó con respec-
to á k literatura; satisfaremos esta necesidad con un razo-
nado é imparcial análisis délas obras notables nacionales y
extranjeras que se publiquen, consiguiendo de este modo dos
objetos; á saber: dar á conocer las producciones modernas
del ingenio, escitar con este conocimiento á su adquisición, á
su versión á nuestro idioma con respecto á las extranjeras- y
finalmente fomentar la circulación y propagación de las lu-
ces, base y sosten principal de las sociedades modernas, cuyos
gobiernos se apoyan en la ilustración de las clases acomoda-
das, y en el aumento de bienestar de las masas.



MOTA.

Principiando con este número el segundo año de la REVISTA,

hemos creído conveniente formar de ella una nueva serie, á fin de

que puedan de este modo tener ordenada la colección,.los que no

posean los números anteriores. Las ediciones de algunos de estos es-
tan concluidas,; pero si los pedidos que se hicieren fuesen suficientes

á cubrir los gastos, se hará una nueva impresión con el objeto de

complacer á los suscritores que deseen tener completa la obra.

quen cuando sea necesario. Con esto, y con la publicación de

artículos variados, como hasta aquí, propios ó ágenos; con la
traducción escogida de algunos, y con la inserción de poesías

de mérito/creemos que la Revista de Madrid corresponderá

al objeto que nos hemos'propuesto, y no, desmerecerá del cré-

dito que tiene adquirido. Si acertamos, el mismo acierto nos

servirá de recompensa; y si asi no fuere,.nuestra empresa me-

recerá alguna indulgencia por el objeto que la ha motivado.

P. J. PlDAL.Gervasio Gi_oneíu_
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.Nació en. Bayona- en 1767. Su padre, gefe de una numerosa
familia, debia su, bienestar al trabajo y á k economía; y el
aprecio que disfrutaba á una probidad hereditaria. Sin ser ri-

co, educó convenientemente á sus hijos, y el de quien nos

ocupamos, abandonó siendo aun muy joven la casa paterna.

Adquirió en Bayona los primeros elementos de la ciencia co-

mercial, y pasó á París, donde le parecián mas fáciles los me*-

dios de hacer fortunad En aquella época, todos los comercian-

tes principiaban de este modo, y partiendo de un punto leja-

no marchaban con .velocidad, porque era mayor el camino

que habían de recorrer. ¿Por qué habia de negar la fortuna
á-Mr. Laffitte lo que prodigaba entonces á hombres que no le

igualaban? Con un carácter abierto , un entendimiento vivo

y alegre, una fisonomía esprésiva, y una franqueza de carác-
ter noble, tenia Mr. Laffitte el pasaporte que solo dá la natu-

raleza á sus favoritos. iReunia ademas á estas cualidades, la

capacidad que hace concebir los negocios por sí mismos, k
sagacidad que se apodera al momento del pensamiento ageno,
la lucidez de ideas que coloca con orden los negocios en la in-
teligencia, y la abundante claridad de espresion que las hace
inteligibles para los entendimientos menos dispuestos.

Con el talento que concibe, y el espíritu de perseverancia
y de amor al trabajo, sin los cuales es imposible egecutar lo

que se concibió, entró en casa del banquero Mr. Perregaux,
y la reunión fue feliz para entrambos, pues Mr. Perregaux
admirado de la capacidad de su joven dependiente, no tardó

BIOGRAFÍA CONTEMPORÁNEA*

LAFFXTTE [SÁSTIAGO.J.



. El espíritu nacional'dela Europa,.humillado por mucho
tiempo, iba á. tomar el desquite contra el espíritu militar de
Napoleón. Los aliados entraron en París , y el ejército francés
debía retirarse del lado allá del Loira. Era preciso pagarle, y
el gobierno provisional quiso imponer al Banco un empréstito

'forzoso. JVlr. Laffitte era su gobernador,y no queriendo en-

tregar un crédito del cual era depositario,"' á merced de una
fuerza que ninguna garantía' presentaba, se negó á reu-
nir el Consejo. El tiempo apremiaba, los aliados cercaban á
París, el ejército francés estaba allí, y el tesoro se hallaba va-

en depositar en él toda su confianza, y Mr..Laffitte fue el di-
rector verdadero de-la casa de Perregaux.Él anciano banque- -
ro le dio un notable interés en todos sus.negocios; trató co-

mo amigo á un joven que supo merecer su aprecio con una

conducta sumamente arreglada, y por última prueba de con-
fianza y afecto le nombró su testamentario y sucesor. -

Gefe Mr. Laffitte de la casa, ensanchó sus relaciones ycré-
dito; y era tan grande la confianza que había inspirado, que
estaba mas estendida la fama de su moralidad, que la de sus

riquezas. Encargóse al mismo tiempo de la dirección de su

familia; fue su protector, y cosa rara en las familias nume- r
rosas, todos fueron dignos de su hermano,"y todos se han
distinguido honrosamente. -

En el año de 1809 fue nombrado Mr. Laffitte sucesiva-
mente regente del Banco , juez del Tribunal de Comercio de
París, y presidente dé la Cámara de Comercio. Era el sucesor
del célebre Dupont de Nemours, y hasta entonces jamás ha-

bía ocupado un negociante aquel asiento. En'los últimos tiem-
pos del imperio, cuando estaba cercana á eclipsarse la estrella
de Napoleón, fue nombrado."Mr. Laffitte gobernador del Ban=

co, y fué el primero en dar el ejemplo dé un noble despren-
dimiento, renunciando el sueldo anejo á aquel destino. Su
proceder no ha seducido á ninguno de sus sucesores. Sus me-
morias ó manifiestos de las operaciones del Banco descubren
en él al hombre nacido hacendista; estaban al alcancé de to-

das las inteligencias, y llenas de lucidez y precisión., Esplicó
las grandes leyes del crédito, y lució su .capacidad con todo
su brillo. * " " '



cío. Mr. Laffitte no faltó al pais, y entrego al contado, y de sus
fondos, la suma enorme de dos millones de francos. Eran críti-
cos los tiempos para un sacrificio semejante; la prudencia hu-
biera vacilado^ pero el patriotismo se decidió.

Los extranjeros invadieron nuevamente la Francia, y Na-
poleón quiso buscar un asilo en América. Aquel héroe, en otro
tiempo tan poderoso por el despotismo, veíase pues precisado
á confesar al universo, que no hay verdadera seguridad para
el hombre sino en una tierra de libertad; entregó en depósito

Segunda serie.—- Tomo I. 2'

Verificóse la restauración. Luis XVIIIal llegar á Francia
puso en manos de Mr. Laffitte cuatro millones , y desde en-
tonces fue el banquero de la familia real. Pero Napoleón aca-
baba de desembarcar en Cannes, y Luis XVIIItuvo que mar-
charse de nuevo. Mr. Laffitte le devolvió el 20 de mayo, día
de su salida, los cuatro millones, un millón al Conde de Ar-
tois, y cerca de setecientos mil francos á la Duquesa de An-
gulema. El Duque de Oleaos, sorprendido desprovisto por la:
rapidez de los progresos de Napoleón, quiso realizar valores
por la suma de un millón y seiscientos mil francos con pér-
dida de 20 por ciento. Ningún banquero se atrevió á aceptar-
los, y el Duque de Grleans se hubiera marchado sin dinero,
si no la hubiese tomado Mr. Laffitte ,,nó al 20 por^ ciento de
pérdida, sino á la par, corriendo de aquel modo los riesgos
de los ulteriores acontecimientos. Siguieron á la restauración
los cien dias. Mr. Laffitte fue miembro de la Cámara "de re-
presentantes; Cámara que tuvo demasiado valor y falta de él;-
que no vio que era preciso asegurar en primer lugar k inde-
pendencia del territorio, antes de pensar en la libertad del
pais; que se atrevió á luchar contra el gran poder de Napo-
león y contra su popularidad, mayor entonces todavía, y no
se atrevió á tomar las grandes medidas de salvación nacional
que impiden al extranjero pisar el suelo patrio. Mas liberales
que patriotas, mas espantados del despotismo imperial, que de
la invasión del Norte, comprometieron el honor de la Fran-
cia para salvar su libertad. Nuestra gloria militar que prin-
cipió en Jemmapes vino á espirar en Waterloo, y lá victoria
abrió su tumba en los mismos lugares donde 25 años antes
habia levantado su cuna. . : - .\u25a0 V.,;-.' \u25a0/



Principió k segunda restauración, y el estado del tesoro

exigia medidas perentorias. M Buque de Riehelieu creó una
comisión de hacienda, á la cual fue llamado Mr. Laffitte de
orden del rey, y propuso un plan que obtuvo el unánime
consentimiento de la comisión, y fue aprobado por Mr. de Ri-
ehelieu. Pero como la Cámara intvouvable- profesaba ño sé que
principio de bancarrota, se espantó el ministro de la oposición
que podia encontrar en ella. «Sr. Duque, le contestó Mr. Laf-
fitte, me he comprometido á decir todo lo que pienso. Si el
plan que propongo es útil, él Rey es quien debe decidir si
quiere sacrificar la Cámara á la Francia, ó la Francia á la Cá-
mara.» Esta conferencia se tuvo el 26 dé agosto, y i5 dias
después apareció el decreto de 5 de setiembre.

Nombrado Mr. Laffitte diputado por el Sena en 1816, se

colocó en la oposición. Espantado de la tendencia contrarevo-

lúcionaria y de las leyes inconstitucionales que amagaban al
pais y comprometían al poder, encontró ánimo en el mismo
peligro. Sus discursos se limitaban á cuestiones de hacienda,
y él fué el primero que nos enseñó los verdaderos principios
del crédito público. Reelegido en 1817 por el colegio electo-
ral de.París, dividido en 20 secciones, solo el nombre de Mr.
Laffitte salió en el primer escrutinio. ¿Mr. Laffitte es siem-
pre el mismo? ¿Ha cambiado el espíritu electoral? No me tó-

bajo la garantía del honor de Mr. Laffitte, los cuatro millones
que legó después á los únicos amigos que le fueron fieles:

jtristes y últimos restos de 15 años de imperio y de gloria!
¡era todo lo que le quedaba de la conquista déla Europa ¡Pa-

rís capituló y se le impuso una contribución; se convocaron

las notabilidades hacendistas en la casa del Ayuntamiento,
donde Mr. Laffitte propuso uña suscricipn, firmó por la par-
te que á él correspondía, y no encontró imitadores. Fue de-
signado como rehén , y debía ser conducido á la fortaleza de
Graúdénz, si no se pagaba aquella contribución en el término»
de _4 horas. El emperador Alejandro^ de quien era también
banquero Mr. Laffitte, hizo decir á los reyes sus aliados, por
el Conde Wolkonski, que tomaba bajo su protección la casa

de Mr.Laffitte, y mandó colocar doce granaderos en su puer-
ta para defenderla.



fitte la tranquilizó con cinco millones de adelantos. Se pro-
nunció contra todas las leyes de escepcion que atentaban á la
libertad individual, á la libertad dé imprenta-, y á la since-
ridad de las elecciones. Su generosidad como gran capitalista,
igualaba á su patriotismo como diputado: oficiales sin recur-
sos, negociantes apurados, notabilidades necesitadas, empre-
sas de pública utilidad, las ciudades mismas, le encontraron
siempre con una generosidad sin límites. Todos saben con que
delicadeza acudió á socorrer á M. M. Manuel, Benjamin-Cqns-
tant, y sobre todo al general Foy. Me limitó á los muertos;
entre los-vivos pudiera encontrar ingratos. -

La lamentable servilidad de las mayorías parlamentarias
dio ánimo á la restauración para atreverse á todo, y casi pue-
de decirse para perderse» Resolvióse la guerra de España, y
su éxito feliz fué una dicha desgraciada, pues aumentó el
atrevimiento contrarevolucionario. Las exequias del general
Foy indicaron casi al mismo tiempo, que el pueblo abandona-
ba la restauración al destino funesto que le preparaban la co-
dicia y el servilismo. Mí. Laffitte sin embargo era hombre de
conciencia, antes que hombre de oposición; se separó de
Mr. C. Perier. Apoyó la creación del 3 por ciento, y ya en
1824 tendía á la reducción de la cuota del interés. Pero en-
tonces mismo, previendo con todos los entendimientos cla-
ros'una próxima catástrofe; gran propietario, gran capitalis-
ta, espíritu de orden, y tímido por lo mismo, temió que una
nueva revolución no sorprendiese desprevenidos á la propie-
dad, á la libertad, aja seguridad pública, y á la misma
Francia. Buscó, si llegaba á romperse la corona, en qué cabe-
za se podrían colocar sus restos; y por un afecto sincero, y
por una convicción profunda, le pareció el duquede Orleans
el mas á propósito para sostener los destinos de la Francia.
Era curioso verle entonces proclamar sus temores, y no dis-
frazar sus esperanzas; y con sus insinuaciones procuraba se-

ca responder á esta pregunta. EL diputado por París.defendió,
con un valor que el ministerio consideraba faccioso, y que la
oposición tenia por demasiado moderado, todas las libertades
atacadas. : . -• ' -

La crisis comercial de 1818 espantó á la Bolsa, y Mr.Laf-



Mr. Laffitte, consiste en no asesinar á los ciudadanos, para
atentar contra la constitución;» y amenazó con lanzarse con

honor militar en las monarquías/«El honor, le respondió

Antes; de qué terminase la rama primogénita, intentó
Mr. Laffitte un último esfuerzo. Va á las Tüilerías acompaña-

ndo de M. M. Gerard, Lobau, Perier y Mauguin; pide que
cese de derramarse la sangré, que se retiren los decretos, y
que se nombre uñ ministerio que simpatize con el pais. El
mariscal Marmont no era ministro; y no pudiendo resolver
cosa alguna, se parapetó con la obediencia que constituye el

ducir, reclutar, preparar partidarios al príncipe, ya rey en la
apariencia. No era, por cierto, porque Mr. Laffitte tuviese odio
contra la rama primogénita de la casa de Borbon; pero pre-
veía como cierta su cáida, y queria librar al pais de la anar-

quía. No es decir tampoco que sus proposiciones orleatiistas
encontraran entonces por do quiera una favorable acogida;
halagaban á irnos, herian á otros; pero no desanimaron á
Mr. Laffitte las repulsas. La restauración comprometida en la
marcha contrarevolucionaría, que ha perdido y perderá á to-

dos los: gobiernos bastante ciegos para seguirla, disolvióla cá-

mara; y espantada después de la tendencia electoral, anuló
las elecciones. Fulminó los decretos, y París contestó con la
revolución. ,,-/'.:: \Hú-'T~r, .-\u25a0".' "':v.¿.':-'-' .'\u25a0'.'" V.'''.' ''-\u25a0

rehenes á la nueva revolución; redobla sus esfuerzos para for-
mar, fortalecer y acrecentar el partido del duque de Oleaos;
el _8 de julio le manda á decir: «evitad las redes de Saint-
Cloud;», el-29. le escribe: «No hay que vacilar; una corona
ó un pasaporte.» La casa de Mr. Laffitte se habia hecho el
centro de la acción revolucionaria; dos regimientos abandonan
la plaza Vandome, y van á proteger eñ la calle de Artois el
cuartel general de la insurrección contra Carlos X. El 29 la
sublevación se convertía en revolución; entonces tomaron áni-
mo los que la deseaban, yjcuantos querian explotarla; el pue-
blo estaba poseído de uñ gran sentimiento de libertad, y una

noble decisión animaba al ejército; las pasiones nobles estaban

"mortandad. Desde aquel momento había dado su cabeza en

su persona y sus bienes en la insurrección, si no se acepta-
ban dentro de una hora sus proposiciones, si no cesaba la



en las calles, bajo la metralla,en frente de la muerte. El es-

píritu de cálculo estaba en los salones; el que no estaba aun

comprometido temia adelantar, y el que ya corria peligro por
sus actos ó sus palabras, no se atrevía á. retroceder. Mr. Laf-
fitte propuso un gobierno provisional, Mr. Guizot una comi-
sión municipal. Carlos X se espanta; Mr. D'Argóut va á anun*^

ciar la revocación de los decretos, y Mr. Laffitte le contesta:

« ya es tarde:» Mr. de Montemart, enviado por el rey, y lle-
vando un salvo conducto; gefe de un nuevo gabinete com-

puesto de M. M. Guizot^ Peder, &c, no lleva el decreto ni
á la cámara de los pares, ñi á la de los diputados; limítase á
hablar con algunas personas aisladas; es decir, que la restau-'

ración habia carda. ";;\u25a0\u25a0\u25a0 '-/ /\u25a0 '.,:\u25a0 ."\u25a0 *"\u25a0;

Mr. Laffitte dirige á todos los periódicos, y hace fijar en
las esquinas de París, una proclama en favor del duque de
Orleans. Se escribe al príncipe, y se le llama á París; pero
nadie se atreve todavía á firmar el escrito. Al siguiente día se
reúnen nuevamente los diputados á puerta cerrada; eran 89; el
duque de Orleans estaba desde por la mañana en el palacio real.
Los diputados aprueban un mensage redactado por Mr. Gui-
zot, que Mr. Laffitte fué á presentar al duque de. Orleans á la
cabeza de sus 89 colegas. Mr. Laffitte cojeaba, pues se habia
herido saltando una empalizada: el príncipe se admira de
aquella herida: «No miréis á mis pies, dijo el diputado, sino
á mis manos en las que hay una corona.» El duque de Or-
leans no fué proclamado rey hasta él 7 de agosto. Mientras el
gobierno provisional establecido por MtiLaffitte hacia un rey,
la comisión municipal, obra de Mr. Guizot, estuvo á punto
de formar una república. Lafayette no habia visto jamás al du-
que de Orleans, y sus antiguas simpatías republicanas eran
conocidas en ambos mundos. La casa del ayuntamiento estaba
ademas rodeada por la juventud irritada por la restauración,

ciega del combate, y orgullosa de la victoria, que nocreia
mucho en la duración de la libertad con la monarquía, y ab-
solutamente en la igualdad sin la república. Era, pues, repu-
blicana por sentimiento y convicción, y á prueba del combate
y del martirio. Pero los sucesos se habian apresurado de una

manera milagrosa; se la cogió desprovista: puédese improvi-



Los tiempos eran entonces con todo muy difíciles todavía.
Si el poder hubiera podido luchar contra las pasiones del pais
con la fuerza y la violencia, Jos doctrinarios., una ; espada, y
una masa, hubieran bastado. Pero era preciso que la razón

gubernamental se dirigiese á la razón pública para ilustrarla,
contenerla y dirigirla. Era preciso una grande popularidad y
una influencia patriótica; los doctrinarios nada podían hacer,
y hubieron de retirarse; y entre los diarios motines y él pro-
ceso dé los ministros, tuvo Mr. Laffitte el animoso desprendi-
miento de aceptar la presidencia del Consejo, y Cometió la
grave falta de unir á ella el ministerio de hacienda; era de-
masiado para un hombre solo al siguiente dia de una revo-

sar un general, un gefe, un rey; pero no podiá improvisarse
una organización gubernamental, y un sistema republicano,
sobre todo, después del terrible ensayo de''17.93. Mr. Laffitte
precipita también los. sucesos, é insta al duque de Orleans á
que se presente en el ayuntamiento. El príncipe no vacila ett

seguir aquel consejo , que en el día parece sencillo, y que no
dejaba entonces de ser atrevido.

Elduque de Orleans es recibido en la casa del ayunta-
miento por Mr. Lafayette. Sus conferencias, las preguntas del
uno, y las respuestas del otro, forman lo que se llamó des-
pués el programa de la casa del ayuntamiento. Él duque de
Orleans y el general Lafayette, asidos del brazo se presenta-
ron al pueblo, y desde aquel momento las ideas republicanas
pudieron hallar aun órganos, pero no ténian ya gefe. Compó-
nese un gabinete de ministros efectivos y ministros sin carte-

ra, siendo Mr; Laffitte del número de estos últimos. La cáma-
ra reunida el 3 de agosto presenta tres candidatos para la pre-
sidencia. El lugar-teniente del reino elige á Mr. Casimir Pe-
rier, el cual renuncia, y: ocupa su lugar Mr. Laffitte. Du-
rante su presidencia , se declaró vacante el trono, se modificó
la Carta con una celeridad deplorable, y se confinó el reina-
do al duque de Orleans. La cámara lleva al palacio real la de-
claración que ha hecho, y la lee Mr. Laffitte que iba á su ca-
beza ; el príncipe se arroja á sus brazos, los pares adhieren*
las diputaciones de todos los departamentos de Francia sancio-
nan la obra, y la revolución queda consumada; • ".-./



,-\u25a0•:\u25a0 L„historia juzgará él modo como Mr. Laffitte organizó el
consejo que presidia; la tendencia que quiso imprimirle, y
cómo le abandonaron los mismos que él habia elegido. Sin
embargo, cualquiera que sea la opinión á que se pertenezca;
cualesquiera que sean las faltas que se achaquen á aquel ga-
binete, no puede dejarse de conocer que es el único que; ha
disfrutado de una verdadera popularidad interior, y de una
nacionalidad honrosa en el estertor. Las leyes que dio, y que
se desnaturalizan ó destruyen de dia en dia; el reconocimiento
de la Bélgica como estado independiente; la guerra antes que
abandonar nuestros principios, la guerra antes que tolerar la
intervención en los estados limítrofes; eran grandes pensa-
mientos que encontraban entonces eco en casi toda la Francia,

Idcion. Tratábase de saber _i se pondría á la corona en armo-
nía con el espíritu que habia promovido la revolución de Ju-
lio, ó si seadaptaría esta al espíritu de la monarquía. Senta-

da de este modo la alternativa, no podia ser dudosa la elec-
ción, y los hombres de Julio debian ser alejados del poder su-
cesivamente, á medida que lo permitieran las circunstancias.
Después del proceso de los ministros, el general Lafayette se
ve como obligado á volver á ia vida privada, y Mr. Laffitte
no podiá sobrevivirle'por mucho tiempo en el poder. Una des-
gracia doméstica contribuyó también á precipitar su caída.
La revolución habia trastornado la pública prosperidad, y la
industria y el comercio amenazaban ruina. Mr. Laffitte tuvo

la imprudente generosidad de socorrer todas las necesidades:
si hubiera permanecido al frente de su casa de banca, no hu-
biera sido tan ciegamente generoso, y hubiera salvado su
fortuna, como salvaron la suya todos los demás banqueros. Si
no hubiese sido ministro del rey, si no se le hubiese visto en-
tregarse con persona y bienes á los peligros de la nueva di-
•aastiái los legiíimistas y los republicanos irritados, y los ca-
pitalistas espantados, no hubieran pedido juntos y á la vez los
capitales depositados en su casa. El rey por conservar á su mi-
nistro, y por, ün interés, que dígaselo que sé quiera, no po-
díadejar de tener afección, compró á Mr. Laffitte el bosque
de Breteuil, y afianzó con la lista civil seis millones, de trece

que Mr. Laffitte pidió prestados al banco do Francia.



(1) Esté artículo se eseribió en Í8S7, (N. de liR.)

tíkí La liquidación dé sus negocios se acerca á su término (i)j
y si su fortuna no es ya colosal, aun será brillante. No sé si
volverá á ocuparse de negocios, y seria de desear que se re-

solviese á ello. ,En 1825 tenia ademas proyectadas dos gran-
des empresas: i.

a una sociedad comanditaria de la industria.',
con él capital de 200 millones; y 2.a un banco general para
el comercio con el capital de 100 millones. Capitalistas fran-
ceses y extranjeros se habían apresurado á acoger estos pro-
yectos, y sé había encontrado la casi totalidad de los fondos.
El banco de Francia se alborotó, y Mr. de Villele, que tenia
el instinto mas bien que la ciencia déla hacienda, había pro-
metido la cooperación y protección del gobierno. Sería una
felicidad, principalmente en la situación embarazosa en que
actualmente se encuentra el comercio, y con las dificultades
que cada dia esperimeñta la industria, ya sea para hallar ca-

pitales en cambio de valores, ya sea para hacerlos circular.

y en las mismas cámaras. Pero no eran aquellas ideas las de la
nueva dinastía; el Austria intervino en Italia, y habiéndose
ocultado algunas notas al presidente del consejo, Mr. Laffitte,
cumpliendo con sus personales opiniones, con su conciencia
y su patriotismo, debió repudiar un poder que ya no le era

dado dirigir. Sucedióle Mr. Casimir Periér, y declaró alta-
mente que renunciaba a reemplazarle en Ja presidencia del
consejo, si Mr. Laffitte ocupa su lugar en la presidencia de la
cámara. A pesar de está amenaza, solo tres votos faltaron á
Mr. Laffitte. Entonces se levantó el sistema de i3 dé marzo,

que se transformó mas adelante en sistema doctrinario, y que
no ha llegado todavía .áLtér-mino' de sus transformaciones. Mr.
Laffitte es tal vez el único ministro que haya dejado el poder
para volver á sus antiguas opiniones, sin haberse disminuido
en nada su popularidad, su influencia y consideración, como
lo prueba la acogida que encontró en Nórmandia. Sentado en

los bancos de la oposición, defiende allí los principios qué ja-
más abandonó su probidad. Afligido del presente y poco segu-
ro del porvenir ¿su creencia en el definitivo triunfo de k li-
bertad y la igualdades inalterable. .'íak [s%?
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que Mr. Laffitte volviese á pensar en estos dos proyectos, que
parecen fecundos en grandes resultados. Dotar ai pais con es-
tos dos grandes establecimientos, sería coronar dignamente
una vida financiera, y tenemos la certeza de que Mr. LafFítte
no renuncia á ello. En cuanto á su existencia política, nada
puede hacer Mr. Laffitte, y soló los sucesos podrán decir có-
mo acabará. De todos.modos, á pesar de sus desgracias y sus
faltas, á pesar de las vicisitudes déla fortuna y de los sucesos-
á pesar de 5o años de revoluciones diversas, es hermoso para
Mr. Laffitte rodear sus ancianos días de una elevada conside-
ración, confesada por do quier y por todos; de una virtud
que ni la misma enemistad le-disputa; de una popularidad
que sobrevive á la ruina de tantas popularidades. Un hombre
honrado, un buen ciudadano, puede aspirar á una carrera
tan hermosa; ¿qué mas podría desear? _/ ,"'

7



SOBRE

IIvÉOBSiA' DÍEAM-iTICAj

„ EK ESPECIAL SOBRE EL PRECEPTO DE Í/AS ÜNIDABES,

ARTICULC» II.

Las unidades de tiempo y lugar indudablemente son de me-

nos importancia que la de acción: no son como esta de la esen-

cia del drama, ni parte su necesidad ó conveniencia;del mismo

principio y origen: la unidad de acción es un precepto, una

condición esencial de toda imitación , las de tiempo y lugar

lo son únicamente de las imitaciones escénicas, y proceden de

su índole y naturaleza especial: su fundamento es la verosi-

militudes decir, qué la acción representada se acerque lo mas

posible á la acción verdadera ,k copia al original. La verosi-

militud aumenta eiplacer de la imitación, y contribuye efi-

cazmente á escitatel interés: la invero'imilitud por el con-

trario, mengua, el placer de la imitación, y produce efectos

contrarios al interés; pero como hay á veces tal grado de;in-

terés que no deja percibir la inverosimilitud, y como por otra

parte hay cosas inverosímiles en el drama, que son sin em-

bargo un origen y fuente de nuevos goces, como sucede en la

locución rimada ó en el verso de que usan los actores, se han

suscitado una multitud de cuestiones,dudas y dificultades so-

bre la naturaleza y esencia de la verosimilitud dramática, y

sobre lo que se ha dado en llamar ilusión teatral ; materia de

suyo delicada y al parecer no muy bien analizada hasta aquí,

v sin embargo importante, por estar esencialmente enlazaaa

OBSERVACIONES



Debemos empezar suponiendo en general, que toda ac-
ción ú objeto real y [efectivo produce en nosotros cierto nú-
mero de sensaciones que le son peculiares, y que toda imita-
ción de este objeto, respecto de nosotros, no consiste en otra
cosa que en reproducir por los medios que le son propios
aquellas mismas sensaciones. Cuanto mas se aproxime' el nú-
mero de estas sensaciones reproducidas á las que éscite el ori-
ginal, cuanta mas:analogía y. semejanza, tengan con ellas, mas
perfecta y acabada será la imitación. De modo que la imita-
ción de un objeto mas bien es uña cosa relativa á nuestras sen-
saciones, que al mismo objeto que trata.de imitar; mas bien
que buscar la semejanza del original, debe buscar la semejan-
za dé las sensaciones que escita. La perspectiva produce imi-
taciones tan perfectas queá veces es imposible distinguirlas de
sus originales: el Templo del Escorial del Diorama, por ejem-
plo, es una de las imitaciones mas acabadas y completas; pe-
ro seguramente no lo es por sü semejanza material con el tem-
plo que representa: porque "¿ qué hay de común entre las lí-
neas ycolores estendidos sobre un plano, y la disposición real
dé los mármoles y demás,materiales que constituyen el edifi-
cio original? casi nada: y asi es que sin .variar en nada la imi-
tación, con solo mirarla el espectador de diferente punto de
vista, désaparecejtodo su efecto y su bondad* La imitación ma-
terial no ha cambiado; lo que ha cambiado han sido única-
mente las sensaciones que en nosotros producía, ¿Qué hay de
común entre un trozo de poesíay una batalla, entre tina sin-
fonía y una tempestad? nada, sino las sensaciones que en nos-
otros reproducen y escitan. El artista imitador, pues, no de-
be proponerse precisamente la semejanza de su creación con
el tipo original, sino la semejanza dé las sensaciones que aquel
escita en el hombre. i * .

Pero las sensaciones de los objetos y escenas naturales se
causan por medio de los diferentes sentidos que afectan, y las
de las artes siguen por necesidad el mismo camino. Imaginad
un baile campestre en medio de un valle verde y florido: la
vista os hará sentir y conocer la disposición y movimiento de

con el fundamento de todas las artes que tienen por objeto la
imitación.



..'.....-.... altaría ád ipsa trementem

Traxit , et in multo lapsanten san guiñe nati,
Implacuitque comam leva, dextráque coruscum
ExtuUt ac laten capulo tenus abdidit ensem.

La narración escita en nosotros, cuando es perfecta y .ade-
cuada, gran parte de las sensaciones que escitaria el cuadro ó

los actores, y lo frondoso y florido délos árboles; el oido, el
canto y el compás de los instrumentos, y el olfato, el ámbar
del ambiente y de las 'flotes. —Tratad ahora de imitar esta es-

cena como artista. ¿Sois pintor? solo imitareis las imágenes
sujetas á los ojos ¿pero qué idea me daréis de la música que
anima á la escena, de los olores que embalsaman el aire?
¿Sois músico 1? sólo imitareis los sonidos, el ruido y algazara
de los actores, el susurro del arroyo y el rumor del céfiro en-

tre las hojas, "pero ¿qué idea me daréis del colorido y de los
olores ? Vuestros medios son seguramente expresivos, pero li-
mitados; imitan bien un género de sensaciones, pero son in-
capaces de dar la menor idea directa de las demás. El color
solo puede representar al color,: el sonido al sonido; pero que
sé os den otros medios, y vuestra imitación perdería tal vez
en eficacia, peto ganará en ostensión; escitará sensaciüríes me-
nos semejantes, pero las eseitará en mayor número, y con él
auxilio que se prestan unas á otras, tal vez daréis mas semejan-
za á kescena que el músico y el pintor. Este es el objeto déla
narración. Leed en él libro o? de la Eneida la invasión de
Pirro en el alcázar de los reyes de Ilion, y veréis al hijo de
Aquiles armado y resplandeciente lanzarse veloz por los an-
chos pórticos de la mansión de Príamo, correr, alcanzar y
traspasar con su lanza al infeliz Polites, que herido de muerte

sucumbe y espira á los'ojos de su anciano padre: veréis á Pría-
mo lanzar con desfallecida mano contra el matador de su hi-
jo el dardo imbécil é incapaz de herir, 1 é insultar en su dolor al
feroz y desapiadado griego: oiréis el rugido y atronadora voz
de Pirro, el sublime nunc mórere dirigido al anciano, y sé es
figurará que le estáis viendo, cuando después dé aquellas ful-
minantes palabras se arrojó encarnizado sobre el infeliz Pría-
mo y / :\u25a0\u25a0'/:.; _ \:.'. .... • .v V



escena natural, y he aquí por qué sabiendo que leemos, que
estamos en nuestra estancia, y que tenemos el libro en la ma-

nopla descripción, nos hace derramar lágrimas, nos estreme-

ce ,; y hasta nos hace lanzar un grito de horror-, semejante al

que lanzaríamos si fuésemos testigos de la escena imitada ú

original., . ..-';. '.-'.. -: :\u25a0

Pero ¿cuánto mas vivas y eficaces no serian aun las sensa-

ciones, si en vez de leer lá narración, la oyésemos dé bocaje

un testigo presencial ? Sus acciones, sus gestos,, y la pasión y el
calor que^ no» podrk menos.de manifestar al referir un hecho

que profundamente le hubiese afectado,, y el interés que él
mismo inspiraría, no podrían menos de escitar mas sensacio-

nes semejantes, de hacer mas perfecto el cuadro; que trázase'

nuestra imaginación con, ellas 3 .y, de que por lo mismo la imi-
tación fuese mas parecida y perfecta. Y sin embargo ¡cuánta
diferencia,- todavía entre esta descripción ,.e» que un solo ..nar-
rador cuenta, las acciones, toma sucesivamente el lenguage, y
espresa los afectos de los.:interlocutores, describe el lugar y
accidentes de la escena, y la imitación, dramática, en que las
acciones se imitan con-acciones.semejantes, la escena con las
artes capaces de reproducirla, y en. que cada interlocutor ha-
bla por si mismo-, y con el tono, el calor y el interés que k
acción y sus.incidentes requieren! Preciso es reconocerlo, el
drama como-imilacion escede á las creaciones de las demás ar-

tesi imitadoras, casi tanto como la naturaleza al drama ! g ;

. Seguramente nadie esperimentaria gran placer si, viese la
catástrofe de Príamo que con tanto interés y afición leemos'en
Virgilio;y el Cuadro de Santa Isabel.de Murillq+que tanto

- ..La; imitación dramática^ pues, se aproxima mas que nin-
guna otra á la verdad; pero no se : confunde nunca con ella:
porque nunca podrá él artista, producir en nosotros sensacio-
nes iguales en número y en viveza alas que escita el original.
Pero precisamente en esta diferencia entre lá verdad y la imi-
tación, entre la escena natural y la escena artística está una

gran parte del placer que en nosotros producen las artes: esce-
nas que nos arrebatan de placer y de entusiasmo reproducidas
por el arte, solo producirían en nosotros tedio, horror y dis-
gusto insufribles siendo, verdaderas y naturales.



En una palabra la imitación artística pugna siempre y procu-
ra acercarse lo mas posible á la verdad real y efectiva, pero
dentro de ciertos límites: reproduce todas las sensaciones de
la verdad que causan placer, omite y suprime las que mortifi-
can, aun á espensas de la semejanza, ó las purga de la parte
acerba y desagradable, según Ja observación dé Aristóteles:
embellece las indiferentes, y elige con preferencia las que
afectan é interesan: he aquí el arte, he aquí el origen de lo
que se ha llamado bello ideal. :'_'\u25a0/'.- • ? ¡ ''\u25a0'.'..-\u25a0

representación de aquellas escenas, que ni aun representadas
veríamos con placer, como la de Medea despedazando á sus
hijos, por valermé del ejemplo de que se ha valido Horacio.

Y es esto tan cierto que los artistas frecuentemente huyen
de propósito el hacer sus imitaciones demasiado parecidas á la
naturaleza, porque las sensaciones reproducidas por esta nos
disgustarían en vez de darnos placer: este es el fundamento de
la regla, que aconseja sustituir en los dramas lá narración á la

encanta y arrebata en el lienzo de aquel gran pintor, en la na-
turaleza causaría disgusto y asco solamente.

Dé estas consideraciones nacen como una consecuencia
precisa las concesiones que el espectador va dispuesto á hacer
al teatro, y que son como los supuestos de la imitación; con-
cede sin repugnancia y disgusto que griegos y romanos ha-
blen en verso y en verso español; que bastidores de lienzo
representen templos y edificios, y que las heridas y muertes

El poeta dramático, según estos principios, debe aspirar
en sus imitaciones, no á causar una eompleta ilusión, qx¡e~
asemeje enteramente su cuadro á la verdad; no, porque esto
ni seria posible ni conveniente: pero la verdad natural debe
ser sin embargo su tipo, y el llegará ella el blanco constan-*
te de sus esfuerzos, á no ser que un placer mas vivo compen-
se ei disgusto qne causa siempre una impropiedad una mala
imitación. En este caso la impropiedad, la inverosimilitud,
sin dejar de ser defecto, se disimula; y se concede gratuita--
mente por el espectador por las bellezas de que és fuente yorí-!?
gen. Impropio es, repito, que los actores de un drama hablen
en verso, pero el encanto dé Ja armonía poética nos hace ver
sin disgusto kimpropiedad. s



que presencia sean conocidamente fingidas: todo esto lo con-

cede y tolera porque sin ello, no habria teatro no habría imi-

tación. Pero de que tolere estas impropiedades necesarias

no se debe inferir que tolere las que no lo son El espectador,

hechas ya una vez las concesiones indispensables, y conocidc.

los medios de imitación que tiene el artista, exige, y exige con

justicia, que no se abuse innecesariamente de su condescen-

dencia , que 'se haga un uso prudente y adecuado de aquellos

medios. Tolera que los actores hablen en verso pero exige

que este sea natural" y adecuado á la situación ya personage;

concede que bastidores de lienzo representen templos y edifi-

cios/pero exige que los representen-bien y lo mas allegado a

la realidad; le complace que Jas muertes y her.das en. la es-

escena sean fingidas, pero quiere que esta ficción se asemeje

lo mas posible á la verdad: finalmente el espectador, supues-

tos los medios de imitar, quiere que con, ellos se imite bien,

en una palabra, que haya verosimilitud. '' ., ., *

De estas observaciones sobre la Ümion producida por las

creaciones de las artes de imitación, y señaladamente, por a

imitación dramática, es ya .fácil hacer una aplicación acertada

á las unidades de tiempo y lugar. ... ';',.".\u25a0',/
La espresion técnica unidad de tiempo:, es una espresion:

incorrecta (i): en el drama que representa hechos y lances

que se suceden con mas ó menos rapidez, no hay nrpuede ha-

ber una verdadera unidad de tiempo; lo que con esta espre-

sion sé ha querido siempre dar í entender, es que el tiempo

empleado en la imitación dramática se aproxime lo mas posi-

ble al tiempo natural de la representación; y entendida como

ha debido siempre entenderse de este modo, la tan impugna-

da regla de la unidad dé tiempo, apenas se concibe como ha

podido ser objeto de tanta burla y censura. Indudablemente

los mas despreciadores de esta regla confesarán, que algún

límite es menester poner á la proporción que hay entre el

ti) Corneille y Voltaire la llaman unidad de día, unite de jour^ lo que

jHmas exacto; y tal ve, entendió con igual estrechez ia regla Boileau,

cuando, al encerrar en dos versos las reglas de las umdades, -dijp :

Qu'en un lien, qu'en jour.,- un seul fait accomplí

Tiernie jusítt'a la fia le iheatre rempH- - ,



tiempo natural de la representación, y él supuesto del drama;
porque no creo yo que haya nadie que pretenda, que en u<i
cuarto de hora natural se puedan representar sucesos que
pasaron en doscientos ó mas años. Pues bien ycualquiera que
sea ese límite que fijéis ¡ la razón que para eílp se dé no puede
ser otra,;que la conveniencia y yerosimilitud dramática, y
por cpnsiguiecte la disputa y la discordia no; estará ya en Ja
regía, sino .en su estension; sino en saber en qui punto se
ofende á esta verosimilitud; Aristóteles, que dictaba reglas
para un teatro, que no conoció la división de los dramas en
actos ó jornadas, y en qué la representación por lo mismo no
se, intérrumpia como.entre nosotros, lo que necesariamente
debja dar menos amplitud y estension al tiempo empleado en
el asunto dramático; Aristóteles decia ya en su tiempo, que
Ja tragedia, procuraba, en cuanto. Ip era posible , encerrarse en
un periodo de sol, ó eseeder' poeox yya sedeja conocer que es-
tá regla, hija de las observaciones hechas sobre el teatro grie-
go, puede sin dificultad ninguna tener aun mayor estension
entre nosotros, donde la representación se paraliza y suspen-
de, ya dos, ya cuatro veces, y doode por lo mismo es mas
fácil huir de la inverosimilitud que disminuye el interés y elplacer de la imitación. El fijar,, como suelen hacer los precep-tistas, el tiempo de veinticuatro horas, es hasta cierto puntQarbitrario; pero no pqr eso mas censurable qué el límite y
proporcioües que fija la arquitectura á los diversos miembros
de su ornato: la elevación de una columna dórica, por ejem-plo, es decir, ia relación de su grueso con su altura, se fija
comunmente en 16\ módulos: indudablemente hará bien el ar-tista, que sin causar mal efecto y procurándose quizá una
nueva belleza, dé á esta columna en sus construcciones ma-
yor elevación;'¿pero diremos por eso que es absurdo el lími-
te de los 16, módulos que la arquitectura prescribe? De nin-"
gun modo. Las reglas deharte, dice Madama Stael, nada sos-
pechosa en éstaroateria, son un*-cálculo de probabilidades so-bre los medias de obtener un buen éxito, pero cuando esteseobtiene impqrta poco haberse Ó no sometido á ellas. Pero exa-
minemos mas detenidamente lo que-hay de cierto-y exacto en
esta materia: analicemos, y tal vez nos aproximaremos insen-
siblemente ala verdad que buscamos. .'"\u25a0'"'\u25a0."""



Pero donde el poeta dramático tiene indudablemente mas
libertad es en los entreactos; suspendida la representación,
distraída hacia'' otros objetos la atención del espectador, se ol-
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Yo creo que todos convendrán, que en una escena de un
drama cualquiera, el faltar á Ja unidad de tiempo de modo
notable produciría malísimo efecto: si al empezar á hablar tres
interlocutores anuncia el uno, que sale á hacer, por ejemplo,
un viage, para el cual se necesitan uno ó mas dias, y antes de
concluir la escena, que habrá durado un cuarto de hora, se
presenta otra vez ya de vuelta , nadie; habrá que no clame con-
tra una inverosimilitud tan disonante y estraña. De consiguien-
te, alo menos en las escenas debe procurarse, que el tiempo
de la representación se acomódelo mas posible al tiempo que
se supone transcurrido, porque en ellas será muy"difícil tras-
pasar la regla sin que se perciba , sin chocar mas ó menos con
k verosimilitud, y sin que esta impropiedad no desfruya ó
mengüe el ipterés. En Iqs actos, es decir, en el discurso de
cada uno de ellos, sin duda alguna se puede tomar propor-
cionalmente mucha mayor amplitud que: en las. escenas; el
tránsito y encadenamiento de estas hace que el espectador no
se aperciba tan fácilmente de la infracción, y que con ella no
se ofenda á la verosimilitud ni se destruya ó mengüe el inte-
rés. El arte y la habilidad pueden hacer en esto mucho; por-
que realmente si él poeta no comete la falta de irnos él mis-
mo diciendo y señalando el curso del tiempo, difícilmente el
espectador le advierte á no ser cuando se falta á la verosimili-
tud de un modp chocante. La regla , pues, que aconseja lara-
zpn y el buen gusto en las escenas y en los actos, es procurar
aproximarse Jo mas posible á qué él 1 tiempo real de la repre-
sentación sea igual al supuesto, y que;cuando ésto.no sea ha-
cedero ó conveniente, que la transgresión dé esté precepto se
procure ocultar lo mas que sea posible. El hacer gala de cho-
car abiertamente pon la verosimilitud que se dériba de la con-
formidad del tiempo real con.el supuesto, es en su especie tan-
to desacuerdo, comq chocar abiertamente con la verosimilitud,
que nace de la conformidad del trage, acciones y lenguage
que se presta aun personage, conel que este téndria en el
orden natural, real y efectivo. ...-;.,\u25a0 --¡:..'. : \u25a0.;< ":.\u25a0\u25a0- \u25a0',



vida en cierto modo la fábula, se amortigua el interés que

inspira, y al volverle á suscitar fácilmente se coloca la imagi-
nación del oyente en el,punto que dentro de ciertos límites

juzga conveniente el poeta: y digo dentro de ciertos límites,

porque indudablemente los hay y no puede menos de haber-

los. Cuales sean estos, lo ha de decidir en cada caso la natu-

raleza del drama, los accidentes de la acción y otras circuns-
tancias, cuya buena apreciación será siempre una délas dotes
mas esenciales del instituto artístito del imitador de acciones
dramáticas. Yo no censuraré al poeta que estienda su drama

por tres ó cuatro días, si lo hace con arte, y lo dispone de mo-

do que no choqué violentamente contra Ja-verosimilitud, tal

cual yo la entiendo, ni disminuya cónteljo él interés dramá-

tico; pero el ir mas lejos'siempre me parecerá muy peligroso.
Si la acción Ó sus circunstancias no pudiesen acomodarse á la
cortedad de este periodo, no hay medio, ó la, acción no es.

dramática, es decir, representable, p el poeta no tiene el de-
bido talento para disponerla de modo que lo sea. La acción
será si se quiere, escelente para un romancé, una novela, una

epopeva, pero ño lo será para una imitación dramática. Y no

hay que decir, que estos preceptos son difíciles dé observar,
porque esto nadie lo niega ni ha pensado nunca en negarlo;
ñique amortiguan el genio, que no puede desarrollarse sufi-
cientemente dentro de límites tan estrechos; porque dentro de
ellos se han elevado á una sublime altura los grandes ingenios

Pero y Calderón, sé medirá, y Shakespeare y otros poetas

que descuidaron la estructura clásica en sus dramas ¿no se han.
elevado también á grande altura? No seré yo quien lo niegue:
respeto siempre y acato al genio donde quiera que crezca y se

levante, cualesquiera que sean las formas con que aparezca.

dramáticos, cuyo nombre vivirá mientras haya letras, cuyas
producciones formarán siempre la admiración y él modelo de
los sabios y dé los artistas. ¿Llamaremos estéril el campo en

que-florecieron Eurípides y Sófocles, Menandro y Terencio,
Comedie y Racine, Moliere y Voltaire? El que no pueda
crecer y desarrollarse donde se han elevado tan robustas plan-
tas, quéjese en buen hora de su insuficiencia, pero no achaqué
la falta; á la mala, calidad del terreno, * "V



creaciones.

A la unidad de lugar se pueden aplicar, sin mucha altera-
ción, gran parte de las reflexiones que acabo de hacer: Jas
reglas de la estricta verosimilitud y de la buena imitación,
exigen que no se mude el lugar de la escena, y que al sonido
de Un silbido mágico no veamos ir con frecuencia volando por
los aires, palacios, fortalezas y aun ciudades, y venir sans

facón, á ponerse en su lugar montes y riscos.,, mares y desier-
tos: todo esto podrá ser bueno para divertir la vista con la
-variedad de cuadros y decoraciones, podrá, si se quiere, cons-
tituir también una especie.de mérito aparte, como en la Pata
de Cabra ó e\ Bruto de Babilonia; no lo niego; pero querer
sostener que estas mutaciones no truncan la atención, no des-
hacen todo género de ilusión;y no disminuyen en gran ma-

ñera el interés, á mi parecer es ir directamente contra lo qué

(1) Ya hubo un tiempo en que también se ridiculizó la poesía rimada,
- por hombres de gran me'rito, como La Motte y Fontenelle: tuvo tanto
crédito esta estravagancia, que el mayor etogio que sa hacia de unos versos

«ra decir, celá'est beau comme de laprose: el encanto y armonia de la ca-
dencia y la rima pudieron muy luego mas que esta ridiculez pasagera,

las tintas y matices con que se adorne y brille. Pero las gran-
des creaciones de estos ingenios nada prueban contra la bon-
dad de los preceptos clásicos: no se propusieron ellos acomo-

darse á las conocidas reglas del drama, y prescindiendo de si
obraron bien ó mal, ellos ensayaron sus fuerzas en otro pa-
lenque, lucharon en otra arena; fueron sin duda en ella gran-
des atletas, pero ahora no tratamos de juzgarlos, tratamos so-
lo de bacer ver, que con las trabas que supone la verosimili-
tud dramática , se puede volar y muy alto; y que el que no lo
consigue no tiene mejor disculpa que el que hace malos versos

y se queja de la medida y de la rima , como de una traba que
sujeta y esclaviza al genio, y no le permite lanzarse por las
regiones de lo bello, de lo original, y dé lo sublime (i). La
estructura artística del drama es á este, lo mismo que la me-

dida y la cadencia al versó, y nohay mas razón .para quejarse
de la una que de la otra. Es, pues, la regla de la unidad de
tiempo un precepto razonable, fundado sobre las leyes de la
verosimilitud dramática, y acreditado en grandes y sublimes



la razoú nos dicta, y la esperiencia cotidiana nos enseña.

: Indudablemente esta falta contra la verosimilitud se pue-
de disminuir y atenuar mucho en ciertas circunstancias, y si-
tuaciones,con algún arte y destreza; indudablemente choca

infinitamente menos que la mudanza de lugar y d.edecoracion
se haga dentro de un espacio corto, y con el mismo, interés y con

los mismos actores que cuando' se verifica entre grandes dis-
tancias, y nos hace elpoeta viajar de España á Jtaliay de Ro-
ma al Perú: y finalmente también es sin duda cierto que tal
vez una feliz infracción de este precepto puede dar al poeta

lugar á escenas bellísimas é interesantes, que sin ella no hu-

biera podido quizá proporcionarse. Pero todo esto ,¿qué pro-
bará? que la regla es un precepto, fundado en la razón, y en

la esperiencia; que es preciso guardarla.siempre que se puede-,
hacer sil infracción menor cuando es indispensable cometerla,
y rescatar siempre por grandes bellezas, que ló justifiquen la.
uue, á pesar de todo, será siempre una falta y una: im-
propiedad. . l

No opino lo mismo respecto de las mudanzas de lugar y
de escena, que se hacen en los, entreactos: en mi concepto
estose hace y sé ha hecho siempre con razón y sin notable
inconveniente, cuando se verifican dentro de distancias cor-
tas, y cuales, puede comportar uña acción que ocupa Cuando
mas algunos dias.—En estos casos ño se ven volar palacios y
ciudades, no se disminuye el interés, ni se trunca ni inter-
rumpe la acción. El espectador ,; si alguna concesión tiene que
hacer en esto, la esperiencia enseña que la hace sin repugnan-
cia, lo mismoque concede que se supongan verificados en un
soló lugar ó para ge Una multitud de hechos- y de acciones
que ordinariamente suceden en parages harto diversos..

. v: Y no se crea, que si los grandes poetas dramáticos han
sometido sus dramas á las reglas déla estructura clásica, ha
-..",.;\u25a0"- . - -..-\u25a0' .*' V., - \u25a0 . --.¿| -\u25a0-.. ... *•" v"' V'-' '. -\u25a0 \u25a0 '. - - -:"; -sido por una especie de veneración tradicional y hasta cierto

Esto es lo que enseñan los preceptos, y los modelos de la
escuela clásica; con estas trabas, ya que asi se quiere llamar-
las, se han compuesto esos inmortales poemas, que han esci-
tado y seguirán escitando la admiración de los inteligentes,
mientras duren en estimación y en honor las bellas letras.



supersticiosa veneración. . ; .
Me parece que he demostrado, que -los preceptos dé las

unidades-de tiempo y lugar son razonables y atendibles, y

(i; Critique de í> ecoU des femmes.

punto supersticiosa; no, ellos conocían y no podian menos de
conocer, que la regla principal de una imitación dramática
es interesar vivamente, y que de nada sirvénJas reglas si no

se sabe escitar aquel interés; pero ellos veneraban los precep-
tos no como fin, sino como medio, y como medio de escitar

y aumentar ese mismo interés. Moliere, el gran Moliere pro-
curó siempre sujetar sus obras maestras á las reglas mas es-

trictas de la estructura; clásica, y sin embargo pocos se espre-
saron con mas libertad acerca de ellas, y aun con mas despe-
go (i). Las reglas, según él, no son otra cosa que unas me-

ras observaciones hechas por el buen sentido^, sobre lo que pue-
de'disminuir el placel"que causan los poemas dramáticos: y
añade, que el mismo buen sentido que ha hecho antes de aho-

ra estasobservaciones ,- hace otras nuevas toáoslos días, y sin,.

necesidad, de consultar á Horacio ni á Aristóteles. Yo quisiera

saber , continua, si la gran regla entre todas las reglas ño es

la de agradar, y si un. drama que ha conseguido este objeto,
no ha seguido<un buen camino....^Burlémonos de estas imper-
tinencias ,yño busquemos en una comedía mas* que el efecto
que ha producido en nosotros *; dejémonos ir de, bueña fie hacia
las cosas que nos afectan y conmueven , y no andemos a caza

de razones'que nos impidan divertirnos. En cuanto ární, cuan-
doveo una comedia, lo único que miro es si me interesa ó no,
y cuando me fíe divertido bien en e¡la,m voy á preguntar <á
nadie si hice en ello nial, y si las reglas de Aristóteles me pro-

hibían tal vez reírme. Y como si lo dicho aun fuese poco, aña-

de con gracia: Sería eso lo mismo idénticamente que si hubiera

uno encontrado escelenteun guisado, y quisiese aun para sa-
ber si estaba bueno, examinar si se había compuesto con ar-

reglo á los preceptos del Arte de Cocina.......
Asi se espresaba Moliere acerca de las reglas, y sin embar-

go en ninguna dé sus grandes obras se separó en lo mas mí-

nimo de ellas. Dígase ahora también," que las observaba por



Pero todo esto se refiere al drama clásico, ¿sucederá lo
mismo en el romántico? ,! •\u25a0\u25a0?\u25a0'• ;

que están ademas fundados sobre la esencia y naturaleza de
la verosimilitud dramática, y que cometerá siempre un gran
defecto el que falte á ellos sin graves motivos.

No procede asi la tragedia romántica: Hamlet aparece en
la escena muchos meses antes del dia en que venga á su
padre; el poeta le da á conocer en sus conversaciones con Ho-

El drama romántico, -dicen-sus apologistas, ño puede so-
meterse á semejantes trabas. Dedicado á desarrollar un carác-
ter nuevo é ideal, necesita agrandar el cuadro, y ensanchar
las proporciones de su estructura: sin estas condiciones no se

llegaría á comprender el pensamiento del poeta, ni á pene-
trar en los arcanos dé los caracteres de su creación. Desde que
un clásico, por ejemplo, saca á la escena un avaro natural y
esterior, el espectador ya le comprende, ya conoce su tipo, y
ya puede juzgar si sus hechos y dichos son adecuados y con-
formes á aquel conocido y común carácter; no necesita por
lo mismo, para darle completamente á conocer, un campo de
acción tan vasto como el que emplea caracteres originales, v
como tales desconocidos al espectador, como sucede al poeta
romántico. Este tiene necesidad de mas lances, de mas situa-
ciones, de mas acción en una palabra, si hade dar á conocer
los pensamientos íntimos y originales de sus personages, y ha
de poñér en evidencia toda la filosofía y todo el sentimiento
que el poeta lia depositado en el interior de su creación. No
puede por lo mismo, como el clásico, tomar elfin ó remate
de, una acción; la necesita frecuentemente toda entera; nece-
sita poner en acción lo que el clásico se contenta con referir,
y le es menester por lo mismo dar á su fábula una estension
y unas condiciones que no puedan someterse á las estrecheces
de las unidades de tiempo y lugar. Orestes tratando de ven-
gar la muerte de su padre, y Hamlet meditando en el mismo

. propósito, aclaran bien esta diferencia. En la tragedia clásica,
Orestes aparece en la escena el último dia de su empresa, en
el final y remate de la acción que hace años premedita: el poe-
ta pone en narración los hechos anteriores, y compone su fá-
bula del resto, del final, de la catástrofe. '



raeio, en sus coloquios con la sombra de su padre, en las
conferencias con su madre,-en sus amores con Ofelia, en la
muerte que da á Polonio, en sus disputas con el sepulturero,
y Con Laertes en la representación que dispone con los cómi-
cos, en su viage á Inglaterra, y por fin en la muerte que da
al matador de su padre. ¿Cómo podria esto acomodarse á la
unidad de tiempo y de lugar? Claro es que de ninguna ma-

nera; y asi ó es preciso privarse de obras tan sublimes como

el Hamlet, ó es preciso reconocer que las condiciones comu-

nes de tiempo y lugar del drama clásico no pueden acomo-
darse á las creaciones románticas. . ; . '.

(1) Los dramas que pretenden abarcar una acción larga y dilatada, no son
tan de invención moderna como generalmente se cree; ya, cuando Aristóteles
escribió su Poética, habian sido ensayados y silbados. Debemos guardarnos
(dice éu el capítulo-7) ¿e dar á la tragedia la constitución de la Epopeya,....
como si se quisiese encerrar la acción y argumento de la lliada en una tra-

gedia. En la lliada, como es un poema largo, las parles de la .acción tienen
el grandor y proporción conveniente: lo que no podría suceder en los dramas
sin darles una extensión desmedida. Asi se ha visto que todos aquellos que han
incluido en un drama toda la ruina de Troya,-y no alguna de sus partes, o

causan irrisión con sus poemas > ó compiten infelizmente, Agaton cayó por so-

Algo hay de exacto en esta alegación, y,algo-también de
exagerado; pero de todos modos es indudable que el poeta,

que sé propone'hacer un drama de una acción larga y exten-

sa, no puede sujetarse á las unidades de tiempo y lugar (i).
¿Quién exigirá que los Treinta años de la; vida de; un júga-¿
dor se encierren én un solo lugar y en pocas horas? La fábu-
la, por su obgeto y hasta por su título, necesita indudable-
mente de otras reglas, de otras condiciones que las general-
mente conocidas. No pueden entenderse con ella- las;reglas y
exigencias de la verosimilitud dramática, y hay necesariamen-
te que renunciar á ellas ó al poema. Lo m¡smp puede decirse
del Conde de Saldaría y de los Siete dormientes de Moreto.-
.. Los poetas, pues, que escriban en el género romántico,
los que sé proponen no hacer un cuadro regular y cincuns-
cripto dentro de los límites de k verosimilitud dramáticas, si-
no recorrer un campo extenso, y abrazar muchos lances y su-
cesos dentro de la acción que intentan imitar, es claro y evi-
dente que tendrán con frecuencia que infringir las reglas clá-



sicas respecto del lugar y destiempo, porque sobre esta in-
fracción han formado ya él plan de su poema. Pero "aun estos
mismos poetas ¿no harán bien, cuanto lo permita la natura-
leza de la fábula, en hacer qué la infracción sea la menor
posible, y en aproximarse lo mas que puedan áJa observan-
cia' de la regla clásica ? ¿Aprobará nadie que se dé á 'los'' dra-
mas una extensión desmedida sin que haya para ello funda-
mento, y que sin él se muden á cada momento las decPració-
nes, yuos haga el poeta viajar de Aragón á Flandes, de Roma
al Mogol? Me parece que nadie pretenderá semejante despro-
pósito, y que todos reconocerán que la mutación en cuanto sea
posible, en cuanto se compadezca con su esencia ycondicio-
nes, debe aproximarse lo mas que pueda á la verdad; y por
consiguiente el tiempo de la representación al déla imitación,
y la iriamovilidad de la escena ala delíespectador; |

;. De lo qué resulta que las condiciones de tiempo y lugar,
aun.en esté sistema de composiciones, deben tenerse muy
presentes, como reglas fundadas en la naturaleza del drama y
en la índole de la verosimilitud teatral, ya que ño para ate-
nerse estrictamente á ellas, á lo menos para alejarse lo menos
posible de los límites que prescriben.'

(1). Los »l_au|i nofa_.«:Hace» falaeoiao lo. ínnosm ifi despreciar lai

Cuestiones son estas que hasta ahora no pueden menos de
resolverse sin notoria injusticia en favor de Jas composiciones
clasicas, si hemos de atenernos á los resultados. Efectivamen-
te, por grande que sea el mérito de Shakespeare, de Lope, deCalderón, y de los modernos alemanes (i) y franceses, ¿quién
no reconocerá que sus obras mas sublimes están con frecuen-
cia afeadas con irregularidades é inconsecuencias repugnau-

No hay, pues," ya, sentado este principio, otra cuestión sí-
no la de la preferencia entre los dos géneros de dramas: ¿cuál
es mejor? ¿á cuál deben con preferencia dedicarse aquellos
que se sientan animados del genio, sin el cual gsta especie de
poesía desfallece siempre y desmaya? ¿Cuál dé estas composi-
ciones, en un igual grado de perfección, es obra mas acaba-
da, da una mejor idea del espíritu humano, de sus adelanta-
mientos y desarrollo? \



tes, qué destruyen ó menguan la impresión que producen sus
mas perfectos y sublimes trozos? ¿ Quién negará que, si su
gran genio y sus magníficas y sorprendentes concepciones los
han elevado á una gran altura, seria esta aun mucho mayor
si no hubiesen frecuentemente pecado contra la regularidad y
buena disposición de la forma artística, y contra las exigen-
cias déla verosimilitud y del buen gustó? Fiados en su gran
genio, descuidaron, ó tal vez ignoraron, los preceptos que la
naturaleza misma de la imitación dramática habia prescrito :y
entregados uña vez á sus inspiraciones, y lanzados fuera de
todo límite establecido, recorrieron un. camino desconocido
desecharon de sí el yugo de toda imitación; y al mismo tiempo
que describieron original y maravillosamente los sentimientos
y pasiones de su siglo; al mismo tiempo que concebían in-
mensas y sublimes creaciones, y trazaban con robusto pincel
Cuadros maravillosos é imponentes; apenas sin embargo pro-
ducían obra que ño estuviese lastimosamente afeada con vicios
y defectos, que la observación y el estudio de los buenos mo-
delos les hubiera impedido cometer. Su gran genio los soste-
nía; pero su ignorancia ó su desprecio de los preceptos del
arte y del buen gusto los precipitaba. —¡Qué diferencia de
aquellos que unieron el talento al saber, el estudio de la na-
turaleza al del arte,Ja observancia de los preceptos legítimos
á los. vuelos y arrebatos del genio, y produgeron obras per-
fectas y acabadas, capaces de servir bajo todos conceptos demodelos, y que lo"serán mientras haya letras, mientras el gé-
nero humano se complazca é interese en las imitaciones dra-
máticas! e.-.:-. ""' -'.e- * .-'. - -.----"- .'\u25a0 .-"lí

reglas del drama. He aquí como se expresa Schiller en una de «as Composicio-
nes poe'ticas;

Asi el bardo alemán alza su canto,
y de tos montes á la cumbre eleva -de su voz el torrente , que impetuoso
sobre los vientos y las ondas rueda.

En su riqueza y abundancia ufano
Linche el raudal de sii iriexbansíavena ,

-'/-'._ del profundo corazón saltando • \u25a0'>' ';• :\u25a0 •"

las trabas y las reglas menosprecia.- -;»<'-'s -':
Segunda série.—Tono I. "

">

Una composición que, á la regularidad en sus formas, a íá
armonía y concierto de sus diversas partes, reúna la pintura



(1) La .literatura alemana (dice el mismo Goethe), desde 17". á 1810, ra-
yosa mas sosegada y tranquila; se hace seria y religiosa, y se entrega al es-
tadio _e la Iheratora española. •—En Alemania se iaa heclio bellísimas ed¡-

%3,

fiel de las costumbres, la idealidad, si puedo expresarme asi,

de los sentimientos de honor, de patriotismo y de religión ,1a

filosofía profunda del corazón y de las pasiones, y el bn y ob*

geto moral sin los cuales las artes de imitación perderían toda

su importancia, y quedarian rebajadas ala ínfima clase de un

espectáculo y diversión cualquiera; una composición,. d.go,

que reúna estas dotes, seria, á no dudarlo, el térmipo de la

perfección, el no hay mas allá.del arte y del ingenio:.decídase

ahora de buena fe: ¿en qué camino se puede mejor llegar aeste

apetecido obgeto? Decídase también t ¿cuál de las dos escuelas

se ha aproximado mas hasta ahora? Cítense los dramas de la-

especie romántica que puedan sostener el cotejo con los.mo-

delos de la clásica; véase si sus bellezas, grandes porque esto

nadie puede negarlo, son tan peculiares á su forma que no

puedan acomodarse á las exigencias de la verosimilitud, y

entonces tal vez se habrá fijado bien la cuestión, tal vez no

será ya muy difícil resolverla. .

Con todo, al manifestar mi opinión favorable á la forma

clásica, y mi deseo de que nuestra brillante y fogosa juventud
mire con predilección y respetó los grandes modelos de la an-

tigüedad, y de los que siguieron después gloriosamente sus

huellas, no es mi ánimo disuadir el estudio de nuestros dra-

máticos españoles: de ningún modo; ellos inspiraron al gran
Comedie, y encendieron aquel genio sublime, de quien la

lectura de los dramáticos antiguos no habia logrado arrancar

uña sola chispa; ellos sirvieron en muchas mas cosas de lo que

generalmente se cree al inimitable Moliere, y finálmante han

vivificado la literatura germánica que, pálida y desmayada
siempre, acaba, por decirlo asi, de renacer áuna nueva vida,
y de renacer llena de fuerza y de vigor, de fuego y de entusias-
mo. Los franceses confiesan, por boca de Vpltaire, que deben

ala imitación y á la inspiración de los dramáticos españoles la

primera tragedia interesante y afectuosa, y la primer comedia
de carácter que hayan ilustrado á la Francia: la patria de
Schiller.y Goethe (i) estudia, imita, reimprime y comenta las
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éiones españolas de Calderón, y de otra porción de nuestros antiguos poetas,
y se han escrito diferentes tratados de poesi dramática., ac presertim de ge-
nere hispánico. . >

(1) Trigueros quiso introducir entre nosotros el verso alejandrino dé 14
sílabas, dándonos como cosa nueva lo que ya el buen Gonzalo Berceo- habia
practicado razonablemente por los años del Señor _e 1220 cuando menos: y
él apreciable Cadalso creyó, en _u Condesa, de Castilla , que pudiera agra-
dar á oídos españoles él sonsonete eterno de los consonantes pareados á la

nos (r), y el sonsonete de los consonantes pareados. Fué esta
uña verdadera reacción contra la literatura española. ¿Estare-,
mos acaso ahora bajo la influencia de otra reacción contraria 7
Mucho me lo temó. ; "

: .-*-;•"'

grandes producciones de nuestros dramáticos; ¿é iria yo á
aconsejar á los ingenios españoles que las desdeñasen? Este fué
p\ rnnspin. este el deseó de los nrona„adores del clasicismo
entre nosotros el siglo pasado; no veian en el drama masque
el,exterior, la forma artística, y condenaban sin compasión al
qué. en algo faltaba á ella; despreciaron injusta y desacorda-
damente nuestro teatro, y no echaron de ver que en él, por
su misma independencia y originalidad, era donde debian ne-
cesariamente estar desenvueltos los Sentimientos capaces dé
afectar á los españoles, y resuelto el problema de interesarlos
y conmoverlos; Encastillados en sus preocupaciones transpire-
naicas, no sé contentaban con recomendar la estructura dra-
mática francesa; hasta los sentimientos habian de ser franceses,
y hasta se quiso substituir á nuestra rica, variada y armonio-
sa versificación el martilleo insufrible de los versos alejandri-



PEO_EGOMÉ_0.—OBGETO BE ¿A HISTOBIÁ,—DEFIÍVÍCIOÍÍES.

; La historia sagrada manifiesta aun tiempo los misterios y
ceremonias de la religión, los milagros y las cosas sobrenatu-
rales , cuyo principio es solo Dios; la diciplina "y los fastos de
la iglesia. Las profecías en que el relato ha precedido al suce-

X-Os filósofos que distinguen en él entendimiento humano tres
facultades principales, k memoria, . la razón y la imaginación,
han-• hecho derivar de estas tres facultades una distribución
general de los conocimientos humanos, en historia, en filosofía
y en poesía. De la memoria deriva la historia, como deriva de
la razón la filosofía, y como la poesía reconoce por su madre
á la imaginación. No es preciso añadir, que estos límites teó-
ricos se saltan necesariamente en la aplicación; pues ¿qué se-
ria la historia sin la filosofía para coordinar los hechos?

La historia, considerada en su materia, se compone de he-
chos ; los hechos son ó de Díos, ó del hombre, ó de la natura-
leza; los de Dios pertenecen á la historia sagrada; los del
hombre á la historia civil ó política; y los de la naturaleza se
refieren ala. historia natural. .-/ fi¿ ,;

ftA: BISTOBl-fl-
CONSIDERABA

GOMO. CIENCIA DE LOS HECHOS.



so, son una ramificación de la historia sagrada. La historia
civil se compone de los hechos que provienen del hombre: de-
positaría fiel de las tradiciones de los antiguos, délas revolu-
ciones de" los tiempos pasados, del origen de las instituciones
políticas, de la gloria y celebridad dé los hombres, distribu-
yese la ciencia histórica según estos obgetos,en historia políti-
ca, propiamente dicha, y en historia literiaria; pues con ra-
zón dijo el canciller Bácon, que la historia del mundo, sin la

No hablaremos dé la historia naturcnl, aunque, sin parecer
demasiado filántropos, pueda decirse que es tal vez mas digna
'del estudio de un filósofo, que la de los hombres; en esta no
hay mas que hechos diversos producidos arbitrariamente pol-
las circunstancias; allí hay siempre leyes inviolables yacciones
siempre uniformes. La historia de los hombres nos presenta
con demasiada frecuencia .el triunfo de la violencia y Ja intri-
ga, sobre el derecho y la virtud, y con demasiada frecuencia
también nos hace "observar los vicios y descarríos de- nuestros
semejantes, mas bien que sus cualidades; su tendeacia algunas

délos sabios, es la.estatua de Poliférno á quien se ha arran-
cado el ojo. La historia civil se subdivide en historia general,
personal ó biografía, 'singular ó particular, describiendo una
acción aislada, un sitio, una batalla, una conspiración, una
embajada., una intriga, un viage, &c. Si es cierto queja his-
toria es el retrato de los tiempos pasados, las antigüedades (y
por tales entiendo los monumentos, las inscripciones y meda-
llas) son cuasi siempre dibujos echados á perder; las biogra-
fías son retratos ó miniaturas mas ó menos lisongeados, y la
historia general, un cuadro del cual las memorias son estudios.
Háse dicho también que la cronología y la geografía son los dos ;

ojos de la historia. ¿Y quién debe llevar la antorcha? la críp-
tica. Ella es Ja que vivifica esas dos hijuelas de la ciencia, y
hace de ellas sus indispensables apoyos. Con la crítica, coloca
la cronología á los hombres en sus tiempos, al paso que la
geografía los distribuye sobre el gobio. Ambas adquieren
grandes auxilios de la historia déla tierra y dé la del cielo,
esto es, de los hechos históricos y de las observaciones celes-
tes; en una palabra, la ciencia de los tiempos y de los luga-
res,; son hijas de la astronomía y de la historia, r' ' .



veces seria á hacernos dudar de la providencia. La historia de
los animales nos-descubre solo sus perfecciones, y eleva cons-
tantemente nuestro espíritu, hacia su autor.' Voltaire no aprue-

ba esta.trilogía histórica; admite solo la "historia sagrada y
profana;y la natural, llamada según él impropiamente histo-
ria, es solo una parte esencial de la física. Pudiérase disputar
mucho sobreesté punto, y probar qué en esto ha cometido
Voltaire un paralogismo; pero semejantes discusiones tienen

algo de escolástico, y jamás han hecho adelantar un paso á la
ciencia. Solo añadiré que Lacepede, el discípulo de Buffon, es-
taba tan poco eonfprmecon Voltaire, que ha escrito una_w-

toria general, física y civil déla Europa, desde el fin del si-

glo V , hasta mediados del XVIII.
Ya que me ocupo de definiciones, (¡por qué no recordar

también las distinciones que nuestros predecesores del si-
glo XVIIadmitían , no ya sobre el asunto de lá historia , sinn
sobre la forma en que se escribía? Con respecto á esta, de-
cían, es sencilla, figurada,ó compuesta. Sencilla,no tiene ar-

tificio ni ornato; es solo un relato fiel de las cosas pasadas, y
del modo como han acontecido: tales son los anales de .Ios-
griegos por las olimpiadas, y los fastos consulares de los ro-

manos; siguen después las crónicas del'bajo imperio y de la
edad media, y finalmente los diarios desde el de la Estrella
hasta las Gacetas oficíales: La historia figurada admite los
adornos que le presta el saber del escritor, como las historias

.políticas de los griegos y romanos desde Heredólo á Tácito, y
Ja mayor parte de las modernas desde Comines y Dávila, has-
ta Daniel y Mazerai; desde Voltaire y Rainal hasta Lacretelle,
Thiers y Sismondi. «Es, según dice un crítico antiguo, una s

historia razonada que, sin pararse en la certeza y en la apa-
riencia de las cosas, penetra hasta en Iqs pensamientos de las
personas que obraron de mancomún, y manifiesta sobre los
resultados de cosas que emprendieron ,1o acertado de su con-
ducta, ó la falta de su juicio.» Por último h historia com-

puesta es aquella que, ademas de los adornos de lafigurada,
tiene pruebas sacadas déla sencilla, que presenta con frecuen-
cia para apoyar lo que expone con boato y artificio.

Estas definiciones, muy sencillas, y aun un «poco escolares,



no debían tardar en ser olvidadas para ceder el puesto á otras

mas pomposas y menos exactas. No estaba lejano el tiempo en

qué se iban á ver producciones históricas fuera de toda forma;

jhhütoriafiguradadehk hacer lugar a U historiaJlosofica,
dtulo pomposo y hueco que anunciaba menos una historiara-

sonada, que una producción en que los hechos historíeos fue-

sen sacrificados á las preocupaciones del momento. Todo era

entonces filosófico , como todo es en el día pintoresco. De to-

dos modos, siempre se ¿historia cronológica, historia ge-

nealógica, historia política, historia secreta, historia hterana,

historia edesiásticai, y por último historia general. Estas vo-

ces sencillas y claras son superiores á la moda y al favor de

un dia: se entienden por ellas mismas. Añadamos que la his-

toria cronológica puede ser sustanciosa y de agradable lectura,

cuando se escribe eomo lo han hecho los autores del Arte de

comprobar las fechas, el presidente Henault, y Voltaire en .sus

Anales, del Imperio, La historia genealógica prestara luz a la

historia moderna, cuando se lasepa tratar con una erudición

imparcial ydesinteresada, como lo ha hecho Schoell en su

Historia de los estados europeos. La historia política y^moral

es k mas fecunda en reflexiones: Thueidides, Tácito, Bossuet,

Montesquieu :,Ancillon, Guizot, Heéren, &c, tales son los

modelos de este género-grave y útil. La historia secreta no era

en otros tiempos otra cosa,que la historia de las cortes; en el

dia ofrecerla particularidades curiosas acerca de los hombres

de revolución: este género ha presentado siempre muchos

atractivos á la malignidad humana; pero la historia escrita

de este modo infunde siempre sospechas de calumnia, cuando

no de lisonja. La historia literaria, descuidada de todos los an-

tiguos, excepto de Veleyo Paterculo, desde el ejemplo dado

por Voltaire, ha tomado lugar en la historia general: lo mis-

ino puede decirse de la historia eclesiástica, y entra por mas

de la mitad, y con razón, en el Ensayo sobre las costumbres.

Los imitadores deben en este punto seguir á Voltaire, sepa-
rándose del espíritu malo y falso que condujo su pluma.- La

historia parlamentaria, creada por Rainal, florece en el día

entre nosotros. Con respecto á la historia general, debe abar-
car todas las otras en una justa proporción.



OBGETO MORAL DE LA HISTORIA a

Lo que mas atestigua la elevada capacidad del hombre,
y prueba que esta criatura, pasagera sobre la tierra, ha sido
formada para un destino eterno cómo el tiempo, es el cons-r
tauté esfuerzo del espíritu humano;por fijar lo pasado, á fin de
hallar en él lecciones para el presente y esperanzas para el por-
venir. Mirada la historia bajo esté aspecto, no es solo una ocu-
pación grave; es una religión con sus misterios, sus dogmas,
sus deberes y su fin: ¿qué digo? hasta su predestinación tiene
ese culto. Allí descansan,las convicciones de la escuela fatalista,
escuela sombría, austera, y cuyos, terribles y amenazadores
oráculos recuerdan los misteriosos sonidos de la encina de Do-
doña, ó los roncos acentos del druida , presidiendo en las pla-
yas del Armorico, á los postreros dias del culto, de Teutatés.La escuela moral histórica es también una religión, y es sú
santuario la conciencia/En cuanto á la escuela pintoresca, que
se apoya en detalles exteriores, y en textos descarnados, aun-*
que tiene en el dia en su favor el capricho de la moda, si ñamerece al parecer menos aprecio , tiene sín embargo un obge-,.
to menos serio, y un fin no tan gravemente útil. \ :

La historia debe tener también su fe, y no excluyo con
esta palabra á la crítica, esto es, la tendencia moral de la his-toria. ¡Lejos de mí aquel que quiera materializarla, el que enlas acciones buenas ó malas de los hombres no ve mas que elreflejo de tal ó cual pasado siglo; y que demasiado consecuen-
te con ese s.stema envilecedor para la humanidad, para escri-bir la historia, sofoca el grito de su concienciaJ Es preciso queja conciencia se someta'á elevados pensamientos morales y fi-losóficos; es preciso combatir al fanatismo siempre y por do
quiera que se.presente, como también la sacrilega impiedad,
que es igualmente un fanatismo; es preciso hacer la guerra al



despotismo, á la iniquidad, á la sedición, á la indiferencia por
la causa pública. El historiador, siguiendo estos principios, no
escribirá ya solamente en pro ó en contra de los reyes, de los
grandes y de los pontífices; será él pintor simpático de los
pueblos, el apóstol de la humanidad, la lumbrera de las ma-
sas. Evitará el tono regañón que comunica á la historia un
carácter de un factum ó de un acto de acusación. Los señores
Thiers y Sismondi, que por otro lado han hecho dar á la cien-
cia un paso inmenso, ¡cuánto mas sensibles y de bulto no hu-
bieran hecho en las historias que han escrito sus excelentes
pensamientos de reintegración de los pueblos y de las castas,
si hubiesen empleado una justicia mas indulgente eñ el bos-
quejo délos retratos de los reyes, príncipes y ministros! ¡Qué
me importa que no seáis ya elDaniel de los reyes, si lo sois
del pueblo! Nada de adulación en la historia; pero nada mu-
chomenos de denigración. Debe estar escrita de modo que nos
enseñé á no apreciar ó despreciar á los soberanos y á los
grandes, sino por el bien ó el mal que han hecho, y no por
las benévolas ú hostiles prevenciones del historiador. De otra

manera la historia no llenaría su obgeto. Si es verdad que ella
sea el juez supremo dejos reyes,* necesario esqué estos hom-
bres, bastante desgraciados porque todo conspira á ocultarles
la verdad, la encuentren por lo menos en la historia;.es pre-
ciso que sea para élló's un juez íntegro, imparcial; pero de
ninguna manera amenazador, declamatorio, regañón exage-
rado. Es preciso que puedan juzgarse de antemanó en su tri-
bunal, reconociendo en el testimonió sabio, moderado, irre-
fragable quédala historia de sus predecesores, la fiel imagen
de lo que dirá de ellos la posteridad.=¿ Pero en Francia, en
Europa, en el sigla en que vivimos, dirígense solo á los reyes
exclusivamente los juicios y la instrucción de la historia? No
tiene un interés igualmente positivo para los individuos? En
efecto; entre los hombres suceptibles de instrucción, ¿qué
clase, por mediana que sea, no puede ser llamada á dirigir
de mas cerca ó de mas lejos el timón político? Todo el mun-
do en el dia (y entiendo decir todas las gentes que leen) tiene
interés en penetrarse de las graves lecciones de los pasados
lempos: ¿no tiene el pueblo por do quiera á sus elegidos que

Segunda Série.-~Tomo I. \u25a0 6 ¿



Pero cualquiera que sea la estension que se pretenda dar
á las graves lecciones de la historia, la moral que de ellas
puede sacarse es en todos tiempos la misma. Fúndase siempre
en el respeto debido á la autoridad legal, yá sea ejercida por
los reyes en una monarquía , ó por magistrados electivos, y á
nombre del pueblo, en una república. En todos tiempos y én
todo lugar condena la historia las guerras injustas, siu distin-
guir si fueron decretadas por la codicia de una multitud am-
biciosa , ó por la ambición de un monarca orgulloso; vitupera
álos opresores y á los tiranos, y nólos encuentra menos frei

son llamados con los hombres de privilegio y el mona*rea, á
contribuir á la administración del pais, á la confección de las
leyes, á la marcha general del gobierno? «La historia es un

espejo en donde ven los reyes la imagen de sus defectos», "li-
jo un erudito del siglo de Luís XIV. Y Bossuet, tan gigantes-
co en la expresión de las ideas mas comunes, añadió: «En la
historia es donde los reyes, degradados por la mano deja

muerte, se presentan sin corte ni séquito á sufrir el juicio de
los siglos.» Cien veces se ha repetido después este axioma; y
en una época en que se creía ostentar filosofía, declamando,

sin cesar contra los poderes establecidos, se adoptaba la sen-

cilla ventaja de oponer á los aduladores de las cortes, las acu-
sadoras páginas de un Tácito ó de un Masera". Pero desde que
los reyes han cesado de ser los únicos opresores;, desde que los.
pueblos; aspiran también á ser soberanos absolutos, y que
gracias al contagio de una autoridad sin límites, se han ma-
nifestado los mas, ciegos y crueles déspotas; desde que por una
consecuencia demasiado precisa^no han faltado, tampoco adu-
ladores á la multitud, la utilidad práctica de la historia se ha
hecho extensiva á todas las clases de la sociedad. A todos,
pues </ se dirigen sus lecciones*, y se hace indispensable pene-
trarse de ello, cuando no sea mas que por apresurar el, mo-
mento en que, desengañados los pueblos de ilusiones seduc-
toras y corruptrices, se convenzan que después de todo, la na-
ción mas. feliz es aquella cuyas instituciones, á la sombra de.
un poder fuerte y protector, ofrecen mayores garantías para
el reposo de los ciudadanos, y para el dulce y apaeible culti-
vo deja industria, las artes y las letras. .'\u25a0- \u25a0-. -



cuenlemente en la tribuna ó en la plaza pública donde se or-

dena elostracismo, que bajo el dosel imperial ó en los conse-

jos de un déspota receloso. - v
Finalmente ;la moral de la historia se reduce á un corto

número de principios fundamentales, porque toda ciencia ver-

dadera es sencilla en sus elementos.... Apego á lá religión, al

suelo y á las instituciones de su pais; respeto por las tradi-
ciones de sus antepasados; deferencia bacía la vejez; fidelidad
álos tratados; humanidad en la guerra; amor al orden du-

rante la paz; este, si no me engaño, es á corta diferencia el

código completo de dicha moral. Desdichados Ips seres corrom-

pidos que, en su desprecio de la humanidad, solo estudiasen
la historia para aprender el abuso de la fuerza -y el arte de

engañar á los hombres con destreza! Ño serian menos dignos
de compasión los que, observando tan notables diferencias en

la religión, en las costumbres y opiniones de los pueblos, tu-

vieran la fatal inspiración de sacar de ella la culpable imparV
pialidad que se muestra indiferente tanto al bien como al mal.

¡Cuánto nos aflige esa triste imparcialidad en Suetonio, con-

tando con frialdad las torpezas del tálamo imperial! Es cierto

que puede abusarse de la imparcialidad, como de.todo lo bue-
no se abusa. La imparcialidad , llevada al extremo cuando se

trata de la religión, se convierte en escepticismo; cuando se

trata de la patria , en indiferencia , en egoismo; y cuando es

preciso retratar la virtud, en culpable frialdad. El historia-
dor, inflexible en sus juicios.sobre los hombres perversos,
puede entregarse á alguna complacencia cuando encuentra

ocasión de celebrar lo que tienen de noble y sublime las ac-

ciones délos hombres. Entonces solo tiene derecho para descu-
brir sus sentimientos, sus afecciones, su entusiasmo; y. no

siendo en casos tales, la mas rigorosa imparcialidad debe pre-

sidir á sus relatos; pues de otro modo, desprovista la historia
de su dignidad, no fuera ya para su pluma mas que un texto

movedizo para declamaciones de circunstancias. ;.•\u25a0, ',. .
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MASASTULES DE LA HISTORIA ANTieUA.

Dejemos por un instante éstas consideraciones para entrar
en detalles:-mas didácticos. ¿Cuáles, son los manantiales, de la
historia, principiando por la historia antigua? A esto respon-
de la escuela de Voltaire: tenemos tres monumentos incontes-
tables; el primero con la colección de las observaciones/astro-
nómicas hechas durante 1900 años seguidos en Babilonia, en-
viadas áGrecia por Alejandro,y de que seha hecho uso en.el
Almagesto de. Tolpmeo; el segundo el eclipse central del sol,
calculado en Ja China 2255 años atttes de nuestra era vulgar,
y reconocido como verdadero por todos los astrónomos; el ter-
cer monumento, muy inferior álos otros dos, subsiste en los
mármoles de Arandel; Ja crónica de Atenas está-grabada en
ella desde 263 años antes de nuestra era, pero no va mas allá
de Cecrope, 1319 años de anterioridad á la época en que fue
grabada. En-éste siglo de imparcialidad, sin la cual no existe
verdadera crítica los sabios que seboseen, muchos
otros manantiales , que Voltaire y su escuela afectaban desco-
nocer, esto es, los libros religiosos de las diferentes n.aciones-
del Oriente. Pasaron yalos tiempos en qué se aislaba la histo-
ria antigua de estas sagradas fuentes, sin las cuajes ni tendría
autoridad, ni sanción, ni aun principio. El Génesis es el pri-
mer libro que debe consultar el historiador, y cuanto mas le
estudia, mas reconoce, humanamente hablando, cuanta con-
fianza y respeto merecen Jas tradiciones recogidas por Moi-
sés, «Ignoramos, dice Muller en su Historia Universal'(capí-
tulo 3.°) cuantas veces ha salido el sol, desdé que en las ven-
turosas llanuras del reino de Cachemira, ó en las saludables
alturas del Thibet, animó, el Criador con una chispa de su
celeste fuego;el,barró de que formó al primer hombre; pero
cualesquiera que sea nuestra fncertidumbre sobre este punto,
es cosa probada que la era de todas las naciones principia á



corta diferencia en la misma fecha. Las largas series de siglos
de que hablan los chinos, los indios y los egipcios, ño son mas
que cálculos astronómicos, y no pertenecen á la historia. Las
narraciones del libro mas antiguo dé los chinos, del'Tschu-
king i solo se convierten en historias hacia la época de la
guerra de Troya, y su autor es posterior á Homero y Hesiodo.
Los indios no hacen.subir sus tiempos históricos mas allá de
5ooó años. Según las épocas de los libros sagrados de los he-
breos, calculados por el sistema á mi parecer mas verosímil,
creó que pueden contarse -,5o6 años desde k creación del
hombre, referida en la Santa Escritura , hasta el año dé i -784-"'
Consúltense también los escritos de los Cuvier, los Biot y otros

ilustres sabios, que después dé Muller han agrandado el do-
minio de» la ciencia cronológica , y se verá no solo inclinarse
su genio ante los sagrados testos, sino encontraren ellos los
hechos enteramente conformes con la exactitud de sus cálcu-

Cualquiera que sea la importancia que se de á descubri-
mientos recientes, y cualquiera que sea también el mérito de
los que los han hecho ¡cuántas tinieblas cubren todavía la cu-
na de la monarquía egipcia! Se ha podido romper el miste-

los. Reconocido, pues, como origen dé la historia, elGénesis
abre la carrera. Siguen después Herodoto y Helíearnaso (pues
no hablo de Sanchoniaton, ese Moisés dé la idolatría -, á quien
la impudente erudición de un nuevo Annio de Viterbo, acaba
de restituir una existencia fantástica. Herodoto á quien la crí-
tica ligera y subversiva del siglo XVIIIha acusado tantas ve-
ces de falso ; pero después se ha; estudiado el Egipto y el Orien-
te, y la gloria del padre de la historia profana ha ganado en
ello, y se ha reconocido con que presuntuosa ignorancia al-
gunos críticos temerarios habían desechado Un gran número
de detalles sobre las costumbres y la geografía, por la sola ra-
zón de que nada habían visto que se le asemejase en nuestros

paises modernos. Preciso es sin embargo conocerlo; á pesar
del crédito adquirido por el Génesis, á pesar de las antiguas
tradiciones sobre el Egipto, laPersia y la Siria, quepudo re-
coger Herodoto, solo nos quedan del mundo primitivo algu-
nos muy oscuros fragmentos de poesías, ó cánones de los re-
yes, cuya autenticidad no está bien probada.



ripso velo de algunos geroglíficos f y arrancar del olvido el
nombre de alguna dinastía, de algún príncipe desconocido
hasta entonces; pero jamás se conseguirá dar un interés bien

positivo á épocas contemporáneas al nacimiento délas socie-
dades, y cuyos recuerdos están sepultados en la misma tum-

ba que encierra las generaciones que vieron nacer. Lo mismo
sucede con la Asiria. ¡Cuántas cuestiones insolubies rodearían

y pararían al historiador que intentase restablecer sus anales!

¿Cuántos imperios de Asiria han existido? El eXamen de este

primer punto atestigua toda la estension, todas las dificulta-
des dé la tarea que hubiera emprendido. | Qué valor no nece^

sitaría para proseguir, sin esperanza de llegar á resultados pro-
porcionados á la fatiga de sus investigaciones! La Persia y lá
India con sus libros religiosos que ha principiado á*esplpra_
la linquística, agrandarian también el círculo de las dificulta-
des. Los orígenes sirios y fenicios, los principios de la sociedad
en Asia, en Grecia, en Italia, en Iberia,en las septemtriona-
les playas del África, presentan también problemas á lá críti-
ca; y para resolverlos, si se encuentra algún recurso en Hero-
doto, Thucidides, Diodoro, Pausauias y el viejo Homero, que
es también un manantial histórico, ninguno de estos autores

ha reunido bastantes hechos, documentos bastantes para faci-
litar al historiador elconstruir un sistema satisfactorio.

IV,

~BE LAS REPÚBLICAS ANTIGUAS. — PRINCIPALES PUNTOS DB VIST.-

HISTORIA ANTIGUA—NO SEPARAR LA HISTORIA GRIEGA DÉ; LA ROMANA,

HISTÓRICOS.

Supongo que á fuerza de perseverancia, dé erudición y sa-
gacidad , haya esclarecido el historiador las épocas fundamen-
tales de lá cronología; que haya en cierto modo atravesado los
desiertos de la historia, y llegado á los tiempos verdaderamen-
te históricos; entonces se le presentan otras dificultades y otros



deberes. Si da á su historia el título de antigua, conforme con

un método absurdo á mi ver, y sin embargo seguido general-
mente en Francia, ¿separará la historia griega de la romana,
y no mostrará la cuna de Roma hasta que haya pasado por en-

cima de lá tumba en donde yacela libertad griega? Lejos de
él tan ilógico proceder, y para entrar en el buen camino no le
faltarán modelos, tales como Veléyo, Bossuet, Juan de Muller, ;

el modestó y sabio Gerard, cuya historia antigua sin concluir, -
se conoce demasiado poco, y en fin basta en las escuelas pe-
queñas, él buen abate Gualtiér,que tuvo el genio, de la ense-
ñanza primaria, ésto es, de la enseñanza mas sencilla, mas po-'
pular, y de consigñiente mas útil..-En efecto, ¡qué fortuna
para el historiador que gustase de remontarse á elevadas con-"

sideraciones, de dar vida á su obra por medio de felices para- 4

lelos, el presentar en el mismo periodo á Licurgo y á Rómu-
lo, sentando ambos las' bases de una constitución que ha de
formar un gran pueblo! Pero supóngole ahora llegado ente-

ramente áíos tiempos históricos; entonces no se limitará ya su
obra á fijar fechas, á rectificar anacronismos, á destruir fábu-
las agradables, para encontrar en ellas un fondo de verdad;
tendrá que tratar puntos de mas verdadera importancia, por-
qúejnieresan ala inteligencia y moralidad humanas; tendrá
que rectificar juicios repetidos por espacio de muchos siglos só-

brelos hombres y sobre las cosas. Las instituciones de los pue-
blos, las famas de sus gefes, será lo que tenga que apreciar
en su justo valor. Pedirá cuenta al uno de sü usurpada gloria,
y,con el otro reparará el injusto olvidó de los historiadores.
Guardaráse bien sobre todo de preconizar como virtudes po-
líticas, sentimientos y actos que la moral reprueba, seducción
á la cual no siempre resistieron sabios como Bossüet, Rollin y
Montesquieu. La historia de las repúblicas griegas no le en-
contrará preocupado ; no presentará todas las instituciones co-
mo modelos dignos de imitación; sabrá preservarse de un en-
gañador entusiasmo, repudiar las admiraciones gratuitas , evi-
tar el espíritu de disfamación y el tono de acritud. De esté mo-
do presentada esta parte de los anales de la antigüedad, ense-
ñará al lector que la verdadera gloria y la prosperidad, solo
fueron para las repúblicas en donde el primer móvil délos



ciudadanos era el respeto á las leyes, el amor al órderi esta-
blecido , y no los.sentimientos de un patriotismo adusto, que
tan frecuentemente condujo á cometer atrocidades, como ac-*-

ciones dignas de elogio. ¿Por qué fueron tan cortos yraros los
intervalos de prosperidad, bien sea en la voluble Atenas, bien
'enlebas., do reinaba una multitud estúpida y perversa? Por-
que las instituciones dé aquellas dos repúblicas entregadas
sin defensa alas convulsiones de la democracia, no dejaban
fuerza á las.leyes., mientras no existia un hombre grande qué
las hiciese respetar. Asi es que la felicidad de Atenas no va mas
allá de la vida de Périeles, y el vencedor de Leuctres parece
que se lleva á su tumba la fortuna y la ilustración de su,pa-
tria. ¿ Por qué al contrario, la paciente Lacedemonia y la va-
liente y sabia república romana pudieron contar siglos de se--
guridad, de fuerza y de ventura? Porque entre los romanos y
los espartanos, esos dos pueblos admirables porla constancia
con ,que conservaron su antigua disciplina, una poderosa aris-
tocracia garantizaba la duración de la ley, del orden estable-
cido, y arreglaba el dócil ardor de un patriotismo sin flaqueza.

El autor se penetrará ademas de una consideración: lo que
entre los griegos y los romanos, pero particularmente entre
los espartanos, aseguraba la estabilidad xle las formas republi-
canas, era el corto número de hombres que componian la
ciudad. La clase jornalera que en nuestras modernas socieda-
des,goza de los misinos derechos qué losdemas ciudadanos,
y compone esa numerosa multitud que se llama exclusivamen-
te el pueblo, no existia allí, ó por lo menos no existia éntrelos
antiguos, sino por una especie de excepción. Todas las \u25a0 profe-
siones iliberales estaban entregadas, á los esclavos, cuyo nú-
mero eXcedia casi siempre al dé sus dueños; pero que forman-
do, por decirlo asi, otra especie humana, no era considerada
en ; nada en las transacciones públicas, y dejaba á los.ciuda-
danos reunidos, verdadera feudalidad republicana, que arre-
glase á sii placer los intereses del Estado. ¡A tal precio, quién
quisiera convertir en democracias ías monarquías europeas!
Solo Dios sabe si algún dia podrá serles conveniente semejante
régimen; pero por el experimento hecho íen Francia, ha pres-
crito la democracia sin esclavos. Entre tanto el historiador fi-



üpo, arbitro de la Grecia, soló pensaba en renovar el papel de
Agamenón, humillando á la Persia. Alejandro resolvió con-
quistarla, y la muelle Asia Jé opusouna corta resistencia; ¿hu-

ronla ya formada, y sus sucesores la perdieron á pedazos. Fi-

lósofo debe reconocer, que en nuestros estados modernos hay
mas bienestar, mas protección, mas libertad ó instrucción;

para las masas, que en ks mejor organizadas democracias de
Grecia ó de Italia. No está la historia antigua tan enchida de
seductores ejemplos de virtudes republicanas, qué las virtudes
de los rey és" y la felicidad de sus subditos en Jas antiguas mo-

narquías, ño encuentren un lugar en ella. Los antiguos escri-
tores k haii hecho tan mediana como era posible; pero para
un historiador filosofó qué anudase en el dia sus seductoras
narraciones, nó seria Un jnótivo para negar su atención á
príncipes como un Sesostris, un Epsametico, ün Ámasis, ún
Ciro, un Évagoras, un Numa, un Servio Tulio-., un Éze-

quias, ó.c. La gloria de los conquistadores, cuyas hazañas fué-;
ron inútiles á sü pais, debe provocar en él ün atento examen.
Por mas feliz y hábil qué haya sido Filipó dé Macedonia, su

gloria no tiene brilló, y su nombre está colocado por todos los
historiadores en un sitio muy inferior al de su hijo. No le cos-
tará gran trabajó al historiador el debilitar toda la falsedad de
uñ juicio tan general. Demostrará la conveniencia, la posibili-
dad de utí proyecto grande, pero no gigantesco, concebido
por Filipó , y que.consistía en colocar la Macedonia al frente
de una federación dirigida por un monarca en los límites de la
Grecia. Alejandro, aun antes de subir al trono, concibió un

plan que siempre ha sido impracticable: el de una monarquía
universal. Y no se me oponga él ejemplo de Augusto y dejos

Césares; ellos no construyeron aquella monarquía, encontrá-

Oriente? Los que quieran profundizar esta cuestión, la verán
tratada á fondo en la elocuente digresión de Tito-Livio, sobre
las desastrosas probabilidades que hubieran detenido á Alejan-
dro en uua invasión en Italia. Los admiradores del conquista-
dor macedonio, Montesquieu entre otros, solo han querido
ver en él uñ bienhechor de la humanidad, cuyas armas no

Segunda serie,' —Tomo I. 7
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biera sucedido lo mismo en Europa , contra lo cual pensaba
aquel príncipe volver sus, armas después de conquistar el



hubieran tenido mas obgeto que dilatar los límites de la civi-
lización. Montesquieu, como lo ha patentizado el sabio Sainte-
Croix, ha exagerado mucho la importancia de algunos esta-

blecimientos que el vencedor de Arbela dejó en los países que-
recorria; ademas, bajo esté punto de vista, Roma habia dado
el ejemplo de consolidar y nacionalizarlas conquistas por me-
dio de colonias. No hay duda que en muchas circunstancias
manifestó Alejandro miras dignas del discípulo de -Aristóteles;
ño hay duda de qué en la escuela de tal maestro habia apren-
dido á generalizar sus ideas y á concebir reglas generales; pero
después de la expedición á la India, ¿qué habia que esperar
de la continuación de su reinado, cuando el monarca lio salía
de su ceguedad? Mucho me inclino á creer que Alejandro mu-
rió muy á tiempo para su gloría.: ¿Cuáles son ademas, bajo el
aspecto moral, los grandes motivos de elogio que se quieren,
encontrar en Alejandro?¿Es el mal que ha dejado de hacer?
"El, que tan cruel se mostró con el noble defensor de Tiro, con
sus mejores amigos; fué generoso con la familia de Darío! Tal
es su mas noble acción. Este es el texto que no cesan de citar
con elogios los antiguos, y que los modernos repiten hasta la
saciedad. Esa unanimidad universal de la antigüedad, prueba
solamente que es digno de compasión un orden social, en que
semejantes acciones se consideran como él colmo de la virtud.
¿Qué rey de la modernarEuropa no. consideraría como una
injuria el que se le elogíase por no haber violado ni dado
muerte á princesas, que habia puesto en sus manos la suerte
de las armas? Ya se vé, á cuantos casos, a cuantos caracteres
pudiera aplicarse én la historia antigua este método de juzgar-
lo todo sin preocupación, sin prevención, y con entera liber-
tad de la costumbre de admirar ó despreciar por rutina. Pa-
sando después á la historia romana, el historiador tendrá que
combatir iguales preocupaciones. Sin duda, cuando la Grecia
diezmada,f corrompida por la guerra del Pelopóneso, esto es
por cerca' de un siglo de guerras civiles , solo presentaba cor-
rupción y violencia, la república romana sobresalía por sus
costumbres sencillas y por verdaderas virtudes. Fácil es cono-
cer la razón de ello: el pueblo romano, sumiso á las leyes y
al abrigo de la clientela del Señado, solo pensaba entonces en



Se ha dicho con frecuencia que los. pueblos lo mismo que
los individuos de la especié humana tenían su infancia, su ju-
ventud, sü virilidad y decrepitud. Nada mas exacto que esta

comparación que desarrolló el primero el historiador Floro con
toda la gala de Un retórico, pero que no concibió como lite-

hailar eñ la agricultura una subsistencia frugal, y en la guer-
ra una defensa noble y útil contra vecinos envidiosos y siem-

pre prontos á faltar á los tratados. Sobre todo entonces, y aun
mucho después, lo que mas ofrecía un honroso contraste era
la buena fé romana con o la sutileza griega. En una palabra,
Roma sin lujo ni comercio tenia virtudes, -porque no conocía
aun los vicios, que son el resultado de las riquezas' Pero los
excesos de los decémviroí' y dé los tribunos, la avaricia, la
dureza; y aun algunas veces la infame lubricidad de los acree-

dores contra sus deudores, convertidos en.esclavos suyos, son

ya señales que prueban que no todos los romanos eran Cinej-

natos, Curios, Camilos ni Fabricios. Pero aquí se presentan y
agolpan á mi espíritu reflexiones importantes acerca de los pe-
riodos diversos'que-marcan la historia de las naciones.

M*

CIAY RUIIVA. DE LA GRECIA.—VIRILIDAD Y SENECTUD DE ROMA.
eÓSTlNUACION. DE LAS DIFERENTES EDADES DE LOS PÜEBIíGS.—DECADEN-

rato* .. - -_;..' '
-\u25a0.-..- . - - ' / - ; . ;

La infancia dé las naciones ofrece á los historiadores pocos
hechos, pues k cuna de su ñiayor parte está rodeada de tan

densas tinieblas, que jamás conseguirían disiparlas tpdos los es-
fuerzos de la crítica. La juventud de los pueblos que se anun-
cia con algunas sensibles invenciones en las artes útiles, como
también con proezas heroicas, es semejante en todos los climas
y en todos los siglos. Los anales fundados én inciertas tradi-
ciones, dejan solo entrever algunos hechos aislados, y presen-
tan á hombres muv próximos todavía al estado de naturaleza.



y cuyos vicios son tan francos como candidas sus virtudes. Asi
es, que con solo la diferencia del color local, veo reprodu-
cirse en los cantos de los bardos Celedonios, los mismos re-

cuerdos, las mismas pasiones, y casi los mismos hechos que
en Jos cantos del viejo Homero. No sucede lo mismo con

la virilidad de los pueblos ; entonces es cuando desplega
cada nación el carácter que le: es propio, y el sello de la
.civilfeacion señala desde entonces de mil diversas maneras los
hombres qué se alejan cada dia de la primitiva sencillez de
los primeros siglos. Los inventos de una industria que se

aplicaba,á las necesidades de la vida, se reemplazan por las
primeras investigaciones del lujo. Ya no.dejan los héroes ni lps

cónsules el mando para ir á guiar el arado; ya no usan los
reyes mantos hilados por sus. mujeres Ó sus hijas, ni hacen
•vender para alimentarse las yerbas de SUs jardines. Los pres-
tigios de las artes, los placeres del entendimiento/empiezan á
encantar unas existencias ',-, cuyo bienestar material se halla
desde entonces asegurado. A las pasiones no domadas, á los sen-
timientos estremados que haéian obrar á una sociedad semi-
civilizada, han sucedido las virtudes sostenidas, los designios
sabiamente combinados: pero también disciplinándose los vi-
cios y los malos sentimientos del alma; tomando el disfraz de
la sabiduría y de la virtud, causan destrozos mas crueles cien
veces, queda pasagera fogosidad que distingue á los persona-
ges de los tiempos heroicos. Entonces es cuando la, política,
revestida de sus cálculos fríos, se convierte en un,arte pro-
fundó, qué falsea con harta frecuencia las conciencias , con-
funde las ideas de honor y de moral, y niega el crimen para
cometerle. Entonces también erigidas en ciencia las combina-
ciones de la guerra, pueden prescindir por decirlo asi de la
fuerza física del guerrero y de su valor moral; allí el soldado
solo sirve para formar número y obedecer; y el general puede
muchasveces sin ninguna fatiga corporal, sin ningún riesgo
para su persona, ganar batallas y recoger los laureles de la
gloria. La historia de los pueblos, cuando llega á este grado
de su existencia, presenta un interés verdadero, y se vuelve fe-
cunda en motivos de meditación. Es la Grecia eñ los tiempos
de Temístocles y Pericles; es Roma resplandeciente con la



gloria-de Fabio Cunctator , de los dos Escipiones, de Flami-,

nio de Paulo-Emilio. Ya desde entonces no faltan monumen-

tos al que quiere estudiar la historia. Los pueblos, jóvenes aun,

tienen en su mayor pártelos órganos eminentemente depues-

tos para las inspiraciones de la poesía. Entonces producen rap-

sodos, bardos, ó trovadores que conserven las tradiciones na-

cionales dándoles el colorido maravilloso de la fábula, y que

solo son exactas en pintar las costumbres. Estos son los únicos

historiadores populares de los tiempos heroicos. Solo en- los

pueblos ya adelantados en k carrera de- los destinos políticos,

es donde se ven aparecer escritores graves que buscan con frial-

dad la certeza-de Jos hechos, para transcribirla á la posteri-

dad. El mismo grado de interés tiene la historia de las nacio-

nes en su senectud; pues.si es curioso el saber como se for-

man las sociedades, no loes menos el estudiar el modo como

se descomponen. Una civilización fuerte, y me atrevo á decir

joven por sí misma, forma los tiempos gloriosos de una na-

cion grande, á,quien sumirá en la degradación y la anarquía

'nna civilización, avanzada. Entonces un, pueblo descontento

con .todo'- gobierno, solo sobra couspi-rar cobardemente ó .agi-

tarse sin objeto; entonces podrá ; encontrar la felicidad en una

paz- vergonzosa, y que comprometa para siempre sú dignidad

nacional; entonces será preciso formar instituciones con gran-

des palabras, sobre las cuales Wie está ácorde r; el esceso del
b-jo.engendrará en él. el egoismo-en todas las clases.de la so-

ciedad; elogiará los progresos de su comercio,.porque todo

será allí venal; ya no creerá en, su "religión , nlaun en los sis-

temas de sus filósofos; pero la hipocresía ó la indiferencia se

dividirán las conciencias,y los templos estarán llenos deJiom-
bres que al dirigir sus miradas, al cielo, pensarán solo en los

intereses de la tierra. Con tales caracteres pudiera señalar sin

duda el escritor los últimos dias.de Cartagó, de Corinto, de
las monarquías del Asía menor, y del Egipto bajo la domina-

ción de los Lagides, si el orgullo de los historiadores romanos

se hubiera dignado informarnos del estado interior de los pue-

blos vencidos por las armas de sus conciudadanos. A falta de

ellos, encontramos sin embargo bastantes señales-característi-
cas acerca de aquellos pueblos invadidos de toda la corrupción



pagana, en Luciano, Tbemistio, en los padres de la iglesia,,
en los escoliastas, y en algunos historiadores de la edad me-
dia. Son materiales dispersos, y la tarea del historiador debe
ser reunirlos y coordinarlos para formar con ellos un cuerpo

Supongo que en su obra haya llegado el historiador á
aquella época de la historia antigua en que el pueblo romano,
cuya virilidad fué tan larga y sostenida, humilló por segunda
vez á Gartago, y acechaba cómo una presa segura la conquis-
ta de la Grecia y del Asia. Entonces, para hacer comprender,
la sucesión de los acontecimientos, tendrá que dar á conocer con
exactitud en un rápido resumen, la felíz combinación de la cons-
titución romana., cuya poderosa aristocracia se renueva y con- :'
solida sin cesar con la adesion de todas las notabilidades, popu.4
lares; y la sabía política del senado, que admiraron todas las
naciones sin poderla igualar; y la escelente composición délos
ejércitos de Roma, en los que jamas dejan Jos soldados de ser
ciudadanos. Describirá por fin aquellas virtudes privadas, com-
pañeras dé las públicas, que hacían digno al pueblo romano
dé-tener el mejor gobierno:, la política y los soldados mejores,
del universo. Pero después de la conquista del Oriente, Roñk
vencedora de todos los pueblos, no tendrá ya que vencerse
mas que á sí misma; y esto lo comprendió bien Veleyo Pa-
terculo diciendo al principio dé su segundolibm 'MIprimero:
de los Escipiones abrió la mas anchurosa carrera á la fortuna
dejos romanos, y el segundo áJos vicios que debían arrui-.
narlos.^ Desde aquel momento-va á espantarnos aquel pueblo
por sus escesps, aunque merezca nuestra admiración por sus
conocim ien tos. Final Menté, en Roma él estado, de decadencia,
y^por lo menos de. anarquía en que ya 4 caer, desde el tiempo
de Mario y 'de los Gracos, provendrá precisamente del esceso ,
de sus fuerzas. La Grecia no sabe ya resistir á los enemigos
que violan su territorio; macedón ios, sirios, romanos, cual-
quier pueblo es bastante fuerte para conquistarla;y los griegos,
en vez de oponer á los exfrangeros aquellas armas tan temibles
en manos de sus, antepasados, solo saben ya componer arengas ;
y votar decretos, cuyas lisoiigeras palabras desarman á sus con-
quistadores, sojuzgados á su vez. En efecto, si la patria de los

de doctrina.



Leónidas y de Arístides no es; ya digna de la gloria, la dis-

tribuye ; k magia de sus antiguos recuerdos ejerce una influen-

cia sobrenatural sobre las demás naciones; el prestigio es lo

que en ella reemplaza á toda fuerza física y á toda considera-

ción moral. Si; aun en medio de las mas tristes realidades, la

Grecia reina por el poder de las fábulas, pues tales pueden lla-

marse seguramente las ilusiones con que se burla la vanidad

de las naciones, y los falsos aspectos que adopta la política

unida ala debilidad. Fuerza será sin embargo, que cuando

muestre él historiador á la Achaya próxima á ser una provin-

cia romana, investigue un fenómeno que considero como el

Único, á lo menos en la historia antigua."¿Porqué Roma vic-

toriosa y tan engreída hasta entonces con sus triunfos, consiente

en hacerla corte á la Grecia vencida? ¿Por qué sus generales,

sus cónsules, sus oradores, desdeñando sus costumbres y el

idioma de Italia, se inician todos de tropel en la escuela de los

griegos? Roma que en tiempo de los reyes no fue, por decirlo

asi mas que unacoloniao etrusca,va á convertirse en adelante

casi en una colonia griega: sus sabios no escribirán ya sino en

lengua griega; Silla y Luculo compondrán sus;memorias en

el idioma de Thucidides.; será el colmo de la gloria para Te-

rencioelser proclamado un; semi-Menandro; Virgilio no se-

rá muchas veces mas que el traductor afortunado de Homero-

En una palabra, en todos, los géneros la literatura romana no

será mas que un reflejo mas Ó. menos bueno de la literatura

de. Atenas. Y hablando políticamente ¿qué títulos tiene la Gre-

cia para tan dichosa imitación? Humillada en sus relaciones

con los demás pueblos, ve reinar la anarquía en sus más flo-

recientes ciudades,. Si esta cesa por un momento, es para ce-

der el puesto, al despotismo de ungefé extrangero. Aristion,

tjrano ganado por Mitrídates, oprime á Atenas, y si Silla le da

el castigo merecido á sus maldades, en el-momento le sustitu-

yen los publícanos de Roma, que arrebatan á la ciudad de

Minerva sus estatuas, sus cuadros, sus vasos preciosos y su

oro. ¿Por qué asombrosa metamorfosis, los descendientes de

los Temístocles, de los Timoteos, de los Chabrias, solo son

los mas cobardes entre los hombres en el campo de batalla?

¿Por qué se encuentran, entre ellos tantos filósofos que no son



Dueña Roma del mundo occidental, llega á la época , en
que según k hermosa expresión de Montesquieu "el universo
entero estaba ocupado en satisfacer lá felicidad de cinco ó seis
monstruos." E s la vejez de Roma, vejez larga y preparada por
mucho tiempo. Con Roma caerá el antiguo mundo, la; ido-
latría, la religión de la materia ¡^ y se levantarán en su. lugar
veinte naciones, bárbaras, pero jóvenes y llenas de porve-
nir, una religión divina, con su cruz, signo de libertad y de
"victoria, reemplazará. 9,1 viejo culto del Capitolio; y después,

Sócrates, tantos oradores y no un Demóstenes ? ¡Qué digo! No
tienen ya para conducirles alcombate, ni aun algunos de aque-
llos demagogos, qué como el presuntuoso Cleón, sabían por
lo menos sacrificar sus personas. También preguntará el histo-
riador; ¿por qué Esparta conservó aun alguna consistencia
política que no tardará en perder? ¿Por qué la energía que
animaba álos vencedores de Maratón, de Salamina, dé'Leuc-
tres y dé Mantinea, y que en vano se buscaba ya en Tebas y
en Atenas, se. volvió á encontrar de repente en el rincón oscu-
ro' hasta, entonces de la Grecia, que forma la línea achea?
¿Por qué. el fuego sagrado del:.patriotismo, apagado en el co-
razón de lpsatenienses, vueltos cobardes, charlatanes y vo-
luptuosos, renace de improviso en el seno de un pueblo, cu-
ya inferioridad política y militar podían desdeñar con razón
sñs padres? ¡.Manes de'Arato y de Filppemen, entonces será
cuando un moderno Thueidides se atreverá á invocároslos pe-
dirá el secreto de. la nueva existencia que disteis á Vuestra pa-
tria. ¡.Arato, Filopemen, qué nombres tan bellos!\u25a0 ¡Quéhom-
bres aquellos.cuyas virtudes personales suplen las'virtudes de
que carece su patria!Miiciades, A.ristides, Leónidas, son sin

'duda,caracteres muy puros, pero sus virtudes eran de su si-
glo; parecían fáciles entonces, eran comunes: las de Jos dps

héroes acheos,eran mía de ellos mismos,puesto que hacían la
escepcion, de los vicios de sus contemporáneos, y: la vergüenza
de su siglo. Cuan fecunda en, lecciones sorprendentes, y aun
en comparaciones felices con nuestra época actual, es también
la vida de aquellos dos grandes hombres, de los cuales el uno
pereció víctima de la pérfida amistad dé los reyes, y el otro de
la ingratitud de la -democracia. "-•,"".



GOEIERNOS.

Al desmembrarse el imperio romano en Occidente
pia un nuevo orden dé cosas, que/es á lo que se llama la his-
toria de lá edad media; "historia bárbara de pueblos bárba-
ros, que no se volvieron mejores por haberse hecho cristia-
nos (Voltaire).''' ¿No habrá apelaciones acaso de esta senten-
cia? La edad media que se ha convenido en estender basta la
toma de Coastantinópla por Mahomet II, ¿ es una época tan

Constantemente degradante para la humanidad? ¿Quiérese es-
tar convencido de que durante aquel periodo no ha estado ale-
targada, y que se ha hecho algo para la felicidad dejos hom-
bres? Baste recordar el reinado de Theodorico en Italia, de
Justiniano en ¡Bizancio; el brillo, del reino franco en tiempo
de Dagobertp,; las conquistas y la repentina civilización de los
árabes, sectarios de Mahomet"; los, capitulares, de Carlo-Mag-
ñó,y los felices esfuerzos de Alfredo el grande; el poder y la
gloria del primer imperio de Rusia; la importancia.de la do-
ble corona imperial y,real en la casa de S.uabia; la riqueza y
actividad de las repúblicas de Italia y del Norte; los tiempos
de Luis el gordo,, y de Felipe Augusto; las Cruzadas con su
heroísmo.;los concilios con sus cánones, de tan elevado interés
moral y político.; los asisas de Jerusalen ; el renacimiento del
derecho romano,; la formación de las comunidades; los está-
tutos de San Luis; las,ordenanzas de nuestros reyes, sin ha-
blar de las obras maestras deja arquitectura religiosa, y de
tantos inventos útiles, desde el papel de trapo y de la pólvo-
ra, hasta la imprenta; en fin, y sobre todo,el establecimiento
tan sabiamente combinado de la iglesia de Roma. Citaré ade-

según los profundos designios del Criador, se levantará del
seno de la barbarie un estado social mejor que cuanto habia
podido presumir ó soñar la humana filosofía.

VI,

EDAD MEDIA,. APRECIACIÓN HISTÓRICA DE LA CUESTIÓN DE LOS



masía mezcladla conservación y la obliteración, de Jas razas,

cada una de las cuales contribuyó por su parte á la destruc-

ciondel imperio romano, y cuyas señales mas ó menos pro-
nunciadas se encuentran aun en el dia en el seno de las mo-

dernas poblaciones,semejantes á las'olas del Ródano que atra-

viesan las aguas del Lago Lemon sin confundirse con ellas.
'Fácil es á un filósofo del siglo XVIII y aun del nuestro,

el condenar la barbarie del XII; pero fuera tan limitado en

sus miras como un fraile cronista de aquellos tiempos, si an-

tes de condenar como á solapados déspotas, a foragidos fero-
ces , ó. picaros hipócritas, á los reyes, pontífices y guerreros
de la edad media, no dejase aparte su siglo. Actos hay que
nos parecen monstruosos en el dia, que nuestros, groseros an-

tepasados los Consideraba-^ como una acción regular, ytal ve%_

digna de aprecio. Los hombres, en mi opinión, ñó nacen ja-
mas mas ó. menos malos en un tiempo- que" en otro: solo ú

pueden llegar á ser mas ilustrados; pero sus luces son Como

un arma de dos'filos que les ensena él refinamiento de sus.
vicios, y aun á fuerza de imaginación, á erigirlos en virtu-
des. En cuanto á las virtudes reales, como que salen del co-**

razón, jamás cambian de naturaleza, y se hacen, tal vez menos
francas con las luces. Uno de los autores mas ingeniosos del
siglo último, ya había desarrollado esta verdad: "Una dema-
siada ignorancia, dice Marivaux en sus reflexiones sobré los
hombres, les da costumbres bárbaras;la demasiada experíen^
cia se las comunica hábilmente perversas; pues cuanto mas
conocen los hombres con lá agudeza de su, entendimiento las
iniquidades del corazón, mas crímenes cometen,En vano la
misma agudeza les enseña nuevas virtudes; conténta.nse con sa-
berlas, y no las egercitan; pero con respecto, á los crímenes,
desdichada la sociedad en la que hay bastante espíritu y ex-
periencia para saber de cuantas maneras sutiles , secretas y sin
castigo, se puede faltar al honor, á la justicia y á la virtud."
En ciertas historias filosóficas es cosa admitida el acriminar á
unos gobiernos para dar una esclüsiva aprobación á otros; y
este sistema jamás puede conducir al descubrimiento dé, la
verdad. Del mismo modo que las grandes naciones ocupan á
su vez en primera línea al teatro del universa, asi también se



ven predominar sucesivamente las diferentes formas de go-
bierno. Grecia yRoma, en los antiguos tiempos, debieron si-
glos de gloria á las diferentes combinaciones del sistema de-
mocrático.. Convertida Roma en la metrópoli del mundo ro-
mano, llamaba á un hombre solo para que rigiera el Univer-
so. Después de destruido el imperio de Italia, las monarquías
militares constituyeron el estado social de Ja Europa. Aquel
despotismo del sable, apoyado en inmensas conquistas terri-
toriales, creó el sistema feudal, forma de gobierno mas sabia-
mente combinada délo que comunmente se cree, y que cuan-
do se examina con detención, como lo han hecho Mably, el
historiador inglés Gill'es, Savigny, Guizot y algunos moder-
nos, hasta se aproxima enteramente á la constitución dé La-
cedemonia, y á la de Macedonia antes de Filipo.

En punto á constituciones, fuera tal vez cuerdo no admi-
rar ni condenar á ninguna, sino relativamente. Tal forma de
gobierno conviene aun siglo", a un pueblo, que no pudiera ser
admitida en otro tiempo y en otfa nación,¿Pero que'nos faci-
litará el medio de juzgar de la conveniencia y oportunidad-de
taló cual gobierno? su estabilidad y duración: puesto que un
gobierno nuevo no puede jamas apreciarse con seguridad,- por
la razón misma de que np ha pasado por la prueba decisiva
del tiempo, que hasta hace y deshace las revoluciones. De
consiguiente, si el feudalismo se estableció y reinó durante si-
glos en toda Europa, conozcamos que aquel gobierno era en-
tonces el único conveniente y posible, atendido el estado de
las costumbres , de las ideas y dé la inteligencia humana. Vino
después el tiempo, en que el feudalismo principió á perder toda
su virtud y toda su fuerza moral, porque perdidp había su opor-
tunidad , convirtiéndose en un instrumentó de poder que no se
podiausar,y que era preciso reemplazar con un orden de cosas
apropiado; á los progresos lentos, pero, verdaderos, del estado
social de la Europa. Hallóse aquel instrumento- casi en todas
partes y espontáneamente, en el poder de los reyes, unidos á
los intereses de los pueblos, para acabar de arruinar y disol-
ver aquellas ligas feudales, cuyos esfuerzos en sentido con-
trario, á la marcha del tiempo, eran solo un obstáculo para el
bien , para los nuevos beneficios de que iba á disfrutar el sé-



;Con esta, estension de ideas, con esta liberalidad de opi-
niones, es comOsdébe un historiador considerar los siglos y las
instituciones humanas, Pero querer llevar las épocas de la his-
toria al nivel de los tiemppsrpresentes; tomar la opinión, del
dia,'que no será la.de mañana, como término^de compara-
ción con sucesos, con un estado social de cinco ó seis siglos
atrás; juzgar á los hombres groseros de la edad media,, corno
se juzga á los refinados diplpmatas del siglo actual, es hacer
raquítica la historia, desconocer el primero de: sus deberes
que esja imparcialidad, y convertirla en una sátira. La inde-
pendencia en las doctrinas, no.se encuentra ya en la temeri-
dad del espíritu de incredulidad y de oposición, ni en la con-
descendencia de una pluma servil. La verdad ningún pendón
enarbola, y sin eclecticismo no existe ya. ni.verdadera, historia,.

ñero humano, libre de la servidumbre. Desde aquel momen-
to llegaba su vez al gobierno puramente monárquico. Tem-
plado por Jos sentimientos de honor y de respeto, que eran

entonces,y son aun en el diaéun poder real, dio siglos de glo-
ria á todas las de Europa. Durante aquel inter-
valo feliz para la humanidad , la industria, las artes, el co-
mercio se remó-ntaron; entonces fue cuando mejor se com-

prendió la religión cristiana en su espíritu, y se arregló me-
jor en su disciplina; cuando la iglesia se encerró enla igle-
sia, cuando se formó la opinión pública, cuando se dulcificó
el derecho de la guerra, Avista de estos resultados no se dis-
putaran, sin duda los beneficios de la monarquía pura en Eu-
ropa. Pero, también como nada permanece estacionario en la
tierra, al abrigo de aquel nuevo orden de cosas, el pueblo"
que durante tantos siglos no había sido;comprendido, para na-
da entre los poderes de Ja sociedad - vse levantó, de repente; de
repente se convirtió en un poder en el Estado, y como tal se
mostró invasor: de aquí provino, la necesidad en los príncipes
de satisfacer nuevas, exigencias; de aquí la necesidad de eons--
tituciones bien definidas, en cuya virtud el puebla libre en su
creencia, en su propiedad y en su industria.\u25a0, fue llamado á
tratar de igual á igual con los demás poderes de la sociedad..



La grande, utilidad de la historia moderna, dice Voltaire,
y la ventaja que sobre la antigua tiene, consiste en enseñar á
todos los potentados, que desde el siglo XV se han reunido
siempre contra una potencia demasiado preponderante. Este
sistema de equilibrio fue desconocido siempre de los antiguos,
y es lo que ésplica el triunfo del pueblo romano, el cual ha-
biendo organizado Una milicia superior á la de los demás pue-
blos , los subyugó uno en pos de otro, desde el Tiber al Eu-
frates, Admírame ver decir al juicioso Heeren^ en el principio
de su Manual histórico, queja historia moderna no se dife-
rencia de la historia de la edad media por ninguno de aque-
llos sucesos extraordinarios qué constituyen épocas generales.
No es acaso un suceso bastante notable la caída del antiguo
imperio de Gonstantinopla? ¿el nacimiento de ese sistema de
equilibrio entre los diversos estados de Europa? ¿las varia-
ciones ocurridas á corta diferencia en aquella época, en las
costumbres, en las opiniones, en los intereses, y en la políti-
ca, á consecuencia del descubrimiento de la América y del
paso á las Indias orientales? Medio siglo después seguirá la
reforma, cuyo resultado será derribar en parte el viejo siste-
ma de Gregorio VII, sin detener los progresos de la civiliza-
ción, debidos casi esclusivamenle, durante la edad media, á la
influencia del sacerdocio católico. Los grandes estados, forma-
dos con la sucesiva unión de los feudos, tienden á absorver-
se á los pequeñosestados, bien por la conquista, ó bien por
los enlaces. Esta tendencia á la unidad absoluta, es detenida
por el sistema de equilibrio que se desarrolla y regulariza en
medio de las guerras de Italia: lucha inútil y funesta para la
Francia como potencia política, pero que debía contribuir á
difundir en ella la afición y el gusto por las artes y las letras.



alta iglesia, una reforma que ño es kde Lulero ni la de Cal-
vino. Dócil bajo elréinado de un Henrique VIII, de Una Isa-
bel, levántase el parlamento contra los Estuardos; y el virtuor
so Carlos I dejando sobre el cadalso su cabeza encanecida an-
tes de tiempo; el egoista y espiritual Garlos IImuriendo tran-
quilamente sobre el tronó; él piadoso, délbily testarudo Ja-
cobo II,yendo á acabar sus dias en el destierro, parece que
pronostican con sus desgracias y sus vueltas á la prosperidad./
el destino trágico y desdichado de nuestros Borbones, que tan-,
tos puntos de semejanza tienen ademas con los Estuardos. La
unión de Calmar, qué reúne las tres coronas del Norte, es ro-
ta por la Suecia, después de mas de un siglo de esfuerzos; k
Rusia se libra de los mogoles;y la Polonia es hasta mediados
del siglo XVIla potencia preponderante del Norte. La guerra

Los descubrimientos marítimos proporcionaron á la Europa
la conquista del resto del mundo; el interés religioso que do-
minaba toda la política durante la edad media, no será verda-
deramente poderoso, sino durante el calor délas guerras de la
reforma; y una vez restablecida en Europa la paz religiosa,
el interés: comercial todo Jo absOrverá. Desde el siglo XV
al XVIII, los reyes .vencedores por do quiera, del feudalismo,
llegaran por decirlo asi á su apogeo. ¡Qué espectáculo él de
Carlos VIIy Luis XI, luchando ambos tan diversamente, pero
con igual felicidad, contra la hidra feudal! ¡Qué monarcas tan

fuertes y brillantes los Carlos V y Francisco I! Las institucio-
nes liberales de la edad media son derribadas, ó falseadas, ó
enteramente olvidadas en España y en Francia. Sostiénense en
el imperio á la sombra del sistema electoral; y sin embargo
el luterañjsmo', que secunda admirablemente el poder de los
príncipes en los electorados de Alemania, contribuye tanto
como la política déla Francia y los turcos, aponer una barre-
ra al colosal poder de k casa de" Austria. Lá pa_ de" Augsbur-
go de i_55 da al luteranismo una existencia legal en el im-
perio. El calvinismo, sistema enteramente republicano, per-
turba la Francia, y se hace dueño délas repúblicas helvética
y holandesa. La Inglaterra, despojada durante medio siglo por
las contiendas de las dos rosas, descansa bajo el cetro de hier-
ro de los Tudores, que dan á la Inglaterra, con el nombré de



de los treinta años marca la última lucha de la reforma con-
tra la casa de Austria; y el tratado de Westfalia que la termi-
nó en 1648, es para los Calvinistas ,1o que fue .para los lute-
ranos un siglo antes (en 1555) la paz de Augsburgo. El Nor-
te y el Mediodía de Europa no son ya desde entonces como
dos mundos separados; la Suecia interviene de un modo deci-
sivo enojos negocios del Oriente. Pronto le llegará su vez á la
Rusia. Quince años después del tratado de Westfalia, la paz
de los Pirineos reconcilia á la Francia conk España (i663).
Aquí empieza realmente el reinado delgran.rey,; cuya gloria
llena el mundo, y está uñida á la épocamas gloriosa de nues-
tra literatura. Época rica, inagotable, sobre la cual Voltaire,
Leñionteyy otros muchos, no lo habian dicho todo, y que
acaba de esplorar bajo un nuevo punto de vista;M. Capefique,
talento de.primer orden, al cual éramos ya deudores de docu-
mentos y juicios sobre les tiempos de Felipe Augusto y de la
Liga. Todas las ideas de orden, de civilización,,de bienestar
para los pueblos, emanan del gobierno de Luis ..XIV. Todos
los reyes de Europa le temen, le aborrecen, y le imitan en
sus mejoras administrativas y militares. Envejece, y su ambi-
ción siempre joven, causando á la Francia lá guerra desastro-
sa de la sucesión, proporciona á la casa de Borbon él trono
de España, y en el siguiente reinado, lá corona dé Jas Dos
Sicilias. Pero la caída de los Estuardos y la elevación de Gui-
llermo de Orange al trono de Inglaterra, son para las afeccio-
nes, el orgullo y el poder de Luis XIV un contrapeso cruel
para el engrandecimiento de su familia, A su muerte, la re-
gencia hábil ydepravada de Felipe de Orleans, acaba de cor-
romper á la corte, á los literatos, y á cuanto tiene roze con
ios grandes. La elevación délos nuevos reinos de Prusia y Cer-
deña, señala los primeros años del siglo 'XVIII. La Prusia se

enriquece, lo mismo que la Holanda y la Inglaterra, con los
capitales y la industriosa población que la revocación del edic-
to de Nantes alejó de Francia. La Prusia que se engrandece,
reinando Federico II, como se elevó la Rusia en el reinado
de Pedro el Grande, debe ser en unión de la Inglaterra arbi-
tra de la Europa, ínterin la Francia se debilita bajóla inercia
de Luis XV. Solo á fines del siglo XVIIIy principalmente á

\u25a0J -^-"7- O- ,_ « *-,:!.\u25a0



Ea el Continente, la Inglaterra ha sabido conservar el
equilibrio entre el Austria y la Francia en beneficio de la
Prusia, cuya elevación aprovecha á sil política; pero este

equilibrio lo romperá la Inglaterra para su provecho én el
mar y en las colonias. En vanó el auxilio de lá Francia le ha
hecho perder sus más hermosas colonias de occidente; funda
en el oriente un imperio mas dilatado que él de Alejandro y
de los Mogoles, y* se queda dueña,de los mares, ínterin la
Francia y la España han perdido su marina y sus colonias.
¡Pefo yá no se trata para las viejas monarquías de Europa, de
máritía, dé colonias, de equilibrio! La palabra mágica liber-
tad ha atravesado los mares, y viene á conmover el tronó del
rey, qué se atrevió á sostener solo k insurrección americana.
La revolución francesa principia, y todo lo cambia, todo lo
trastorna y destruye. Luis XVIIf, María Antonia, el duque
de Orleans , Danton, los girondinos, Robespierre, los de la.
montaña, los nobles, los generales, los curas, los artesanos;
todas las categorías, todas las opiniones, todas las clases; la
virtud, él talento, el crimen, la riqueza y la pobreza, todo se
somete al nivel de la guillotina, todo do arrastra el torrente
revolucionario; y la Europa, asombrada y llena de espanto,
solo reconoce á la Francia en el heroísmo de sus ejércitos. Con

principios del XIX, es cuando llegará la Rusia ál grado de
poder que amenaza en el día á la Europa y al Asia. La Polo-
nia , víctima de la anarquía, objeto de dos vergonzosos repar-
tos, es absorvida por la Rusia , la Prusia y el Austria: la Sue-
cia se ve humillada , y despojada la ,Turquía;: la Dinamarca
tranquilamente gobernada por reyes paternales y déspotas,
apenasíes contada entre las potencias. -'\u25a0..'\u25a0'

rasgos de desinterés y virtudes, dignos de los hermosos tiem-
pos de Grecia y Roma. Sometida la convención con demasiada
frecuencia á la fatalidad del crimen, muéstrase algunas veces
muy grande. Nuestros jóvenes guerreros aparecen superiores á
los héroes dé Homero, y solo viéndolos de cerca es corno apa-
recen gigantes. 5 Finalmente, la emigración puede presentar
también sus nobles cortesanos de la proscripción y de la des-
gracia. El huracán revolucionario silba aun; .pero'es menos

todq,én medio de tantos crímenes, rftuéstraftse en el interior
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terrible por fin: el Directorio, pálida imagen de un gobierno
regular, es el resultado y la expresión del cansancio de las
facciones. Sin consistencia , sin plan , sin talento, aquéllos re-
yes dé ün dia tienen sus cortesanos y sus orgias. Se les teme
poco, y se les desprecia, Muéstrase Bona parte, y desaparece el
Directorio. Bonaparte es cónsul, luego emperador, y en me-
nos de diez años habrá renovado sucesivamente á Clodoveo, á
Cario Magno y áLuis XIV- Como Clodoveo hace triunfar én
Francia el cristianismo, y puede apellidarse elhijo primogéni-
to de la iglesia; como Cario, Magno cine Ja doblé corona de
emperadory de rey,es legislador, protector de las letras y;
conquistador; como Luis XÍV, y desgraciadamente como
Luis XVI toma una esposa de la casa de Austria, como el gran
rey quiere que su familia reine en España, y comoádvenedizó
quiere que reine en todas partes*. Los reyes de Europa se ligan
contra él, después de haberlo adorado pomo á un Dios; cae, ycaen con él todos sus hermanos reyezuelos;-cae, y todos lostronos se conmueven;.y los pueblos, que ayudaron á sus prín-
cipes á arrojar al usurpador, como le llamaron desde enton-
ces, quieren que sus príncipes les den instituciones en cam-bio de tanta sangre Vertida por causa suya. Entonces, cómo
siempre, laFrancia "que ha recuperado sus" antiguos Borbones,da el tono á la Europa, y la restauración de Luis XVIIÍprin-cipia una era bastante tranquila de conquistas y de consecio-nes constitucionales. Luis XVIIIpermanece fiel á la carta que
otorgó, y muere en paz y respetado. La historia dirá por quéfatahdad , cual nuevo Jacobo II,perdió piadosamente el buen
Carlos X su remado. ¡Déle Dios una corona en un mundo me-jor! Cuando cayó Napoleón , la Europa armada tenia su cam-
pamento en Francia; cuándo Carlos X salió de Saint-Cloud
la Europa se estuvo quieta, sns monarcas vieron pasar al reyque se marchaba, y esperaron. Hallábase en Neulli un Bor-bon, hombre instruido y prudente; valiente capitán cuando
joven, después emigrado, proscripto por ambos bandos, y es-poso feliz de una alteza real, y buen padre de familia, y com-prendido después como á príncipe en la restauración: hecholuego alteza real por Carlos X, ofreciéronle la corona derri-bada en el tumulto; no la rehusó; fué proclamado por loeSegunda serie.- -Tomo I. o
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diputados; nadie se opuso, y la Europa estuvo aun impasible.

Solo la Bélgica y la Polonia se movieron. El rey de Holanda

perdió la mitad de sus pequeños estados, y Leopoldo de Sa'O-

¿ia Cobaurgo, rey nombrado por escrutinio llego a sereL

yerno de Luis Felipe. Dios sabe lo que ha sido de la desdi-

chada Polonia, oprimida por él coloso ruso! Desde entonces,

por entre los motines, á pesar de las conspiraciones, de las

máquinas infernales, y de las revueltas vandeanas y bonapar-

tinas,' el trotto de Luis Felipe se ha afianzado y consolidado,

como los árboles nudosos, que crecen y se fortalecen en medio

de los huracanes. Por un lado Amberes bombardeado, Ancona

tomada, Argelconservado, y no sin gloria, y luego lan^anti-
guas rivalidades déla Francia y la Inglaterra confund.das en

«n interés común de libertad y de equilibrio europeo; por

otro lado la llaga viva de la España, el.necio rasguño déla

Suiza, la iniciativa de lá: sangre vertida por lá policía en las

calles, son todos hechos y resultados dignos de la atención del

historiador. Lo que no lo es tampoco menos, es ver entre los

hombres de la revolución á los mas entendidos y diestros, ha-

cer en el dia todos los esfuerzos posibles para encadenar á jjSt
madre que, hija del tiempo como Saturno, ha devorado sin

cesar desde 1789 á sus propios hijos. '

\La conclusión en el número inmediato.)
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susurrando.

%¿ví calor! sudando llego
por la empinada montaña

, resyalando

á este valle que en sosiego
tu corriente ¡oh Pusa! baña

dame asiento.
y en.tus húmedas arenas

Déjame un rato olvidar
en tus orillas mis penas;

y el sediento
labio en tus ondas mojar,

tan humilde, que sentado
desde aquí su cuna miro

se derrumba,

Tu raudal de ese elevado
monte al Tajo en raudo giro

OBBbl_AS ®ia - VUSA.
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y

Feliz quien encuentra un lian©

'- ,/. donde los cerros evité
v déla vida,
y allí del mundo lejano
tu breve carrera imité ;

,: y escondida. -

\u25a0-\u25a0_:
vas á morir,

ya con puente ponderoso
su terso raudal sereno

Ese Tajo caudaloso,: r
en cuyo profundo senq

siente oprimir.

Ya la artificiosa presa
su rápido curso estorva;

ya desciende
ruin batel que se empavesa,

\u25a0_?"*

con el dedo.

" '-'. \u25a0 i \u25a0\u25a0''';'
V que nunca el cortesano

en la carta te señalé '

-\u25a0.-No importa que al Tajo ufano

tu breve curso no iguale;
corre ledo:

8_



¡Pobre Pusa! si insolente ;

por esos tendidos llanos
,! .te-lanzaras, •'•: _

en tu cristal inocente

cuántos siervos y tiranos

retratarás!

*~*

Guadalete ensangrentado,
y abrió tumba entre sus olas

á Rodrigo.

De aquel trance malhadado
de las armas españolas -,

fue testigo

Berecina el'lajaro honroso
que cuatro lustros regieron

hondo tragó,
y el poder de aquel coloso

que puede tragar k nave

que lo abruma. y \u25a0í



Pusa humilde, manso rio,
tu dichoso apartamiento

le procura,

agua pura.

contra el ardor del eslío,
al peregrino sediento.

'. s-_.

-:;#

Y al pastor que á tu campiña
desde ese monte desciende,

y al rebaño
que á tus márgenes se apiña,
y al can que el redil defiende,

-.-.'."'. fresco baño. -'

_ - '- o*i ....
Y hoy á mi cuerpo, abrasado
del seco ardor de la esfera,
; blando solaz.*— -

Pusa ¡á Dios! corre ignorado^
y el campo de Tala vera

fecunda en paz.

Ventura m xa'Vesa. .

w. „

*



_m__-__e_3." . ________"W'«&» I__kJO¡____i-,

Í_l_ dar principio ala Granicé mensual que nos hemos pro-
puesto insertar en lo.sucesivo en la Revista, necesario parece

tomar'.algún' tanto las cosas desde mas arriba: aunque solo lo
necesario, para enlazar la narración con los sucesos que de to-

doásuponemos .sabidos.
El periodo transcurrido desdé la muerte del rey Fernan-

do, será, siempre uno de los mas dignos de ser estudiados y;

comprendidos: los trasprnos, y revueltas que durante este

tiempo sucedieron, han puesto de, manifiesto los mas íntimos

fupdament.0s.deJ3 sociedad, y han patentizado los arcanos

mas .recónditos que encerraba en sus entrañas; han sido una

especie de autosia del cuerpo social en que se han descubierto,
sí, sus vicios y enfermedades ocultas, pero también las partes

y miembros vivaces, á que no.se puede tocar sin ¿jue acabe ó:
peligre su existencia. Dolorosa enseñanza, pero útil y prove-
chosa, si no somos bastante ciegos para desconocer ó despre-
ciar los importantes avisos y documentos que contiene.

Una guerra civiLdevora á la nación hace seis años: ¿que
pausas la han. suscitado? ¿qué es lo que la alimenta y sostie-

ne? ¿por qué han sido hasta ahora inútiles é infructuosos
cuantos esfuerzos se han hecho para, acabarla? ¿cómo pudiera
ponerse término á tan grave calamidad? He aquí las cuestio-

nes que importa resolver; he aquí los grandes problemas ha-
cia cuya solución quisiéramos llamar nosotros el estudio y la



;; La lucha que aniquila nuestras provincias, mil veces se
ha dicho y repetido, es esencialmente la misma que masó,
menos abiertamente arde ea toda Europa hace cincuenta años
y tiene en espectatiya á todos los gobiernos y:á los pueblos.

La lucha de un orden de cosas que ya no. puede Continuar
ni existir, con otro orden de cosas, que no puede establecerse:i
son hasta ahora dos imposibilidades que, mutuamente se com-
baten y se escluyen, sin poder dominar la una á la otra, sin
ser poderosas, mas que para producir.lo que de hecho están
produciendo, kanarquía, el caos. 'r A -.

reflexión de todos los españoles, en cuyo pecho late un corazón
honrado.—Es una vulgaridad, como otras muchas,,achacar el
origen de la guerra á intrigas de determinadas clases y personas-
no, una guerra como la que ensangrienta y devasta nuestro sue-
lo j'.una guerra que lastima todos los intereses y pone en cues-
tión todas las existencias, podrá haber sido mas ó menos; im-
pulsada por los esfuerzos y amaños personales, nodo nega-
mos, pero su causa primitiva y principal, su.germen, su vi-
talidad" por, precisión deben estar en las entrañas mismas de la
sociedad, en los elementos que la; constituyen y componen.
Asistimos sín duda á una de aquellas, grandes épocas de tran-
sición, en que el género Imniano da un paso gigantesco, pe-
ro en que al darle huella y conculca á toda Una generación
bien digna por cierto de lástima, porque dignas y muy dig-
nas de compasión fueron las generaciones, que presenciaron
la invasión del poder romaiio, la irrupción de los pueblos
septentrionales en el imperio;- ppr ¡mas que estas dos inmensas,
é importantes revoluciones hayan preparado ala humanidad
grandes y duraderos bienes. -. '.''s\ V ,.'.",

Pero en toda gran crisis, si atentamente se observa¡ luego

Preciso es sin embargó quéesta lucha termine alguna Ve¿¿
que se concille y avenga lp que parece inconciliable;y que
se una y amalgame lo que es mas repugnante y antipático:
la guerra no puede ser ya: muy duradera; y al "cansancio de
los ánimos, alvacilamiento de todas las creencias y conviccio-
nes, necesaria consecuencia de tanta esperiencia y ensayo des-
graciado, se allega la imposibilidad material, y k carencia dé
medios y recursos. . -'- '. ;.. \u25a0, .,> % _¡ \u25a0''\u25a0<. -\u25a0; -.."-'. ,_



\u25a0: Nuestra crónica abrazará, pues:, naturalmente tres seccio-
nes, guerra civil, política interior, y política esterior, princi-
palmente en cuanto tenga relación con nuestra patria.

líe aquí el fruto que nos proponemos sacar de la parte de
nuestra Revista, que consagramos á la narración délos hechos
que comprenda la crónica mensual, he aquí lo que procura-
remos averiguar en todos los acontecimientos políticos y mili-
tares, sobre que creamos deber llamar la pública atención. ¡

Llamamos, pues, á todos los hombres pensadores, á que
observen Pon cuidado y candor los hechos que suceden; y si
ellos no confirman nuestra observación, podrán á lo menos
sugerir otras que conduzcan al apetecido resultado.

;-Si nanos equivocamos ninguno de cuantos partidos-de
buena fe tomaron parte en la contienda, guarda hoy todas sus
doctrinas, conserva todas sus creencias y convicciones; ningu-
no tiene pretensiones tan esclusivas y exageradas cómo al prin-
cipio, ninguno mira á sus adversarios con el mismo rencor y
desprecio que antes. Si esta observación es exacta, si no es
quizá hija de nuestra ilusión y buen deseo, la contienda po-
drá áün dilatarse, pero su mañera dé; acabar y terminarse es-
tá ya indicada '-, y sino nos equivocamos resuelta.

se descubren sus tendencias y síntomas de solución: y aque-
lla en que nuestra patria se halla envuelta empieza ya á ma-
nifestar los suyos: la habilidad dé los hombres de estado de-
be emplearse con preferencia en distinguirlos; los esfuerzos dé
los hombres honrados de todas opiniones y partidosen facili-
tar y apresurar su desarrollo.

cada uno de los cuales se halla un ejército carlista y otro dé
lareina: las Provincias Vascongadas, las del Centro y Catalu-
ña. Cada una de estas insurrecciones, á pesar de su aparente

Segunda serie.— -Tomo I. ¡o "... ;" . /

' 'Guerra cíV¿_==La guerra civil/confinada á los principios de
la lucha en los términos de Navarra y de las provincias Vascon-
gadas, ha crecido considerablemente, y se ha derramado fuera
de su primitivo y predilecto territorio. Prescindiendo de las pe-
queñas bandas y partidas sueltas, que infestan algunas provin-
cias del interior, mas bien á modo y semejanza de bandídós-que
de tropas regulares ó de un partido político, la guerra civil se
halla hoy dividida en tres, grandes fracciones dé territorio, en



de unidad existe, y al referir los acontecimientos de la guerra
por necesidad tendremos que atenernos á ella mientras dure,"

, Él ejercito del Norte , él mas fuerte é importante detodos,
tiene á sü frente al mas importante también de los contrarios;
se hace subir, su fuerza efectiva á 80.000 hombres, y á algo
más de su tercera parte el de los carlistas. Compensan estos su
menor número con la fortaleza natural de las posiciones que
defienden, y con las simpatías de k mayor parte de los habi-

uniformidad, tiene un carácter propio y especial, que seria del
mayor interés discernir bien. Indudablemente no anima el
mismo espíritu á Maroto que á Cabrera, ni á este el mismo
que al conde de España: arden entre ellos ppultas disensiones
que tal vez se manifiestan de; un modo inesperado y violento,
como ha sucedido meses ha en Estella, y esto, unido á otras

consideraciones materiales, hacen que cada una de aquellas
insurrecciones trabaje y obre, por decirlo asi, por su cuenta.

Casi lo mismo, sucede á Jos generales, de la. reina que hacen
frente, á los contrarios, y á pesar de que.toda la guerra está re-

concentrada en una zona de territorio, que se estiende-de mar a

mar, siguiendo con mas ó menos aproximación la faldadpl Piri-
neo, la lucha está por una y otra.parte fraccionada, y apenas
presenta el menor carápterde unidad el ataque ni la defensa. A
nuestro modo deentender, tiene esta circunstancia inconvenien-
tes gravísimos para la pausa de la, reina,, no tantos párá la de
D. Carlos: las insurrecciones, que á este favorecen, viven del.
pais en que existen , y en que son por decirlo asi uña produc-
ción espontánea; y ya se ha visto,que pierden su fuerza y -fik.
gor trasplantadas. Los ejércitos de la reina al contrario, to-
man su fuerza dé los auxilios, que por medio del gobierno cen-
tral proporcionan las provincias fieles, y nú hay en ellos cir-
cunstancia alguna, que haga su uso mas esclusivámente pro-
vechoso en un punto que enotro v Las grandes fracciones del
carlismo nunca,, ó pocas veces, pueden auxiliarse y combinar
sus movimientos y operaciones, siempre ó casi siempre pueden
hacerlo los ejércitos de la reina,y apenas se concibe como á es-
ta circunstancia, tan importante y favorable, no. se le haya da-
do hasta aquí el debido desarrollo. ;

_\u25a0

De todos modos esta división, este aislamiento, esta falta



Desde principios de abril sé notó en nuestro, ejército ten-

dencias contener las correrías, qne en los confines de la pro-
vincia de Santander hacian los rebeldes, amparados de los
nuevos fuertes de Ramales, Güardamino,',y adherentes: la fac-
ción, que contaba al parecer con estender por esta parte los lí-
mites de su dominación, algo dilatada ya desde el abáncjono
de Balmaseda, luego que columbró los designios del general
en gefe, puso todo su conato en frustrarlos. A Maroto le con-
venia militarmente conservar aquellas importantes posiciones;
perp aun le era mas necesario obtener resultados favorables,
que pudiesen sostener la extraña y singular situación, en que

íantes del país que ocupan, Alprincipio de la guerra se forma-v
ba quizá un escesivo empeño, en que nuestros generales inva-

diesen el pais sublevado, é hiriesen en el corazón á la guerra
civil. Desengaños acerbos y funestos, el empeño de defender
el sistema de circumbalación y de líneas, de que tantas venta-

jas por otra parte se sacaron, la insubsistencia que preside á
todos los planes y empresas, y quizá otras razones de menos le-
gítimo y honroso origen, han acreditado después la opinión,
á nuestro parecer exagerada también, de que k rebelión es in-
vulnerable en el principal centro de su poder, y de que no

se la puede vencer allí á fuerza abierta. La opinión antes tan

exigente para con los generales, que no invadian el inte-

rior del pais, se hizo menosdescontentadiza: ya no se exigió
que avanzasen, sino que no retrocediesen; que invadiesen , si-
no que evitasen las invasiones. Está, pues, tácitamente conve-

nido por unos y otros, que la guerra en aquella parte no pue-
de llevarse al interior déla insurrección, á lo menos por aho-
ra, y que por lo mismo no puede presentar resultados gran-

- des y decisivos,
r .'.' , . .;".'•'..-.-.\u25a0 "' .. ; ? ¿.>.".,

Esto aclara en parte por qué el ejército del Norte, desde la

importante toma de Peñacerrada y la Braza, acaecidas meses lía,
no ha emprendido ninguno de aquellos grandes movimientos
y operaciones, capaces de adelantar en algo el término deja
lucha. Últimamente y á la llegada dé la primavera, el ejér-
cito, de que vamos hablando, ha empezado á operar bajo un

plan, de que solo conocemos la parte que han manifestado las
operaciones.



se han colocado él y su partido después de los golpes de estado
á medias dé Estella y de-Tolosa; y asi se vio muy pronto su
empeño en sostener aquellos puntos. El 22 de abril pasó en

persona á reconocer su estado y á activar su fortificación, y
los innumerables obstáculos, cortadoras, etc. que habían de
impedir ó dilatar la llegada de nuestro ejército, y abahzó des-

pués "coa la principal fuerza del suyo. El a"4 entró el ejército
de la Reina en la Nestosa venciendo mil estorvos, y empezó á
hacer los debidos reconocimientos: los obstáculos, principal-
mente párá conducir la artillería, se habían aumentado pro-.
digiosaméñte, y los hacia aun mucho mayores lo crudo y re-

cio del temporal: fue preciso arrojar al enemigo de varias po-'

siciónés y puntos fortificados, y entre otros de la Cueva que
se les tomó el 29. Quedó entonces espedito el paso de la arti-
llería, y mejorado, álgun tanto el téajtporál sé emprendió él
ataque de Ramales, que quedó en nuestro poder el 8; * _t las
«seis de la mañana (dice el general eh gefe en su parte) se

«rompió el fuego por las baterías y tiradores, y á las, dos y
«medía, de la tarde, hora en que se marchaba al asalto , füe-
»ron abandonados los fuertes por los rebeldes: enlpnces priri-
»cipió Un encarnizado combate con los batallones enemigos,
»qué en posición protegían lá defensa; pero el triunfó fué co-
»rpnádó con su derrota..,,. El enemigo ha reducido á cenizas
»el pueblo de Ramales, y al ser lanzado de los fuertes dejó
¿también prendido el fuego que tomó un rápido incremento
»por los repuestos de municiones..... Güardamino cayó en se-
guida en poder de nuestras tropas: el 11 después dé una ac-
ción reñida con Jas fuerzas que le prptegiap, y que fueron
arrolladas y lanzadas dé todas sus posiciones, quedó él fuer-
te separado de ellas y circumbalado por nuestro ejército,Jo
que le obligó á entregarse por capitulación, hecha de ór-w
den del mismo Maroto: el i3 desalojó la guarnición carlis-
ta las fortificaciones, qué pasaron á ocupar nuestras tropas,
apoderándose de aquel importante puntó , de nueve piezas
que le artillaban, y de otra porción considerable de armas
y de municiones de todas clases. Posteriormente los enemi-
gos abandonaronlotrós fuertes de menos importancia que te-

man en aquella línea, y nuestro ejército victorioso y Heno



de esperanzas ha dirigido su movimiento hacia otros puntos,

Mientras esto sucedía en la izquierda de nuestra línea, el

general León, operaba con ventajas por la derecha, y llamaba

la atención y las fuerzas de Maroto hacia otro punto, auxi-

liando de esta manerajas operaciones sobre la línea de Rama-
les, El í° de mayo, después de una acción ventajosa con las

tropas enemigas mandadas por filio, se apoderaron las nues-

tras de los reductos ypuntos fortificados del Puente Je Belas-

coain, y los redujeron á cenizas: hicieron lo mismo en segui-

da con él fuerte de Ciriza, cogiendo en estas funciones varias

piezas de artillería y algunos prisioneros, y obteniendo otras.}

ventajas de bastante consideración. El 10 se hallaba, el. mismo

general frente á los fuertes y atrincheramientos que el enemi-

go tenia en Arroniz, centro de la Solana, y el 11 después de

una accionempeñada y ventajosa, todos aquellos fuertes ha-

bían caido en poder de nuestras tropas, que tomaron k ma-

yor parte de ellos á la bayoneta, y cogieron bastantes pri-
sioneros. ', ;'; ..." ;-;' ,-\u25a0\u25a0--

El mes de mayo, como se ve por la rápida narración que
antecede, ha sido fecundo en sucesos favorables en el distrito,
que ocupa el ejército del Norte; se ha operado bajo un plan
bien concertado, y puesto en egecucion con apierto y con :vi-r

gor^ y la campaña de primavera empieza para aquel'bene-
métito ejército bajo los mas brillantes auspicios. y . ..,- , j

Ojalá pudiéramos decir lo mismo del ejército del Centro:,
pero desde la retirada de Mereila, sea por falta de buena dK

reccion en aquellas tropas, sea por su calidad, sea por los

elementos de; desorden que en aquel distrito se suelen mez-

clar en todos los sucesos y combinaciones, ó por otra causa

cualquiera, menester es reconocerlo, la fortuna no nos ha

sido propicia en las provincias del centro. Después de la

catástrofe de Maella , en que sucumbió tan desgraciada-
mente el malogrado y bizarro Pardiñas, Cabrera tomó un

ascendiente notable en las operaciones militares de aquel dis-
trito, valiéndose de la estremada actividad, que le presen-

ta y reproduce en todas partes, y del vigor y ferocidad que
distingue entre todos los demás á este gefe de la rebelión.

—Grandes esperanzas se concibieron de reprimir y casti-



gar su osadía, cuando el general Van-Halen tomó el man-
do del ejército del centro; los refuerzos y recursos que se pu-
sieron á su disposición, el apoyo omnímodo y especial que de-
cididamente le prestaba, no soló el gobierno, sino todo uñ
partido político, que le miraba como su'prohombre y cau-
dillo, las relaciones íntimas en que se le suponia con los per-
sónáges mas influyentes y mas capaces de auxiliarle y favore-
cerle, todo se combinaba para hacer creer y esperar, que él fe-
roz representante dé la insurrección aragonesa y valenciana,
iba á recibir una gran lección y escarmiento. Desgraciadamen-
te se disipó bien pronto esta ilusión; y mal reprimidos, sino
tolerados, los desórdenes de Valencia -encendida la lucha bár-
bara é indigna de k humanidad y del siglo en que vivimoSj
de las represalias, con que se quiso imponer á la barbarie y
crueldad natural del caudillo rebelde, logrando solamente
darle nuevos pretestos para desfogarla; separados del servicio
gefes beneméritos y recientemente vencedores, no fue muy
difícil columbrar ya, que por este camino ño sé llegaría á des-
virtuar y % Vencer al gefe de la rebelión. Efectivamente su
osadía y arrojo fue en aumento, y á pesar dé* la inferioridad
de sus fuerzas, no adquirían sobre él las nuestras ventajas de
consideración. Fiado en sus esfuerzos se decidió á fortificar á
Segura, y lo que es aun mas notable á protegerla y defender-
la con todas sus fuerzas si' fuese atacada, y lo cumplió. Grave
yerro se asegura que fué de nuestros generales ño haber en
tiempo conveniente ocupado y fortificado aquel pueblo, y
mayor áüñ el haber permitido al énerñigo eáablecerse en él,
pero siempre sin embargó se creyó, que atacado debidamen-
fe por nuestro ejército, téndria por necesidad que sucum-
bir. Se dispuso por lo mismo su embestida, y reciente to-
davía el éxito infeliz de k de Morélla, ó por falta de víve-
res y municiones, ó por sti mala distribución y manejó, de-
bieron tomarse, y al parecer se tomaron, todas las precau-
ciones necesarias para evitar la repetición dé aquel tan des-
agradable suceso. Nadie dudaba [qué Segura; caería en poder
de nuestro ejército ,/y ya se señalaba hasta el dia en que de-
bía ocuparla, cuando se anuncio la retirada de nuestras tro-
pas, primero á la incredulidad, después al disgusto é irrita-



cion del público. La prensa diaria de todas opiniones ha diri-
gido con este motivo cargos severos al general Van-Halen ;}y
justos debieron haber parecido al gobierno, que decretó con

este motivo su separación;'aquel general sin embargo ha pu-
blicado una vindicación\u25a0', en que trata de demostrarse la ne-

cesidad y conveniencia de aquella retirada, haciendo á su vez

cargos no leyes al gobierno y á otros generales: pero á nos-

otros nos parece que empresas como la de Segura, es*grave

falta intentarlas sin completa seguridad de llevarlas á cabo,
principalmente en las guerras civiles, en qué la reputación y
fama de fuerza suele por sí sola proporcionarla y muy gran-
de. Cabrera no desperdició las ventajas que le proporcionaba
este suceso, y al mismo tiempo que sus segundos invadían y;
saqueaban la provincia de Guádalajara, y embestían y se apo-
deraban del fuerte y guarnición de Alcolea, que cayó en su

poder el 19 de abril, se dirigía él en persona,á emprender la
toma de Villafamés. Pero la heroica resistencia de este fuerte,
y la aproximación dé las tropas que venían en su auxilio, hi-
cieron infructuosa esta tentativa, en la que no dejó de perder
bastante gente. Continuó después y continua aun sus correrías
el geferebelde por las provincias limítrofes al pais que habitual-
mente ocupa, apoderándose de los recursos, víveres y gana-
dos que halla en los pueblos, y que conduce á sus guaridas
y puntos fortificados.—Nuestro ejército con la retirada del ge-
neral Van-Halen, ha quedado sin gefe, y sin dirección sujeta

á un plan de operaciones fijo y.determinado;pero últimamen-
te ha tomado el mando interino el general Nogueras , y es de
presumir que empezarán luego las operaciones.— Que él go-
bierno no olvide sin embargo él mal estado de aquellas pro-
vincias; qué nó desconozca que en ellas está: el punto mas vul-
nerable de nuestra causa, y que poco se podrá adelantar en

la gran obra de la pacificación, ínterin la feroz insurrección
del Centro tenga la misma preponderancia que hasta aquí.
La guerra de Aragón es en lá actualidad la que debe llamar
mas la atenpion del gobierno, y unimos nuestra voz al cla-
mor universal, que reclama uñ pronto y vigoroso remedio a

los males que pesan sobre aquellas desgraciadas provincias.—
No omitiremos tampoco en nuestra crónica, que la guerra del



El ejército de Cataluña, el orden público, y el estado de
la guerra en aquellas provincias presenta un aspecto mas con-
solador y halagüeño: no es nuestro ánimo descender al exa-
men , ni á la refutación de los encarnizados ataques, que diri-
ge una gran parte de la prensa diaria contra el general que
manda én aquellas provincias, ni menos abonar todos los elo-
gios de sus panegiristas. Pero los hechos, mas poderosos que
las mas severas y encarnizadas censuras, mas persuasivos que¡
las mas elocuentes apologías hablan indudablemente en apo-;
yo y en favor del general Barón de Meer. — Hubo un tiem-
po en que las principales ciudades de Cataluña, y Barcelona
principalmente, se veían periódicamente conturbadas y re-
vueltas, y entregadas al desenfreno de la mas sanguinaria
anarquía; en la actualidad gozan todas, tiempo ha,'de paz y
tranquilidad, inalterables, lo qué será siempre considerado,
principalmente por poblaciones industriosas y mercantes'-, co-
mo un bien inmenso, por mas que este bien se haya tal
vez cimentado sobre la represión y castigo de algunos,: qué
se dicen, y quizás puedan ser, de sana y pura intención-
Hubo también tiempo, en que introducido el desorden en
las filas del ejército, y obedeciendo parte de él á inspira-,
ciones extrañas, pudo crecer y aumentarse la rebelión,, y
llegar casi impunemente á las puertas de la capital; en=Ja
actualidad restablecido y afianzado el orden y la disciplina,
adoptado un plan de operaciones, lento si se quiere, pero fir-
mé y seguro, la facción se halla confinada en la parte mon-
tañosa del pais, y todos los días ve ir; reduciéndose á menos
su dominio y su influencia. Estos son hechos de todos conoci-
dos, y cualquiera que sea la fuerza y el valor de las impug-
naciones , que con tanto encarnizamiento se aglomeran contra
aquel general, menester será convenir que poco ó nada sig-
nifican al lado de aquellos importantes y ventajosos resul-
tados. > ' -.:'.,-.

Centro después de tanta sangre derramada, se. halla -en la ac-
tualidad regularizada , en virtud del convenio de Lécera, con-
venio por el cual felicitamos á la causa de la humanidad, á
pesar de que nos duele ver en el algunas disposiciones, á que
no podemos prestar nuestraaprobacion..



A mediados del mes anterior salió de Cérvera él general
en gefe con un gran comboy para socorrer y avituallar á
Solsona y los fuertes ádbereiites; la facción trató de impedir-
le el tránsito en las formidables posiciones que ocupaba entre
Biosca y Solsona, fortificadas ademas por cortaduras y para-
petos hechos en los pasages mas difíciles: nuestro ejército ar-
rojó á las fuerzas enemigas de todas las posiciones, introdujo
el comboy en Solsona, y regresó á proteger la fortificación
de Biosca.—La retirada de Segura, y los sucesos qué á ella.si-
guieron en el Centro, permitieron á los sublevados dé aque-
llas provincias amenazar á la de Tarragona, aproximándose
con fuerzas considerables al Ebró, entre Uldecoua y Cherta:
el barón de Meer con parte de sus fuerzas corrió á impedir-
les el paso del Ebro, y noticiosa de este movimiento la fac-
ción catalana, reunió hacia Vích como unos 5.ooo hombres,
y emprendió el ataque y toma dé Manlieu" punto interesante
por su situación sobre el Ter. Resistiéronse con vigor en el re-
cinto del pueblo los nacionales y demás fuerza que le guarne-
cían, y rechazaron varios asaltos; pero agoviados por el esce-«
sivo número de los enemigos tuvieron que retirarse al fuerte
juntamente con aquella parte de la población, que por sus com-
promisos políticos, creyó deber ponerse en seguridad. Los ene-
migos se apoderaron entonces de la población, y á pesar de
que solo habían quedado en ella personas indiferentes ó de co-
nocida opinión carlista, pasaron sin distinción de sexo ni edad
á cuchillo á cuantos hallaron, cargaron en acémilas la rique-
za y efectos que encontraron, y pusieron fuego y redugerón á
cenizas la mayor parte de la población. ¡Hecho atroz v exe-
crable , y que aun debe parecerío mas, al considerar que era
un gefe extranjero el que asi se bañaba en la sangre de espa-
ñoles pacíficos é indefensos'.—El fuerte se defendió hasta el 3o
de abril, en que el enemigo noticioso de la llegada del gene-
ral Carbó con la primera división de su mando le salió al en-
cuentro, y el i.° de mayo se trabó entre uñas y otras fuerzas
una reñida acción, en que viéndose Carbó atacado por fuerzas
muy superiores, y no portándose debidamente algunos cuer-
pos (cuyos oficiales han sido después castigados), se replegó á
Roda, distante media hora de Manlléu, donde se hizo firme y
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rechazó por fin al enemigo. Acorrió á estas noticias el barón

de Meer, pero el enemigo noticioso de su venida apresuróla

retirada y emprendió-su movimiento á la montaña.
'

Política interwr.=U política interior no acaba de fijarse,

ní de tomar un giro decisivo y regular Ja dirección de los

ne-rocios públicos. Esta circunstancia es hasta cierto punto

nueva é inusitada. Desde que, con mas ó menos latitud se

restableció entre nosotros el gobierno representativo, los di-

versos gabinetes que se sucedieron, adoptaron en general los

principios que sirven de base á una de las dos grandes fraccio-

nes, en que se halla dividida la parte política y activa de la
nación; y según la índole y naturaleza del gobierno constitu-

cional, se apoyaron en mayorías parlamentarias de doctrinas

análogas.--Pero á Ja caida del ministerio de diciembre se ha*-

1.1o el gobierno en una situación anómala y estraña, de que?

ño ha podido aun salir, á pesar de todos sus esfuerzos: caye-

ronaquellos ministros, sin embargo de que obtenían el apo-

yo de las cortes, y al querer reemplazarlos se hallaron* como

era natural, graves dificultades. Se formó sin embargo él
ministerio Frías , que, no pudiendo bastar á las exigencias de

la situación, tuvo que resignar el mando al abrirse otra vez

las cortes del reino, que se negaron á prestarle apoyo.
Entonces fué cuando subió al poder el gabinete de los se-

ñores Alaíx y Pita-, pero formado sin un pensamiento políti-
co que le diese consistencia y vida, desdeñando á la vez las

doctrinas del uno y del otro lado del Congreso , privado por
consiguiente de su sincera adhesión y apoyo, y desarrollándo-
se contra él las malas pasiones, producción necesaria de tiem-

po de revueltas, y qué ya se hábian desencadenado contra sus

antecesores, este ministerio encontró mas obstáculos y menos
auxilios que todos los demás que le precedieron. -=_Como las
cortes, cuando no son un gran apoyo, son un gran estorbo,

el ministerio tuvo necesidad ó de retirarse, ó de cerrarlas:
adoptó este último extremo, y se acabó de complicar k situa*-
cion. El gobierno se colocó en una posición extralegal é insoste-
nible, á no ser que el éxito", que todo lo santifica y sanciona,

viniese á abonar su conducta. Pero.allegadas á las dificultades
inseparables de la situación las peculiares á la índole especial del



gabinete, la simultánea embestida de los partidos, los des-
afueros y libertades nunca vistas de la prensa, la mala fortu-
na en la guerra, y sobre todo la discordia y desunión que es-
talló entre varios de sus miembros, y de la qué se apercibie-
ron al momentolos partidos en acecho, conocieron que no
podían continuar dirigiendo los negocios públicos, y pusieron
su: dimisión en manos de S. M. el 3 de mayo. __ Sin embargo
no se vio que la corona diese á nadie el grave cargo de for-
mar un nuevo ministerio, ya porque se reconociesen las in-
mensasdificultades, que en la actualidad debk presentar la
ejecución de semejante idea, ya porque pretaleciendo la in-
fluencia de una de las fracciones, en que manifiestamente se
hallaba dividido el gabinete, creyese ésta poder reforzarse y
formar un nuevo ministerio, asociándose personas que le
atrajesen el apoyo de que carecia, y le sacasen de la especie
de aislamiento en que se hallaba, Conformé á esta idea se ad-
mitió la dimisión de los señores Pita, Chacón y Hompanerá,
á quienes se achacaban inclinaciones mas pronunciadas hacia
los hombres y doctrinas de la antigua oposición; y fueron des-
pués de varias tentativas, reemplazados por los señores Vigo—

,det jCarramolino, dando el despacho interino de hacienda
al Sr. Jiménez. \u25a0 ? - '\u25a0\u25a0' :

Entré tanto, y mientras el poder fluctuaba asi incierto, va-
cilante y dividido, sin resolver n¡ arrostrar ninguna de, las
graves cuestiones que preocupaban el ánimo del público, es-
tas cuestiones servían de pábulo á la actividad y agitación de
los partidos, y tal vez de pretesto á deplorables y punibles
escesos.—La principal de estas cuestiones era la disolución de
las actuales Cortes, pedida con empeño por el partido aue

El nombramiento de los nuevos ministros, y señaladamen-
te el del Sr. Carramolíno, conocido- como diputado pertene-
ciente á la mayoría, y la salida de sus antecesores, y en espe-
cial la del Sr, Pita, aproximaron el ministerio al; partido mo-
derado , y tal vez le pusieron en estado de poder contar con
su apoyo, y de entrar en las condiciones del gobierno consti-
tucional, que repugna todo ministerio que no esté sostenido
por una mayoría, cualquiera.



está en ellas en menoría, y rechazada con empeño también
por los que tan grande y cumplido triunfo obtuvieron en las
últimas elecciones. Grave y peligrosa medida suele ser en los
gobiernos representativos la disolución de las Cámaras, y fre-
cuentemente seguida de males y trastornos no pequeños,.por
mas que en algunas ocasiones sea indispensable acudir á esté

remedio extremo. Cuando hay una disidencia formal entre los
consejeros de la corona y los diputados dé la nación, cuando
es difícil ó imposible entenderse y avenirse, en estos casos, si
el ministerio cree tener á su favor Ja opinión y él apoyo del
cuerpo electoral, apela á él disolviendo la cámara, y pidién-
dole una nueva diputación , que le apoye en sus actos y siste-
ma. La disolución es entonces el único medio de salir de un
conflicto grave; al cuerpo electoral se le presenta una cuestión
fácil de resolver, ¿dará su^apoyo al sistema político del mi-
nisterio, mandando una mayoría perteneciente á él, ó le re-
probará, eligiendo á los mismos diputados ? Tal es la situación
única, esclusiva que puede motivar la grave medida de la di-
solución.—Entre nosotros no existe tal situación': ni los que
piden la disolución, ni los que lá rechazan desean que el
cuerpo electoral apoye el sistema actual del ministerio. ¿Qué
objeto tendría entonces la disolución? ¿Qué diferencia, qué
conflicto se dirimiría con ella? Seguramente ninguno. La di-
solución, pues, no se haría en favor del gobierno, en favor
de la corona, para lo que fue únicamente establecida; se ha-
ría meramente en favor de un partido, que cualquiera que
sea su importancia, ni ha podido llegar al poder, ni há con-
seguido estar en mayoría en las Cortes; su único objeto, pues,
sería dar alguna contingencia de victoria én la lucha electoral
al partido político, vencido en las últimas elecciones. Y en
nuestro concepto este interés de partido no es motivo suficien-
te para una resolución tan grave; *

Pero la gravedad de esta cuestión en sí misma, desaparece
casi del todo ante la gravedad de los medios que se han adop-
tado, para resolverla: gravedad qué los partidos, preocupados
con los intereses actuales, con los intereses del momento, no
perciben en todo su, valor é intensión, y cuyos resultados llo-
rarán tal vez algún día, cuando disipado el prestigio con que



ala causa de la libertad y del Orden legal. La disolución de
las Cortes del reino es siempre cuestión ardua, cuestión grave
y trascendental; y no es por lo mismo, para tratada tumultua-
riamente en las calles y en las plazas , ni entre personas apa-
sionadas ó poco entendidas. Aun tratándola asi, debiera hacer-
se sin dañar ni herir á la institución, sin faltar á las Conside-

racionesdebidas á los que se hallan revestidos del alto carác-*
ter dé diputados de la nación, y sobre todo sin adoptar tales
medios, tales modos de pedir, que pl acceder á la petición
parezca (ya que no lo sea) acceder á una exigencia indecorosa,

ilegal y revestida de todos Jos caracteres de violencia. Y
cuenta que si estas consideraciones debieran tenerse siempre
presentes, aun deben tenerse mas pon. las actuales Cortes.; por-
que siendo el mayor cargo que se les hace, el ser demasiado
monárquicas, bien se pudiera creer, que si la corona disolvía
y repudiaba unas Cortes favorables á su prerpgativa, solamen-
te lo hacia cediendo á la violencia y alas amenazas...... Y lo
repetimos, esto sería,aun mil veces mas grave que la misma
disolución. : r . 'v'\u25a0'-:' . ... -.;.-.

profunda herida que han abierto al régimen representativo, y

La tranquilidad pública no ha podido también menos de
resentirse, de tan acaloradas discusiones, y de la relajación del
orden y de la subordinación legal, que tan gravemente nos
aqueja: prescindiendo de ks tentativas de desorden, no bien,
reprimidas en algunas ciudades de funesta celebridad en este
género de acontecimientos, solo recordaremos los sucesos de
Valencia, donde k sangre inocente y no vengada.de una au-
toridad superior y de un ciudadano valiente y honrado, está
produciendo sus frutos naturales, y atrayendo sobre aquella
ciudad disturbios y desgracias que diariamente lá ensangrien-
tan, No se sabe aun. fijamente lo que los agitadores de aquella
ciudad pretendían, pues les faltaban hasta los comunes y vul-
gares pretestos de estar tiranizados bajo un régimen escepcio-
Ual, y por autoridades impopulares: parecía que siquiera pa-
ra abonar y acreditar el mando dé los hombres políticos con
quien mas simpatizan, debían haberse abstenido de promover
turbulencias y desórdenes, y haberse empeñado en manifestar

ventajas transitorias los fascinan, vean en toda su estension la



manentes.

Política Esterior.^has mudanzas y variaciones sucedidas ,:

durante este mes en la .política esterior, aun en medio de los
trances y de los empeños interiores;en que nos hallamos dia-
riamente envueltos, han escitado fuertemente el interés y la
atención del público. "Trabajados por ja deshecha borrasca qué
corremos, volvemos con ansiedad la vista á todas partes, por
si en alguna se ve brillar algún rayo de esperanza y de con-
suelo, ó nos amaga tai vez un nuevo peligro que aumente
nuestros males, si por ventura son capaces de aumento.... Pe-
ro la Europa que tanto npsdebe, la Eurepa, que atiza des-
caradamente nuestras discordias, y nos echa después en cara
los estravios ycrímenes que producen; la Europa, á pesar de
las inspiraciones de la humanidad, de las exigencias del re-
poso universal, y á despecho de solemnes tratados; la Europa
nos abandona, ó retarda á lo menos con fria crueldad él pres-
tarnos un apoyo para salir del abismo eñ que nps ha-
llamos.

Algunas esperanzas hicieron concebir lps últimos sucesos de
la Francia : elpartido político que mas favorable se ños ha
mostrado siempre, estaba próximo á llegar al mandó con tan-
ta mas fuerza, cuanta mayor habia.sido la lucha que tuvo
que sostener: pero lanzóse de por medio e} motin y k asona-
da, se apeló á las armas en un régimen donde es omnipotente
la pacífica discusión, y este atentado ha producido una reac-

que son, como se ha pretendido mas de una vez, cosa pura?

mente gratuita, las medidas de represión y aun de prevención
adoptadas por otros hombres, á quienes con este motivo agria
y cotidianamente se censura. Pero nada vastó: y Valencia vio
en la mañana del 18 reproducido de hecho en sus calles el
estado de guerra que la autoridad militar que allí manda ha-
bia levantado en los primeros momentos de su advenimiento,
y regadas otra vez sus calles con la sangre de funcionarios
inocentes y de pacíficos ciudadanos. La sedición fue sin ern-*

bargo sufocada, pero es de presumir que vuelva á retoñar con
nuevos brios, cpmo está sucediendo de muchos meses á esta

parte, y cómo sucederá por precisión ínterin él desorden ño

sea esterminado en su rai? y en sus causas conocidas y per-



cipn contraria al sentido en que se cometia, y alejó otra vez

del poder á los amigos de la España, destinada siempre á. ser

víctima de los sediciosos y de los amotinadores.
Bien sabida es la fuerte oposición que en su último perio-

do halló en la cámara de Diputados el ministerio, presidido

por el conde Mole; y bien sabido es también que en esta opo-

sición se coligaron fracciones y partidos políticos de principios

y de miras harto diferentes y discordes. Pretendíase que aquel

ministerio no tenia la debida importancia y suficiencia perso-

nal, para cargar con k responsabilidad de sus actos, y que

sirviendo meramente de instrumento á un poder no responsa-
ble, dejaba á lá corona en un completo descubierto, con tanto

mas daño, déla constitución y del urden legal, cuanto que la

conducta política de los ministros, lo mismoea el interior que

en el estérior, era contraria á los intereses y al honor dé la
Francia, ala que se hacia descender del alto puesto en que su

fortuna y sus victorias Ja, babian colocado.
Negábanse, y con empeño, éstos cargos, por los partida-

rios del ministerio y su sistema; pero al ver en la primera fik

de sus adversarios á hombres como M. Thiers y como M. Gui-

zot, menester'era' conocer,/que-yerros y graves se habían co-

metido para haber llegado á enagenarse á estos constantes de-

fensores de la monarquía , y de los principios que afianzan el

orden legal. Debió , pues, habérseles atraído sin dar ocasión

á que-se profundizase la diferencia que se suscitaba entre

hombres que habían siempre combatido juntos, y á que en el

calor déla contienda: contrajesen empeños con opiniones y

partidos-mas exigentes. La prudencia aconsejaba este partido;
pero no se siguió el consejo de la prudencia: en vez de modi-

ficar oportunamente el ministerio, se apeló á la siempre aza-

rosa medida de la disolución, que no podia producir ningún

bien, pero sí dar origen, y ocasión á muchos males. Si las

elecciones fávorecian al ministerio, se seguiría dando á la

Francia el escándalo, de una oposición violenta, hecha ¡ por
hombres de gran mérito y saber,.y á quien tanto debian el

trono y la libertad; si por el contrario vencia la coalición, es-

ta vendria mas poderosa, mas exigente, y mas encarnizada, y
habría por necesidad que hacerle mas concesiones. =s Venció en



efecto la coalición, y venció completamente; el ministerioMole se retiró al.momento, y ya se trató solamente de cómoy por quién seria reemplazado. La coalición, tan unida y
compacta para hostilizar al sistema y ministerio caidos, debianecesariamente dividirse y fraccionarse, al tratar de reempla-zarlos: los diferentes partidos que la componían, al aunarse y
entenderse para el ataque, habían protestado altamente, que
no por eso renunciaban' en lo mas mínimo á sus principios nidoctrinas, ni hacían respecto de ellos la menor concesión. Nopodía pues, formarse un ministerio que satisfaciese los deseosde toda la coalición, y debia por lo misino parecer natural que
iuese llamada al poderla fracción mas influyente de ella: eraesta k que, por su asiento en la cámara, se llama del centréizquierdo; y tanto por su número como por sus doctrinas es-taba en deposición de crearse en la cámara una mayoría fuertey eornpacta^ue diese al gobierno el poder y el prestí-no deqae losunteriorés y prolongados debates Ja habian lastimosa,
«ente despojado. Muchasy muy reiteradas tentativas se hicie-ron para formar este ministerio; pero escitados en el choque
anterior celos yrivalidades personales, desenvueltas quizá mas
dejp justo algunas ambiciones, y perdiéndose de vista tai vezpor todos en este grave conflicto el bien público, mientras se

:m^ym^i pandillas, todosios días se hacia una combinación ministerial, y todos volvía-SlfSr m;dÍOde i" VÍ°lentaS y *fcrecriml
naeíones que se dirigen Jos partidos y las personas «cha-
_k^^^fl6 - 7*^^.Se acutía la core de que deshacía todas las combinaciones; para pro-longar la cnsis y k incertidumbre, y traer por el cansanciolas cosas al punto que deseaba; IU derecha de qué debS2-irse de buena; fé á los hombres mas mona puicos de Ja co«!*W vence ora, se alejaban de ellos, forzándolos á bu alasiSlfffí ' é m^m esta manerataacion^de un gabmete conservador; y finalmente á M."«rs.y a su partido, ciegue á trueque de llevar adelante susempeños con k izqu.erda, no reparaban en alejarse de los hom-bres de gobierno, que tan decididamente los habian apoyadoen otras Ocasiones, y en proponer medidas aventuradas y pe-



Pretendía M. Thiers, nó que se auxiliase á nuestra Reina
con los auxilios á que, según el mismo había antes de ahora
demostrado, tenia incuestionable derecho por el tratado de
la cuádruple alianza; no que se llevase á efecto la coopera-
ción indirecta que él mismo dispuso., y no llegó á tener lugar
en agosto de i836, sino que auxiliando por ahora á la Es-
paña en los mismos términos en que lo está haciendo la In-
glaterra, se dejase la cuestión de más eficaz auxilio, para tra-
tarla con mayor oportunidad mas adelante: no fue al princi-
pio admitida esta condición, aunque parece haberlo sido des-
pués; pero por de pronto alejó al mas amigo de la España, M.
Thiers, del ministerio. Deshecha, pues, aquélla combinación,
y las otras ciento que le siguieron ',: y en la mayor parte de
las cuales siempre se habla mirado, como preciso é indispen-
sable á esté hombre de estado; lo habia llegado á ser en efec-
to, y tanto,que nadie dudaba,de que á pesar de ciertas re-
pugnancias poderosas, habría en último resultado que apelar
á é!; y como su advenimiento al poder le creíamos, y le.cree-
mos aun favorable á.nuestra causa, deseábamos con ansia su
entrada en el ministerio, Pero todo: se frustró por la fatal in-
fluencia del motín que estalló el 12 en París.. Alentados los
conspiradores, de que tanto abundan las sociedades moder-
nas, con la especie, de debilidad que habían producido, en el
gobierno tan krgas oscilaciones, y tan prolongados debates,
se atrevieron, á lo que ya nadie creia que tuviesen aliento pa-
ra emprender, á derribar el gobierno y la constitución del
estado á fuerza abierta* En el descuido eñ que la seguridad
tenia á las autoridades, pudo la sedición desarrollarse libre-
mente y ensangrentar por algunas horas á su placer la ca-
pital; pero luego se vieron los sediciosos reprimidos y sofoca-
dos por los esfuerzos de la guarnición y de la Guardia Nacio-
nal. La sedición tuvo, pues, muy poca vida, pero lobas-
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lígrosas, Algo había indudablemente de cierto, y mucho de
exagerado en estas recriminaciones; pero lo que era para noso-
tros á la vez lastimoso é inconcebible, era el que fuese la cues-
tión de España , en la reducida escala en que últimamente la
habia colocado M. Thiers, la causa que principalmente se ale-
gaba para el rompimiento de las combinaciones.



Al mismo tiempo que sucedk esto en Francia, la Ingla-
terra se hallaba en un estado algo semejante;y las mudanzas
de este último pais tuvieron quizá no pequeña parte en el
desenlace dé la crisis francesa.-— El ministerio whig, presidí- *"

do por Lord Mélbourne se hallaba, hace bastante tiempo, en
una situación embarazosa, teniendo á los toris en mayoría eñ
la Cámara de los lores, y viéndose precisado á apoyarse en
los radicares de la de los comunes, para tener en ella una dé-
bil mayoría. Esta circunstancia, el aumento del partido con-
servador, producido, por el miedo á ios agitadores y cartistas,
y por el deseo y necesidad de reprimir los escesos, á que se
arrojan con frecuencia, hicieron creer á los toris que era lle-
gado el tiempo de aspirar al poder. Propusieron al efecto en
la Cámara de los lores una medida contraria al ministerio, y
reducida á censurar mas ó menos encubiertamente su conduc-

tánte con todo á inutilizar en gran parte el triunfo electoral,
que acababa pacíficamente de obtener lá Francia, y de privar
á la causa de la libertad de España del apoyo que le hubiera,
mas ó menos largamente prestado un gabinete del centró iz-
quierdo. ¡Tan funestas son siempre á la libertad las asonadas
y las conmociones populares! —La corona, viendo atacada la
seguridad pública, se apresuró a formar un ministerio; los
llamados á formarle miraron corno un deber el prescindir en
aquellos momentos de escrúpulos y miramientos, que en cual-
quiera otra ocasión los hubieran tal vez detenido, y aceptaron
el poder, quedando fuera de él M. Thiers, y todo el partido
que representa. El ministerio se constituyó del modo siguien-
te el i3 de maya "-Mariscal Sótjlt, de negocios extranjeros
con k^presidencia. =General Schneider , de la Guerra.=M.
Düchatel, de lo Interior.—M.Passy, de Hacienda.—M, Teste,
de Justicia y Cultos.__M. Villémain , de Instrucción, pública.-!?
M. Cc-íiN^GRiDAmE,de Comercio, — M.. DüFsApre v de Trabajos
públicos.=Y M. Düperké, de Marina yColonias. .

El 14 fue elegido presidente de k Cámara M. Sahzet ,; en
competencia de M. Thiers : tuyo el primero ai 3 votos, y 206;
el segundó: estas dos cifras manifiestan bien á Jas claras, que
aun no está terminada la crisis que hace tanto tiempo fatiga y
trabaja á la Francia.. -



ta en el gobierno de la Irlanda: opusiéronse, como era de es-

perar , los ministros, pero fueron vencidos en la discusión.

Entonces acudieron á la Cámara de los comunes, solicitando

en cierto modo una declaración contraria á la dejos lores,

y la obtuvieron por una mayoría , que aunque no crecida se

estimó sin embargo suficiente, para neutralizar la influencia-
de la decisión de los toris de la Cámara alta.—No se desani-
maron estos por eso, y habiendo propuesto el ministerio la

suspensión de la constitución de la Jamaica, la contrariaron
los toris de los Comunes, faltando al espíritu de las doctrinas
que profesan, y uniéndose en ésta cuestión con los radicales.
La medida se aprobó sin embargo, pero con una mayoría tan

pequeña, que los ministros anunpiaron el 7 en las Cámaras,

que no contemplando suficiente para gobernar tan reducida

mayoría, habían puesto su dimisión en manos de la Reina.—
A consecuencia de este importante suceso Lord VVellington,

primero, y luego Mr. Peel , géfes de los toris, fueron encar-

gados de formar un nuevo gabinete; y habiéndole en efecto
formado Mr,Peel, antes de tomar posesión de sus puestos, cre-
yeron él y sus compañeros que debiaü asegurarse y asegurar

á k nación de que poseían }a entera confianza de la reina. Exi-
gieron al efecto dé S.-M. que separase de sú lado ádás damas

depalacio y demás señoras de la servidumbre, mujeres ó her-
manas de los toris. La reina se negó decididamente á esta exi-
gencia, calificada por unos de muy escésiva, y de muy con-

veniente y natural por otros, y declaró, que en ningún caso

se separaría de las amigas y compañeras de su infancia. Vien-

do Mr. Peel esta resolución de S. M., puso en sus manos las

poderes que le habia dado para formar él ministerio, y que-
dó frustrada la combinación tori. Lord Melbourne y sus com-

pañeros han vuelto á consecuencia de ésto á ser llamados al
poder, pero fácilmente sé percibe que el ministerio inglés no

se halla aun sólida y definitivamente constituido.—La subida
de los toris al poder alarmó entre nosotros á muchas perso-
nas, que temian que aquel partido político emplease su in-
fluencia y poder en contra nuestra; no lo creían otros asi,

principalmente viendo en Francia uñ ministerio en disposición
de entenderse con ellos, para poner un término á los males



La circnnstancfe de ser esta la pryíiei-a Crónica mnsml de k
Revista,, y el haber sido el-mes de.mayo tan fícundp, en sucesos im-
portantes, tanto inferiores copao esteriores., han, dajdo á este artículo
una estension mayor de la que tendrá ordinariamente, y nos ha pri-
vado de la satisfacción de insertar artículos interesantes, con que al-
gunos de nuestros buenos escritores han querido favorecer é la Re.%
vista; pero irán en los números sucesivos.

ceramente que k causa de la Reina no, ha perdido mucho,: si
tal vez no ha ganado bastante, en que no rija la política este-
rtor dé la Inglaterra un hombre de los. principios y antece-
dentes de. Lord Aberdeen.

de la España, y para suprimir una cuestión que tiene en es-
pectativa y en inquietud á la Europa hace tantos años. Des-
vanecido el motivo deestas diferencias, nosotros creemos sin-

26 de mayo de 185,9.

nota;
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REY DE, LOS. FRANCfSSES^y-í

31q: ck[tíui,'r

XIacio en 6 de octubre de 177:0, y puede co_siderárséle:>_r_|
mo representante de la revolución de 1789,-y: dejare i83»
á un tietñpo .';.\u25a0' en él se personifican Jas :idea.S;:delibertád.y dé
progreso que.han .suscitado estas dos crisis políticas:¿ y.cpn
tales títulos ha podido adoptarle Ja Francia,, -Después* .de haber
dado eft su juventud prendas intachables al nuevo ¿orden que
se establecía, no por eso dejó de ser víctima-'.dé Jos;.escesossá
que 'sirvió de pretpsto la primera reyoluciouv Lo mismo que
los principes de la,rama primogénita, haconoéidoel destier-
ro y las privaciones-; y,si á sü: vuelta nada teniapérso_al-?-
mente que hacer olvidar, habia aprendido mucho. Conocido
en: un principio bajo el título dexDuqiie ; de Valois^ tomó:al
morir su abuelo el de Duque dé Ehartces.; Tres años:tenia,
cuando en 1776 recibió el/nombramiento de gobernádÓEldel
Poitou. Principió su educación el caballero Bonnart, hombre
cortesano, de agradable y cultivado entendimiento-y por una
singularidad que aun en el diallamaría Ja atención , el Du-
que de Chartres dio después por preceptor al Duque de Va^-
loisy á sus jóvenes hermanos los Duques de Moatpensier v

Segunda serie.-- Tomo I, " i3 ' J
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sentimientos enteramente rectos, y sin ofuscarse acerca de los
sacrificios que el nuevo orden de cosas iba á causar á su dig-
nidad de príncipe. Desde el 9 de febrero de 1790, los tres hi-
jos del Duque de Orleans, los de Chartres, de Montpensier y
de Beaujolais se presentaron con uniforme de la guardia na-
cional en el distrito de S. Roque; y al ver el Duque de Char-
tres al tomar la pluma para firmar, que habían escrito en los
registros todos sus títulos, los rayó y puso en su lugar, cía-

de Béaüjokis, á una mujer. Verdad es que aquella mujer era

madama de Genlis, la cual nada descuidó para formar el co-

razón y adornar el entendimiento de sus discípulos. Como era

natural, sus cuidados se dedicaban más particularmente al
primogénito: veamos como se explica la misma preceptora.

"¡Cuántas veces después de sus desgracias me he felicitado por
la educación quede dí' por haberle hecho aprender desde la
infancia los principales idiomas modernos; por haberle acos-

tumbrado á servirse á sí mismo, á despreciar toda clase de
molicie, á dormir habitualmente en un lecho de madera, cu-

bierto sencillamente con, una estera de esparto;á desafiar ai
sol, la lluvia y alfrio; á acostumbrarse á la fatiga, haciendo dia-
riamente egercicios violentos y andando cuatro ó cinco leguas,
con: suelas: de plomo en sus paseos Ordinarios § yfinalmente por
haberle instruido é inspirado el gusto por los viages!^ Con
semejante educación ,podia perder él joven príncipe cuanto

debia á su nacimiento y á la fortuna, pues le quedaban las
ventajas preciosas que realzan su brillo á los ojos de los hom~
bres despreocupados. En 1787, á la edad de 14 años, aeona-
paño al Duque yá la Duquesa de Orleans en un viage á Spa, y á
su vuelta se detuvo en Givet, para ver el regimiento dé infante-
ría deChartres, del cual era coronel propietario. Alaño siguien**
te, en un viage que hizo á Normandía, visitó el Monte San Mi-
guel, y mandó destruir la'jauta de hierro en que estuvo en-
cerrado un gacetero holandés durante 17 años, por haber es-
crito contra Luis XIV. Al estallar la revolución, en la que su
padre fue arrastrado á representar un papel que le precipi-
tó al fondo del propio abismo que á su desgraciado primo
Luis XVI, era natural que el Duque de Chartres adoptara sus
principios; hízolo con el entusiasmo de la juventud, pero con



9
dadano de París. Fue después candidato para el empleo de
comandante del batallón de San Roque;, no lo obtuvo pero no
desmayó por eso, antes al contrario le sirvió de mayor estí-
mulo. Acababa de afiliarse á una sociedad muy respetable de
la cual era fundador el virtuoso Duque de Charost, que mu-
rió en 1800, siendo maire de uno de los distritos de París-
era U sociedad filantrópica, y para el joven príncipe la bene-
ficencia y k filantropía no eran palabras vanas. Durante el
tiempo de su educación, todos sus dias estaban marcados por
actos caritativos y humanos, pues le habian enseñado, no solo
á dar, lo que no es un gran mérito para Jos príncipes, sino á
dar con discernimiento. El dia i.° de noviembre de 1790 fué
recibido miembro del club de los amigos de la revolución de
París. Coronel propietario del regimiento dé dragones, nu-mero 14, no vaciló en ponerse á su frente en un momentoen que otros aprovechaban la menor ocasión dé rehuir toda
responsabilidad. Fue á Vandome donde estaba de guarnición
su regimiento,y se distinguió allí por un acto lleno de valpr
V humanidad. El _3 de junio de* 1791 , dia de todos los San-
toscos sacerdotes refractarios á los decretos déla asamblea,
cometieron k imprudencia de insultar al Santísimo Sacra-
mento que llevaban doseelesiásticos juramentados. El pue-blo quiso ahorcarlos-"; pero el Duque de Chartres, solo , tomabajo su protección á aquellos dos desdichados, y después de
inauditos esfuerzos, íes arranca de ks manos de los furiosos.El pueblo quiere que salgau al momento de Ja ciudad, y el
Duque, á quien se unieron algunos soldados sin armas,'con-
tinua protegiendo á los dos sacerdotes. A una milla de Van-dome hay un puente, y k muchedumbre quiso arrojarlos al
rio, pero persistió el príncipe en salvarlos. .Sobrevienen gen-
tes del campo armadas, dando gritos de muerte, y viendo
que son inútiles sus ruegos, propone el conducirlos á la ciu-
dad para ponerlos presos. No se adoptó la proposición sino des-
pués de largos y acalorados debates, pero triunfó por fin elDuque de Chartres, y el encarcelamiento de los dos sacerdo-
tes, que tuvo que practicar él mismo para no entregarlos alpopulacho, calmó el tumulto y k efervescencia. La munici-pahdad reunida pasóla dar gracias al príncipe, é hizo constar



los hechos en un acta, que se llamó después la corona cívica

de Vandome. (Dicha corona cuidadosamente conservada por
los habitantes, se entregó á la Duquesa de Orleans cuando re-

gresó á Francia en 1.81.4,.y esta princesa, reina ahora de
los franceses, la guarda con sumo aprecio). Acababa de cir-
cularse á todos los regimientos el nuevo juramento que se

exigia á los oficiales por los decretos de la asamblea nacional;
de los 28 de que constaba el i4 de dragones-, solo 7 lo pres-
taron, pero gracias al celo del Duque de Chartres, no se re-
sintió la disciplina. Destinado á Valenciennes en agosto de i 891,
pasó allí el invierno, desempeñando las funciones de coman-

dante de la plaza, como coronel mas antiguo que era de los
de la guarnición, pues su despacho era de 20 de octubre
de 1785. Habiendo estallado Ja guerra con el Austria en aque-
lla frontera en 1792, el Duque de Chartres sé distinguió ba-
jo las órdenes del general Biron, en los combates de Boussu y
de Quaragnon. En la acción de Quievrain, logró reunir las
tropas sobrecogidas por un terror pánico, y el despacho de
mariscal de campo, en 7de mayo del mismo año, fue él premio
de aquel brillante y primer hecho militar. Mandando uña bri-
gada de caballería, peleó alas órdenes de Luckner, yconcurrió
á la toma de Courtrai. Promovido á teniente general en 11 de
setiembre, se le designó para ir á mandar á Strasburgo, pero
pidió continuar en el ejército activo. El 20 del mismo mes se
cubrió de gloria en la batalla de Valmi, defendiendo con ex-
traordinario valor durante todo el dia una posición difícil, V
blanco de todos los esfuerzos del enemigo. Propusiéronle en
recompensa un mando superior, aunque de organización, en
el departamento del Norte, pero lo rehusó igualmente, prefi-
riendo pelear en aquel ejército activo, que al parecer le debia
proporcionar una carrera mas brillante; ¿ no era natural en
un príncipe de 19 años, que no habia sido educado para estar
ocioso, el preferir la vida del campamento á la vida sedenta-
ria? Entonces en efecto se habia proclamado la república, y el
príncipe no habia podido ni debido dejar de prestarle jura-
mento, pues cualquiera vacilación de parte suya hubiera
apresurado la inminencia de los peligros que ya amagaban la
cabeza del Duque de Orleans su padre. ¡Qué digo! El Duque



de Ofkáíis no éxistia ya, habia perdido su estado civil, y era
solo, lo mismo que su hijo , el ciudadano igualdad, cuyo so-
lo nombre era una prueba de que en la desdichada Francia
la igualdad no existia ya para nadie, y menos aun para Jos
príncipes, que á pesar de su nacimiento habiau abrazado la
causa nacional. Rodeado de espías, calumniado por todos los
partidos, sospechoso álos intrigantes é intrigados que se dis-
putaban los despojos de la patria, pasaba una vida en extremo
inquieta y agitada. Hasta su cortesanía de príncipe era un mo-
tivo de sospecha para los adustos comisarios de la Convención.
En tal estado, indudablemente el Duque de Chartres solo era
dichoso en medio de la actividad de los movimientos milita-

Después de la batalla de Jemmapes, habia ido apresurada-
mente á París, en virtud de una carta de su padre, para acom-
pañar hasta la frontera á su hermana, en el día Mlle¿ Adelai-
da , á quien se consideraba como emigrada, por haber hecho
un viage á Inglaterra, y que habia recibido la orden del go-
bierno francés de salir del territorio de la república. Satisfe-
cho aquel fraternal deber, permaneció en Tournai al lado de
la princesa por algunos dias, y allí supo el decreto que aca-
baba de dar la convención nacional contra todos los indivi-
duos de su familia, sin escepcion. La primera resolución del

res ; y acaso mas de una vez le parecieron un asilo los peli-
gros del campo de batalla. Después de su renuncia de un
mando superior, pasó por algún tiempo al ejército del gene-
ral Luekner, y luego al de Bélgica mandado por Dumouriez.
Allí era-donde debia inscribir para siempre su nombre en los
anales militares de la Francia. El 6 de noviembre, en la glo-
riosa batalla de Jemmapes, mandando el duque la divislondel
centro, libró al ejército de un gran desastre, y cambió de re-
pente en un completo triunfo, una vergonzosa derrota. Con-
dujo al campo de batalla á numerosos regimientos que hüian
desordenados; y á la cabeza de una columna, conocida por el
nombre del Batallón de Mons, restableció el combate, y el
premio de aquella jornada fue la conquista de la Bélgica. Pe-
ro la república francesa que, á lo menos en este punto, se pa-
recía á las antiguas repúblicas, solo recompensó al Duque de
Chartres con un decreto de proscripción.



Duque de Chartres fue entonces la de ir á América con los
suyos, y con este motivo dirigió á su padre el borrador de
una carta para la convención; pero el Duque de Orleans que
entreveía posibilidad de hacer revocar aquel decreto, para sí,
para su esposa y sus hijos, se opuso formalmente á aquella
determinación. Respetó el Duque de Chartres su orden, y,no
se trató mas del particular; pero no puede negarse que en
aquella ocasión el joven príncipe dejase de manifestar la pre-
visora sagacidad que presintiendo el porvenir, consigue mu-
chas veces disipar sus peligros. Conocía que la revocación del
decreto contra su familia, seria una verdadera desgracia, pues
era evidente que habiendo sido ya declarado sospechoso él
nombre de Orleans, y peligroso para los que le llevaban, no
podría ser útil á su patria y seria perseguido. Después de cuan-
to se habia dicho en la tribuna, después de todo lo que se
imprimía en los periódicos déla montaña , nada era mas fácil
al príncipe que condenarse á un voluntario destierro, á fin
de precaver de este modo una proscripción inevitable. Virtuo-
so por principios y por caráPter, ageno.de toda mira ambi-
ciosa, el Duque de Chartres no habla vistoen aquella reso-
lución nada que fuese penoso. *'Si no podemos ser útiles, de-
cía, y.sí inspiramos recelos ¿ podemos vacilar en espatriar-
ños?'-" - \u25a0. "'.-\u25a0 ".\u25a0-..'-

Libre, lo mismo que su padre, del decreto de proscrip-
ción, volvió el príncipe al ejército, y se distinguió en el sitio
de Maestricht, bajo las órdenes del general Miranda. El 18
de mayo de 1793 mandó el centro del ejército francés en la
batalla de Nérwinde; se retiró ordenadamente después déla
derrota, y con su buen sostenimiento en Tiríemont evitó que
aquella gran desgracia no fuese mas desastrosa todavía-. Trece
dias después, el 3i de mayo, tuvo lugar la defección de Du«
mouriez. Mucho se ha escrito sobre aquel suceso desfigurado
alternativamente por los escritores de diferentes partidos. Du-
mouriéz, sospechoso á la convención , batido en Nérwinde, no
tenia mas alternativa que dejarse prender al frente de su ejér-
cito, ó huir; y tomó este último camino con los generales de-
signados como él á los rigores del partido dominante. El a de
abril habia interceptado un pliego lleno de órdenes de arresto



contra casi todos los generales de su ejército, M. M. de Char-
tres, de Valence, &c. siendo firmadas aquellas órdenes arbi-
trarias, enviadas por una simple comisión y no por la conven-

ción, por Duhem. Era legítimo sustraerse á aquel indefinible
despotismo; y lo que ha complicado la cuestión, son los em-
bustes, las exageraciones que entonces y después publicó el
mismo Dumouriez, que era particularmente un fanfarrón in-
trigante. No vacilaremos en colocar en el número de sus fan-
farronadas el proyecto de que se glorió, de destruir el sistema
republicano y crear una monarquía constitucional en favor
del Duque de Chartres. Muchas gentes han creído que conci-
bió aquel proyecto' y es cierto , que en el ejército, lo mismo
que entre los moderados del interior, el príncipe en cuyo fa-
vor „é ambicionaba, hubiera encontrado muchos partidarios.
Pero soló faltaba una cosa á aquel plan; el asentimiento del
principal interesado, demasiado honrado para querer Usur-

par una corona que acababa de caer en la sangre; demasiado
buen hijo para autorizar gestiones, cuya garantía era la ca-

beza de su padre, y finalmente demasiado ilustrado, á pesar
de su extremada juventud, para ser el instrumento de los

proyectos ambiciosos y mal concebidos de Dumouriez. De to-

dos modos, bien conociese ó ignorase los verdaderos proyectos

de aquel general, tuvo precisión el Duque de Chartres de unir
por un momento su suerte á la de Dumouriez, gracias á la

especie dp mancomunidad que afectaba establecer entre ellos
la convención, y al disfavor eon que miraban los agitadores
de entonces el título de príncipe. Ademas, no siguiendo á Du-
mouriez ¿hubiera evitado su prisión en el territorio francés?
y'én tal estado de sospecha, ausentéó no de Francia, en nada
hubiera influido en pro ó en contra del destino de su padre,
á cuyos pasos principiaba á hundirse el suelo, hasta el mo-

mento en que cayó vivo en el mismo abismo que se habia tra-

gado á Luis XVI.
El Duque de Chartres fue al pronto á Mons, donde estaba

el cuartel general austríaco, para pedir sus pasaportes. En va-

no le propuso el príncipe Carlos que se uniera al servicio del
imperio; el soldado de Jemmapes no quiso pelear contra su-

pátria. Pasó á Suiza, donde le habia precedido la señorita de



Orleans,:• acompañada de Mme. de Genlis, reuuiéndose con
ellas en,SchaíFouse, de donde salieron el 6 de mayo. Habien-
do llegado á Zurick, donde pensaban establecerse, al dar-
se; á; conocer Jos ¡lustres proscritos á los magistrados, el nom-
bre de Orleans frustró sus proyectos. Por un lado, creíase
amenazada k aristocracia Helvética con la presencia de un
general republicano, cuya elevada cuna no le habia podi-
do guarecer de las ideas democráticas; por otro lado, los
emigrados realistas mostraban el mas pronunciado desvío al
príncipe y á su iriteresante hermana. Fuéles preciso partir.
En Züg donde lós ; tres desterrados sé presentaron como una
faraiHa irlandesa, vivieron mediante aquel engaño algunas
semanas coala ..mayor tranquilidad; pero pasaron por allí al-
gunos emigrados, conocieron al Duque de Chartrespor ha-
berlo visto en Versailles, y el mismo dia supo todo el pue-
blo qué clase de huéspedes tenia sin conocerlos. Los magis-
trados se condujeron con la mayor atención, y manifestaron
gran deseo dé que permaneciesen en su panton personas que,
según decían ellos mismos, edificaban con su conducta bajo
todos aspectos. Pero las gacetas alemanas y suizas no tardaron
en dar una publicidad á la permanencia del Duque de Char-
tres y su hermana en Zug, que principió á poner en cuidado
álos magistrados. De Berna les escribieron reconviniéndoles,
y el primer magistrado dé Zug intimó por Último al príncipe
y á su. hermana, con toda la atención posible, que buscasen
piro asilo. Desde aquel momento, reconoció el príncipe la
cruel necesidad desepararse de su hermana para asegurarle un
refugio menos efímero; La mediación de Mr. de Mpntesquietij
que vivia retirado en Bremgarten, y disfrutaba del mayor
crédito en Suiza, solo consiguió que la princesa y su aya en-
trasen en el convento de Santa Clara, y esto ocultando sus
verdaderos nombres. uEu cuanto á vos, dijo él al Duque de
Chartres, no tenéis mas remedio que divagar por los montes,
no;permanecer en ningún punto, y seguir este modo de via-
jar, hasta" que las circunstancias se muestren mas propicias. S¡
k fortuna os favorece, será para vos una Odisea, cuyos deta-
lles se recogerán algún dia con empeño.'' Siguió el Duque
aquel consejo, y se separó de suquerida hermana. Recorrió á

ioo REVISTA



.(') Era
: el nombre de nn caballero, protestante que en 1815 fne diputado,

y uno de los propietarios del Journal des Debats. El certificado de buenos y
útiles servicios dado al príncipe al salir del colegio de Reichenau, está bajo
el nombré de Chabaud-Latour, y seguramente no es uno de los menos ho-
noríficos documentos que puede conservar ea sus archiros la casa de Orleans.

Segunda serie.— Tomo I. '4

Libre del cuidado de velar de cerca por la seguridad de
su hermana que acababa de ausentarse del convento de Brem-
garten, pasando á Hungría á k inmediación de la princesa de

101DE MADRID.

pié los varios cantones de Suiza, examinó la cumbre de los
Alpes, y aunque limitado á débiles recursos pecuniarios, hizo
que sus viages sirviesen para sü instrucción, al propio tiempo
que encontró en ellos el origen de un sinnúmero de goces
que le eran desconocidos. En medio de sus escursiones, reci-
bió una carta del general Montesquieu, por la que le propo-
nía una plaza de catedrático en el colegio de Reichenau, en
el país de los Grisones. Aceptó el ofrecimiento, que honraba á
la vez á su carácter y á sii educación, sufrió un examen pre-
liminar, y por espacio de ocho meses, bajo el nombre de Cha-
baud-Latour (i)enseñó sin ser conocido, la geografía, la his-
toria, los idiomas francés é inglés, y las matemáticas. No solo
quedó airoso como preceptor, sino que inspiró tal aprecio á
los habitantes de Reichenau, que le nombraron diputado suyo
en la asamblea de Coire. Entonces fue cuando supo lá muerte
dé su padre. A poco tiempo dejó el nuevo Duque de Orleans á
Reichenau, y pasó á Bremgarten á las inmediaciones de M. dé
Montesquieu, donde permaneció bajo el nombre de Corby, y
con el titulo'dé ayudante de campo hasta fines de 1794* ¿Pe-
ro puede estar jamás oculto un príncipe? A falta de su perso-
na, cuyo asilo sé ignora, la intriga y k mentira hacen uso
dé su nombre y lo explotan. Mientras que en Francia un par-
tido corto en número y poco bullicioso -soñaba siempre éñ la
monarquía constitucional con el Duque de Orleans, las gace-
tas alemanas dééian que vivía con fausto y molicie en ün pa-
lacio, que según suponían habia hecho edificar en Bremgar-
ten el general Montesquieu; y sin embargo el supuesto Cor-
by lo mismo qué su general, estaban faltos de dinero, y am-
bos tenían la existencia mas modesta.
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Conti, su tia, resolvió el Duque de Orleans irá Hamburgo para
trasladarse desde allí á América. Al llegar á aquella ciudad,
la escasez de recursos le obligó á renunciar á su viage de ul-
tramar, y cansado de una estéril ociosidad, resolvió recorrer

los paises septentrionales de Europa. Con una simple carta de
crédito contra un banquero de Copenhague, era con lo que
debía hacer frente á sus gastos el ilustre viajador, puesto ya á
prueba por tantas privaciones. En aquella capital, y como á
caballero suizo, logró pasaportes para recorrer libremente el
pais. Después de haber visitado en Elseneur el castillo de Cro-
nemburg y el jardín de Hamlet, pasó el Sund, recorrió la
Suecia meridional hasta el lago de Vener,y se detuvo enFri-
derisckhall, donde murió Carlos XII. Habiendo llegado hasta
Noruega, se apresuró á salir de Drontheim, á pesar de la
honrosa y cordial acogida que recibió por todas partes, sin
que se sospechara siquiera su clase. Recorriendo la costa has-
ta el golfo de Salten, visitó el Maelstrom , escollo el mas pe-
ligroso de aquellos lugares, y viajó después á pié con los la-
pones hasta el cabo del Norte, á donde llegó el i4 de agosto
de 1795, Desde aquel pais, situado á 18 grados del polo, re-
gresó por la Lapónia á Torneo, en el extremo del golfo dé
Bothnia. La llegada de aquellos dos viageros franceses, (pues
acompañaba al Duque el Conde Gustavo de Montjoye) sor-
prendió á los habitantes de los lugares donde la munificencia
de Luis XV habia enviado á Manpertuis en 1-786, para me-
dir un grado del meridiano bajo el¡círculo polar. El Duque
de Orleans acababa de aproximarse al polo 5 grados mas. Re->
corrió después la Finlandia, para ¡estudiar allí el teatro de la
última guerra de los rusos y suecos bajo el reinado de Gusta-
vo III;pero no atravesó el rio Kyméne, cuya corriente sepa-
raba entonces los dominios suecos de los rusos. La disposición
política de la emperatriz Catalina, que reinaba á la sazón, no
podía inspirar al Duque de Orleans confianza alguna para su
seguridad personal; y por lo mismo atravesando las islas de
Akñd ," pasó á Estokolmo. En esta capital, habiendo concur-
rido á un baile de la Corte, al cual creyó poder asistir de in-
cógnito en una de las mas elevadas tribunas, fue conocido
por el enviado de Francia, quien dijo al Conde de Sparre,



canciller de Suecia: "Me ocultáis algunos de vuestros secre-
tos; no me habíais dicho que estuviese aquí el Duque de Or-
leans." El canciller no podia creerlo. tlEs tan cierto, le dijo,
que vedle allá arriba/' Comprobado el hecho, el Conde de
Sparre aseguró al Príncipe que el Rey y el Duque de Suder-
mania, (regente entonces) le veriart con satisfacción.Recibido
por ellos el Duque de Orleans con las mayores consideracio-
nes, y colmado de los mas generosos ofrecimientos, soló acep-
tó el permiso de visitar en todo el reino cuanto llamase Su
atención^ Al salir de Estokolmo pasó á las minas de la Dale-
carlia, provincia ilustre por los recuerdos de la libertad sue-
ca, y por el nombre de Gustavo-Vasa. Después de haber vis-
to en seguida el hermoso arsenal de la marina en Carlscrona,
volvió á pasar el Sund, y regresó por Copenhague y Lubeck
á Hamburgo en el año de1796. Hallábase en el mismo año en
el Holstein, cuando recibió de la Duquesa viuda de Orleans
su madre, una carta en la que le anunciaba que el Directorio
no quería acceder á -que cesara el rigor con que se la trataba
á ella y á su familia, si su hijo primogénito no se embarcaba
para el Nuevo Mundo. El Duque de Orleans se apresuró á
contestar. "Cuando reciba mi tierna madre esta carta, se ha-
brán cumplido sus órdenes, y ¡yo habré partido para Améri-
ca.... Ya no creo que se haya perdido para mí del todo la fe-
licidad, pues me queda aun el medio de endulzar los males
de una madre tan querida..... Un sueñó-me parece, cuando
pienso que dentro de poco abrazaré á mis hermanos y me ha-
llaré reunido con ellos..... No es esto decir que me queje de mi
destino, pues demasiado he conocido cuanto mas horroroso
podria ser. No lo consideraré ni siquiera desgraciado, si des-
pués de haberme reunido con mis hermanos, sé que mi que-
rida madre está tan bien como sea posible, y si aun una vez
puedo servir á mi patria, contribuyendo á su tranquilidad, y
consiguientemente á su dicha. Ningún sacrificiopor ella me
ha sido penoso; y mientras exista, no le habrá que no esté dis-
puesto á hacer." Habiendo salido de Hamburgo el _4 de se-
tiembre de -796, llegó el joven Príncipe á Eiladelfia el 21 de
octubre siguiente. Sus dos hermanos los Duques de Montpen-
sier y de Beaujolais que salieron de Marsella en diciembre



de 1796 , no se reunieron con él hasta febrero de 1797. A ca-

ballo los tres, acompañados de un fiel servidor llamado Bau-

doin, que habia seguido al Duque de Orleans al Monte S. Go-
tardo, visitaron los diversos estados de la confederación ame-

ricana, y aun algunas tribus salvages. Dirigiéronse después
por el Ohio y el Missisipi á Nueva Orleans, donde llegaron
á fines de febrero de 1798. Desde allí quisieron pasar ala Ha-

bana, pero el gobierno español que acababa de dar asilo á

su madre enBarcelona, receloso de algunas intrigas políticas,
de las cuales estaba enteramente ageno, mandó al capitán
general de la Habana por una orden fechada en Aranjuez en

21 de mayo de 1799 que hiciese permanecer en Nueva Or-
leans á los tres hermanos, sin asegurarles medio alguno para
subsistir. ElDuque de Orleans y sus hermanos que habían
encontrado hasta entonces en el Nuevo Mundo consideracio-
nes y libertad, rehusaron sujetarse: á tan despótica exigencia.
Pasaron á la colonia inglesa de Bahama; de allí á Haljfax, en
donde el Duque de Kent, uno de los hijos del rey Jorge III,,
les acogió con la distinción debida á su clase; pero no se con-
sideró autorizado á facilitarles pasage para Inglaterra en uña
fragata de la marina británica. Sin desanimarse los príncipes
con tantas dificultades y estprvos, se embarcaron entonces para
Nueva York, desde donde les llevó un paquevot al puerto dé
Falmouth. Llegados á Londres en febrero de 1S00, se aproxi-
maron á los príncipes de la rama primogénita de Borbon, cu-
yo destierro partían, á pesar de haber seguido una opuesta
dirección política. De los diez Borbones que había acogido y
que debia acoger sucesivamente la Inglaterra, solo dos sobre-
viven en el dia; el Duque de Angulema y Luis Felipe: el uno
jamás ciñó corona, y el otro soporta actualmente todo su pe-
so: Luis XVIIItenia entonces en Milán'su corté errante y so-
litaria; y el príncipe de Conde hacia la guerra siguiéndole.
El Duque de Orleans se apresuró á escribir á Luis XVIII,y
esta reconciliación reunió por fin toda la familia de Francia en
un mismo interés. Sin embargo, la Duquesa viuda de Orleans
estaba refugiada en Figueras, y el Duque su hijo impaciente
por verla después de tantos años de separación, se hizo á la
vela para Menorca. Al desembarcar en Mahon, recibió una
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carta del príncipe de Conde, proponiéndole el pasar á servir
la causa de la emigración en Alemania; pero el Duque de Or-
leans rehusó. Habíase declarado la guerra entre Inglaterra y
España; le fue imposible arribar á Cataluña, y después de ha-
ber hecho un largo viaje para aproximarse á su madre, viósé
precisado á volverse á embarcar sin haberla visto. A su re-

greso á Inglaterra, el Duque y sus hermanos fijaron su resi-
dencia en Twickenham,donde bien pronto se vieron rodeados
del aprecio y afecto universal. La felicidad de aquel apacible
retiro se turbó en 1807 con la prematura muerte del Duque
de Montpensier, que falleció de una enfermedad de pecho, en
18 de mayo. Para colmo de desdicha, vio el Duque de Orleans
atacado de la misma dolencia á su joven hermano el Duque de
Baujolais. Siguiendo el parecer de los médicos ingleses, le lle-
vó al clima cálido de Malta (en mayo de 1808); pero aquella
residencia pareció acelerar su muerte. Desde el momento en

que espiró su hermano, apresuróse el Duque de Orleans á

abandonar aquella isla funesta, y pasó á Palermo, invitado

por el rey Fernando IV. El ilustre desterrado encontró en Si-
cilia mas que hospitalidad, pues halló una segunda familia.
Sus desgracias, su valor, sus elevadas cualidades, conmovie-
ron el alma pura y sublime de la piadosa princesa Amalia , y
el rey de las Dos Siciliás pareció dispuesto á fortalecer por
medio de un casamiento, el afecto que el principa habia ins-
pirado á toda la familia real. Antes de que tan feliz enlace se
realizara, deseó Fernando IV que el Duque de Orleans acom-

pañara á España á uno de sus futuros cuñados, el príncipe
Leopoldo, que iba á reclamar los derechos que su familia creia

tener á aquella corona, después de haberla usurpado Napo-
león para su hermano José. Tratábase de defender la inde-
pendencia de un pueblo generoso, y el Duque de Orleans acep-
tó aquel encargo. Los dos príncipes anclaron en Gibraltar; pe-
ro el Gobierno inglés hizo conducir á Londres al Duque de
Orleans por la misma fragata que le habia llevado de Paler-
mo, y retuvo durante dos meses en.el puerto de Gibraltar al
príncipe Leopoldo, cuyas pretensiones ademas fueron desecha-
das por la Junta de Sevilla. A su llegada á Londres en setiem-
bre de 1808, se quejó el Duque de Orleans del proceder del



gobernador de Gibraltar; pero se le contestó por el ministe-
rio inglés, que era conforme á sus instrucciones. No sin po-
co trabajo consiguió el Duque salir, de Inglaterra á bordo
de una fragata cuyo comandante tenia órdén de llevarlo á
Malta, pero sin permitir que se aproximase á las costas de
España. No es difícil concebir que la recelosa política del go-
bierno inglés se alarmase con la presencia del Duque de Or-
leans en la Península, tanto mas cuanto su nombre podia ser-
vir de bandera á los sórdidos manejos de algunos ambiciosos
subalternos. Iba el príncipe á embarcarse en Portsmouth,
cuando se Je reunió su querida hermana, dé la cual tanto
tiempo hacia estaba separado. Navegó con ella hacia el Medi-
terráneo, y llegó á Malta al principiar el año 1809. Desde allí
escribió á su madre, y le envió al caballero de Bróval, que
servia á los Duques de Orleans desde su infancia. Estaba en-

(t) Ve'ase las páginas 116 y siguientes del tomo tercero de dicha obra.

cargado de arreglar una entrevista del Duque con su madre;
pero durante su viage á España se multiplicaron en vez de
allanarse los obstáculos. Provenían estos siempre de la sospe-
chosa política déla Inglaterra, y fuerza es decirlo, estaban
sostenidos por las proposiciones que muchos hombres de Es-
tado españoles hacían al agente del Duque de Orleans para
ponerle al frente del partido nacional. Estaban tanto mas dis-
puestos á ello, cuanto diariamente llegaban avisos mas ó me-
nos positivos á la Junta de Sevilla, acerca del disgustó de los
habitantes de las provincias meridionales de Francia, y de la
facilidad con que se sublevarían contra Napoleón , con talque
se presentase en la frontera un príncipe de la casa de Borbon
al frente de algunas tropas españolas. Este asunto, según el
Conde de Toreno en su historia del Levantamiento, guerra y
revolución de Españati), se trató con el mayor sigilo en la
sección de Estado de la Junta, y Don Mariano Carnerero,
oficial de la Secretaría del Consejo, tuvo el encargo de pasar
á Cataluña á asegurarse del efecto que producirla allí la pre-
sencia del Duque de Orleans. El resultado de estas investiga-
ciones fue que el príncipe, discípulo de la escuela de Dumou-
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riez, y el único de la casa de Borbon que tenia una reputación
militar, seria recibido con entusiasmo, sobre todo en Catalu-
ña, donde se conservaban monumentos de la gloria de su an-
tepasado el príncipe regente, y la reciente memoria délas vir-
tudes de sü madre. En vista de estos informes, resol vio la Jun«
ta Central que se daria al Duque de Orleans el mando de un
cuerpo de tropas que debía operar en la frontera de Catalu-
ña. Lá invasión de las Andalucías por los franceses después de
la batalla de Ocaña, destruyó este proyecto. El príncipe que
permanecía en Malta se decidió á volver á Palermo, donde se
fijó el dia de su matrimonio; pero por cuanto hay en el mun-
do no hubiera querido ver á su madre faltar ala celebración
de un himeneo que debia colmar de gozo su corazón. Pasó de
Sicilia,á Menorca, donde por .fin estrechó en sus brazos á la
que le habia dado el ser, y de regreso á Palermo se casó so-
lemnemente el a5ue noviembre de i8o9conk princesa María
Amalia, reina en el dia de los franceses, y madre feliz de una
numerosa y floreciente familia. Después de seis meses de este
enlace, que aun á los ojos de los mas exaltados realistas, real-
zaba al Duque de Orleans, y era en cierto modo para él uu
nuevo bautismo de príncipe , se vio invitado del modo mas os-
tensible por la Junta de Sevilla. D. Mariano Carnerero fue á
encontrarle con el mayor secreto,y el Duqueaceptó el mando
que se le ofrecía. Salió de Palermo el 21 de mayo de 1810, y
desembarcó en Tarragona, donde fue recibido con entusias-
mo; pero llegaba en momento poco oportuno. Lérida acaba-
ba de rendirse, y Odonnell y el ejército de Cataluña estaban
desvaratados. Ademas el Duque dé Orleans al desembarcar no
encontró los poderes necesarios para que se le confiriese el
mando, y á pesar de que el pueblo le instaba, creyó que no
debiaaceptar una autoridad que no le era conferida por él
Gobierno, de un modo regular. Conoció por fin, que el pro-
longar su permanencia en Cataluña podía llamar á aquella
provincia todas las fuerzas enemigas, y se decidió á pasar á
Cádiz, donde llegó el 20 de junio. La Regencia se vio enton-
ces en el mayor compromiso. ''Ella habia sido quien habia 11a-
»mado al Duque, ella quien le habia ofrecido un mando, y
Bpor desgracíalas circunstancias no permitían cumplir lo a._-



» Dícese que mostró su despecho en una carta escrita á
«Luis XVIIIá la sazón en Inglaterra. Sin embargo las Cortes
»en nada eran culpables,, y causóles pesadumbre tener que
«desairar á un príncipe tan esclarecido. Pero creyeron que re-
»cibír á S. A. y no acceder á sus ruegos, era tal vez ofender*
»le mas gravemente. La Regencia cierto que procedió de li-
»gero y no con sincera fé, en hacer ofrecimientos al Duque,
«y dar luego por disculpa para no cumplirlos que élera quien
«habia solicitado obtener mando, efugio indigno de un go-
>íbierno noble y de porte desembozado.. Amigos dé Orleans
»han atribuido á influjo de ¡os ingleses la determinación de
«ks'Córtes;, se engañan. Ignorábase en ellas que el embajador
«británico hubiese contrarestado la pretensión de aquel prín-
»cipe. El no escuchar á S. A. nació solo de la íntima convic-
»cion de que entonces desplacía á los españoles general que
»fuese francés, y de que el nombre de Borbon lejos de grau-
»gear partidarios en el ejército enemigo, solo sirviria para ha-

»tes prometido. Varios generales españoles, y en especial Odon-
»nell miraban con malos ojos la llegada del Duque, los in-
»gleses repugnaban que se le confiriese autoridad ó coman-
dancia alguna, y las Cortes ya convocadas imponian respeto

«para que se tomase resolución contraria a tan poderosas in-
\u25a0'dícaciones. El de Orleans reclamó de la Regencia el eutn-
«plimiento de su oferta, y resultaron contestaciones agrias.
»Mientras tanto instaláronse las Cortés, y desaprobando él
•pensamiento de emplear al Duque, manifestaron á la Regen-
acia que por medios suaves y atentos indicase á S. A. que eva-
cuase á Cádiz. Informado el dé Orleans de esta orden, deci-
»dió pasar á las Cortes, y verificólo el 3o de setiembre. Aque-
llas no accedieron al deseo del Duque de hablar en la baran-
dilla, mas, le contestaron urbanamente y cual correspondía
»á la alta clase de S. A., y á sus distinguidas prendas. De-
sempeñaron el mensage Don Evaristo Pérez de Castro y el
-Marqués de Vdlafranca, Duque de Medinasidonia. Insistió el
».de Orleans en que se le recibiese, mas los diputados se man-
utuvieron firmes: entonces perdiendo S. A. toda esperanza se
«\u25a0embarcó el 3 de octubre, y dirigió rumbo á Sicilia á bordo
»de la fragata de guerra Esperanzad i - t,; ";
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Segunda se'rie.—Tomo l. 15

De vuelta á Palermo en octubre de 1810, á pocos dia $

de haber nacido su hijo primogénito, encontró el Duque de
Orleans allí á Fernando IV con la parte de su Corte y de su
ejército que le habia seguido á Sicilia. Los sucesos deja guer-
ra continental habian precisado á aquel monarca á abandonar
la parte napolitana de sus estados á Joaquín Murat, que al
tomar el título de rey dejas Dos Sicilias, anunciaba sus pre-
tensiones á todo el patrimonio real de Fernando, Retirado el
Duque dé Orleans en el campo, vio realizarse sus tristes vati-
cinios con respecto á las desavenencias,de la Corte, y como.se
dice en la Biografía de los vivientes "Ja Europa entera admiró
en aquella ocasión delicada, la prudencia que S. A. manifes-
tó, colocado entre el apego á los intereses de su nueva pa-
tria, y sus deberes con SS. MM. sicilianas-* Lord Guillermo
Bentink llegó con plenos poderes de Inglaterra, y las tropas
inglesas ocuparon á Palermo. El rey dejó el egercicio de su
autoridad al príncipe heredero. Nombróse un ministro sicilia-
no, y se promulgó una nueva constitución. Duraba aun el
trastorno y la anarquía en Sicilia, cuando en 23 de abril
de i8i4» «n navio inglés llevó á Palermo la noticia inespe-
rada de la restauración de los Borbones en el trono de Fran-
cia. El Duque de Orleans deseoso de volver á ver su patria,
pasó á París, y se presentó en Palacio el 17 de mayo con el
uniforme de teniente general. No podemos decir que le reci-
biese con cordialidad Luis XVIII:aquel monarca no mani-
festó jamás un grande afecto al Duque, que solo oponía su
respeto y su silencio á las poco atentas salidas del monarca
burlón y rencoroso. No se le negaron sin embargo los hono-
res debidos á la clase elevada que le habia proporcionado tan

dilatado destierro, y se le nombró coronel general de húsa-
res. En julio de 1814 pasó el duque á Palermo en busca de
su familia, y en fines de agosto tuvo la satisfacción de con-
ducirla al Palacio Real. Allí disfrutaba en paz deja felicidad

•cerle á este mas desesperado, y dar ocasión á nuevos encar-
»nizamientos', (i).



doméstica y de la consideración debida á sus personales vir-

tudes, sin importarle nada algunas desavenencias de etiqueta.

Asi era que Luis XVIIIse complacía en tenerle alejado como

á alteza serenísima, para quien solo se abría una hoja de la

puerta, al paso que aun én presencia de su esposo se permitía

la entrada principal á la duquesa, como alteza real, én cali-

dad de hija dé rey.
Pero el desembarco de Napoleón en Cannes, en marzo de

i8i5, vino á causar al nuevo huésped de las Tullerías mas
gerios'cuidados. Luis XVIIIvaciló de proüto.acerca de la con-

ducta que debia observar con su primo; mas por último le
envió á llamar pawx*«municarle sus intentos. Las sospechas

injustas de la corte contra el príncipe desvaneciéronse enton-

ces, al ter la noble franqueza con que acogió las comunica-

ciones del rey, y le declaró estar pronto á compartir con él
la mala y la próspera fortuna. Recibió la orden de pasará
Lyon á la inmediación del duque de Angulema, para dete-
ner, como se esperaba todavía, Ja marcha del emperador.
Reunidos los dos príncipes en aquella ciudad, en un consejo

al cual concurrió el mariscal Macdonald , conocieron k im-
posibilidad de impedir á Napoleón la entrada en la segunda
ciudad del reino. El duque de Orleans, de vuelta á París, hi-
zo salir á su familia para Inglaterra, quedándose solamente
su hermana á su lado. Habían ya pasadp los momentos en que
Luis XVIIIrecibía con frialdad á su primo: el 16 de marzo

el duque acompañó al rey en su coche á la sesión regia. Asis-
tió igualmente al consejo que se celebró para decidir por qué
lado se retiraría Luis XVIII;y como su parecer fué siempre
de evitar la guerra civil, combatió con fuerza el de los qué

querían que el rey se dirigiese sobre el Loira. En aquella mis-
ma noche salió para encargarse del mando del departamento
del Norte. Llegado á Perenne el 17, encontró allí al mariscal
Mortier, que había sido su compañero de armas eñ la memo-
rable campaña de 1792-,' y que se apresuró á dar á reconocer
al príncipe como comandante en gefe. Desde allí, acompaña-
do siempre del ilustre mariscal, visitó el duque á Cambrai,
Douai, Valenciennes y Lilla. El 20 de marzo comunicó á to-

dos les comandantes la instrucción «de hacer que todas las
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opiniones cediesen al grito urgente de la patria, dé evitar los
horrores de la guerra civil, de reunirse en torno al revy á
la carta constitucional, y sobre todo de no admitir bajo "pre-
testo alguno á tropas extranjeras en las plazas.» Aquella mis-
ma noche el telégrafo de Lilla habia trasmitido un avisó de
Napoleón, concebido en estos términos: «El emperador entra
en París ala cabeza délas tropas que se habían enviado con-
tra él. Las autoridades civiles y militares no deben ya obede-
cer mas órdenes que las suyas, y desde este momento: debe
enarbolarse la bandera tricolor.» El duque de Orleans nontis
nuó sin embargo sus operaciones hasta el _3; ¿pero qué po-
dían todos sus esfuerzos, todas sus buenas intenciones -contra
la disposición del ejército? Si una parte de los habitantes y de
la guardia nacional de las plazas parecía dispuesta en favor deLuis-XVIII, no asi las guarniciones. Asi fué, que al llegar el
rey á Lilla el 22, se apresuró á salir al siguiente día, sin de-
jar, al abandonar la Francia, instrucción algnnaal duque deOrleans, quien le habia acompañado no obstante dos leguas

de aquella ciudad. El mismo príncipe abandonó el 24Ja capi-taldel departamento del Norte, para pasar á Inglaterra á
unirse con su familia. Al tiempo de su partida previno á los
comandantes de las plazas, que ya no tenia orden alguna del
rey que comunicarles; y k carta de despedida que dirigió al
mariscal Mortier, es un dechado de delicadesa y patriotismo.
«Os entrego, querido mariscal, decía S. A. R., el mando que
me hubiera complacido en ejercer con vos...... Parto para se—
pultarme en el retiro y el olvido; no hallándose ya el rey enFrancia, no me es dado trasmitiros mas órdenes en nombre
suyo, y solo me queda el descargaros de la observancia de
cuantas os habia comunicado, y recomendaros el hacer cuan-
to vuestro excelente juicio y vuestro puro patriotismo os su-
gieran como mejor, para los intereses déla Francia, y comomas conforme á todos los deberes queJiabeis de llenar. Adiós,
mi querido; mariscal; se me oprime el corazón al escribir esta*palabra. Conservadme vuestra amistad en cualquier puntoadonde me conduzca la fortuna, y contad siempre con kmía, etc.» No limilóel príncipe á los sentimientos manifesta-dos en esta carta la expresión del pesar que experimentaba
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al dejar la Francia otra ve.. Dijo al coronel Athalin, su ayu-

dante de campo, «que le dispensaba de atravesar la frontera

y de acompañarle en su destierro; que podía considerarse fe-

L con poder permanecer en el suelo patrio, y conservar en

eTl^Liosos^istintivos que habkn llevado en Jem-uapes»

Twickenham volvió á ser, después de tantas vicisitudes, la

residencia del duque de Orleans; pero la intriga y kcalumnia

turbaron aquel retiro. Hiciéronse insertar bajo su nombre en

los papeles ingleses , protestas y profesiones de fe hechas adre-

dé para colocarle en mala situación conJa rama primogeni^
pero el príncipe se apresuró á desmentirlas. La batalla de

Waterloo volvió por segunda vez á los Bortones a la Branca;

y al regresar el príncipe á París en julio de í8«5, tuvo que

hacer levantar el secuestro que durante los cien días se había

puesto al Palacio Real y sus demás bienes, y que se hab.a man-

tenido hasta entonces. Luis XVIIIsiempre prevenido contra el

primer príncipe de la familia, no podía perdonarle las mues-

tras de aprecio y aun los votos de que habla sido obgeto el

duque de Orleans en medio de la cámara dejos representantes,

después del desastre de Waterloo. «Las cualidades personales

de este príncipe, habia dicho Fouché eu su famosa cártama!
duque de Wellington, escrita en juliode 1815,los recuerdos,

de Jemmapes, la posibilidad de hacer un tratado que concíba-

se todos los intereses, ese nombre de Borbon que podría servir

en el exterior, sin que se pronunciara en el interior, todos
estos motivos y otros ademas, presentan en esta última elec-

ción una perspectiva de reposo y seguridad, aun para aquellos

que no pudieran ver en ello el presagio de la felicidad.» Le-

vantado el secuestro, el duque de Orleans volvió á pasar el

estrecho en busca de su familia; y á su regreso en el mes de
setiembre, usó del decreto del rey que llamaba á los prínci-
pes á tomar asiento en la cámara délos pares. Allí tuvo oca-

sión de manifestar á la Francia sus opiniones y sentimientos-
Los cole<*ios electorales que acababan de elegir á los diputa-
dos de i8l5, habían dirigido, al. gobierna peticiones reaccio-

narias. La comisión de la cámara de los pares, encargada de

redactar el proyecto de mensage al rey, habia acogido aquel
deseo. «Sin quitar al trono, decía, los beneficios de la ciernen-



eia nos atreveremos á recomendarle los derechos de la justi-
cia-nos atreveremos á solicitar humildemente á su equidad la
necesaria distribución de recompensas y castigos, y la depura-
ción de las administraciones públicas.» El duque dé Orleans,
sin hacer caso de las enmiendas presentadas por varios miem-
bros, se pronunció sin rebozo por la supresión total del pár-
rafo. «Dejemos al rey, dijo, el cuidado de tomar constitucic—
nalmente las necesarias precauciones para mantener el orden
público, y no hagamos peticiones de las cuales tomaría tal
vez armas la malevolencia para turbar la tranquilidad del
Estado. Nuestra calidad de jueces eventuales de aquellos para
quienes se recomienda mas justicia que clemencia, ños impone
un absoluto silencio en cuanto les concierna. Toda enuncia-
ción de dictamen anterior, me parece una verdadera prevari-
cación en el ejercicio de nuestras funciones judiciales, hacién-
donos á un tiempo acusadores y jueces.» Este noble lenguage,
qué aplaudieron los ministros del rey, no obtuvo la adición
de la cámara, y sirvió solo para irritar contra el primer prín-
cipe de la familia real á los geféS del partido reaccionario.
No pudiendo dudar el duque de Orleans de la inutilidad de
su presencia en la cámara de los pares, se condenó nueva-
mente á un voluntario destierro, á fin de dejar al tiempo que
calmara las pasiones; y por tercera vez volvió á ver á.Twic-
kenham. De vuelta á Francia en 1817 , cuando parecia que el
gobierno tomaba una marcha mas moderada, se dedicó ente-

ramente á la educación de su numerosa familia, y al Cuidado
de administrar, con tanto orden como grandeza, una fortuna
que contribuyeron á aumentar rápidamente varias felices cir-
cunstancias , tanto con el recobro de las posesiones no vendi-
das, como con los millones que se le señalaron por la ley de
indemnización. Amante de las letras, cuyo cultivo le había
consolado en su destierro, y embelesaba entonces su prosperi-
dad , se rodeó de todas las notabilidades independientes, y su-
po indemnizarlas con nobleza de las persecuciones de la in-
justicia del poder. Varios literatos distinguidos pueden recor-
dar en el dia, con orgullo, el tiempo en que eran pensionistas
del duque de Orleans. El príncipe protegió algunas sociedades
sapientes, entre otras la aseática. Honraba con su amistad á



muchos de los gefes de la oposición constitucional, á aque-
llos cuya prudente y mesurada conducta, nada comprometía
•délo que á la sazón existia en Francia, pues distaba mucho
de aprobar á los que querían hacer servir su nombre de pun-
to de reunión para hostilizar á la rama primogénita; y bajo
este aspecto, tuvieron razón de quejarse muchos escritores, de
que el duque de Orleans no era de su partido. ,,.

Después del casamiento del duque de Berri con una sobri-
na de la duquesa de Orleans, el duque se presentaba con mas
frecuencia en la corte; pero Luis XVIIIno le recibía jamás
con cordialidad, y rehusó con obstinación el dar á los prínci-
pes de Orleans el tratamiento de Alteza real, á pesar de estar

conforme por todos estilos con la práctica. Carlos X á su ad-
venimiento al trono se apresuró á reparar aquella iujusfieiá,
y consintió en que el duque de Borbon trasmitiese su inmensa
herencia al duque de Auínale, uno de los hijos de Orleans.
Una perfecta amistad parecía unir á los gefes de las dos ra-
mas francesas de la casa de Borbon, cuando los fatales decre-
tos de julio de i83o, transformaron de repente á París en un
Pampo de batalla, y estrellaron en el suelo de las barricadas
la corona del obcecado Carlos X. !

(La conclusión en el número próximo?)
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Convenimos con el doctor Rossi en que es grande yerro,.
y aun falta, en sus consecuencias capaz de producir graves da-
ños, tener absolutamente en nada el derecho de gentes, por
creerle un tegido de ideas abstractas con rara, si acaso algu-
na aplicación; ó un cuerpo de doctrinas desatendidas frecuen-
temente en la práctica, y miradas como ciertas reglas de mo-
ral que muchos respetan y reconocen, siendo quienes las ob-
servan muy pocos. Baste, para refutar una opinión no menos
falsa que perjudicial" considerar con el mismo escritor trué^ la
abolición del comercio de negros y de la esclavitud, y el tra-
tamiento ahora dado á los prisioneros de guerra, prueban que
ao predica en desierto ó á oidos sordos, ni deja de conseguir

1-V- .X_n un número hace algún tiempo publicado de la Revista
Francesa, periódico de los mejores entre los buenos que se
dan á luz en Francia, viene un artículo sobre el derecho de
gentes, ó séase, como con otra clase de propiedad dicen los
ingleses, «Ley de las naciones» , salido de la acreditada plu-
ma del doctor Rossi, hombre inteligente como quien mas en
la materia. Nos ha llamado la atención este trabajo, tanto por
estar bien hecho y ser digno del buen entendimiento y vasta
y sana instrucción del autor, cuanto porque en él vemos opi-
niones en que concurrimos y otras con las cuales no podemos
conformarnos; de donde resulta que la lectura del opúsculo i
que nos referimos ha despertado' en nuestro ánimo deseos de
meditar en el asuntó de que él trata, y de publicar el fruto d«
nuestras meditaciones.



frutos de su predicación quien sienta é inculca como reglas

de derecho y leyes máximas de moral, de razón y de justicia.

Pero tiene el derecho de gentes una falta cuyo remedio no

sabemos si será posible, ó hablando con mas propiedad, cuyo

remedio no parece posible sino causando otro mal tan grave

cuanto el mal remediado.
Para que una ley sea ley, para que.un derecho sea dere-

cho en su sentido natural, y descartando el metafísica usado

con sobrada frecuencia sin conocerlo quien le usa, se ha me-

nester que tenga la sanción legal, y la fuerza que compele á

la obediencia, y protege la observancia.
No hay autoridad superior, y por todos reconocida, que

recopilando las máximas de los publicistas sobre las leyes que

deben regir á las naciones en sus tratos, convierta las opinio-

nes en preceptos. Ley divina llamamos á laque dictó Dios, y

en su nombre la iglesia; ley cuya legitimidad es blasfemia ne-

gar, y cuyo quebrantamiento castigan censuras eclesiásticas
mas ó menos severas en este mundo presente, y un tribunal,

aunque piadoso, justo é inflexible en otro mundo venidero.

Ley humana es la dictada por el soberano de cada tierra, en

quien reconocen los subditos facultad de dictarla, y el cual

tiene ademas fuerzas.bastantes para reprimir á quien intente
desobedecerla, y para castigar á quien la>aya desobedecido.
Sea la ley buena ó mala nadie niega que es ley, si conoce y
confiesa que quien la dictó era legislador. No sucede asi con
el derecho de gentes, de cuyo código bien puede decirse que
hay comentadores y no texto. Cada autor que trata de la ma-

teria expone sobre ella su opinión, la cual adquiere tanta es-

timación, cuánto él mismo es estimado. De los sucesos se sa-

can las reglas; y si bien no bastan actos repetidos de injusticia
para formar una doctrina de maldad y darla por ley; todavía
es cierto que, no obstantes los esfuerzos de muchos escritores,

V á pesar del general deseo de aplicar las máximas de moral
reguladoras del trato entre los hombres al trato entre los pue-
blos , dista mucho el derecho de gentes de la tal cual perfec-
ción á que ha llegado la legislación civil ó criminal en las na-

ciones ilustradas. -

6i i

El caso de la guerra es él mejor ejemplar para ilustrar la
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discrepancia que hay entre la ley internacional y las leyes de

los estados. Obgeto es principal de la sociedad, cuando v*ene a

arreglarse formando un pueblo ó estado, que nadie en él se

tome por su propia mano la justicia. Y á esta regla tiene qae

atenerse el hombre mas injusta y atrozmente agraviado, el da-

nado en su honra, ó en la de su familia, en su hacienda, ó

en cualquiera cosa de mérito ó precio; quien se ve precisado
á respetar á su ofensor y aun á consentir en que este quede

triunfante y su mala acción abonada, si una errada sentencia,

convierte en justicia legal lo que es todo lo contrario, x i -
Al revés en el derecho de gentes. Cuando está una nación

ofendida ó dañada, en vez de recurrir á un litigio y solicitar

un fallo de superior y competente autoridad, lo cual no po-

dria por no existir tribunal autorizado para Juzgar sobre su

demanda, á fuerza de armas se desagravia y repara el perjui-

cio padecido. Y que en ello hace bien, es opinión de todos los

publicistas, quienes dan á las guerras hechas en legítima de-

fensa, ó en prosecución de fundadas demandas, el nombre de

guerras justas. -\u25a0-

El remedio, según nuestro entender posible a tan grave
mal, seria el establecimiento de un tribunal ó jurisdicción

suprema , semejante al consejo 'de los Amfictiones de Grecia,

á k Dieta germánica de tiempos modernos, ó al Congreso

que según cuentan pensó establecer Enrique IV de Francia
cuando,hubiese llevado á efecto y cima su plan de arreglar;

de nuevo modo la Europa; y que el buen Saint Pierre reco-

mendó en su proyecto de paz general y perpetua. Pero como

semejante tribunal habría menester alguaciles y corchetes que

pusiesen en ejecución sus sentencias, compeliendo á obede-
cerlas, y sujetando á quienes contra ellas se rebelasen; y co-

mo para sujetar y compeler á potencias poderosas seria nece-

sario que los alguaciles fuesen bien armados y numerosos,

resultarla que nacería una guerra donde trató de evitarse

otra. Asi que, sin negar lo útil de un tribunal de la clase que

hemos indicado, todavía creemos difícil su establecimiento, y

no sin mezcla de males el provecho que traería.

Hemos, pues, de quedarnos donde estamos, y de perfec-
cionar el dereeh;> ij'f í*én!>s «cotisensti popuk* , logrando que

Segunda serie. — Tomo i. "\u25a0"



Parécenos qué al comparar las naciones con los hombres
privados ha desatendido el sabio é ingenioso escritor, á quien
ahora dos referimos, una diferencia muy clara que va de los
segundos á las primeras. Los hombres, que viven en un esta-
do sujeto á leyes y buena policía, tienen tribunales á los cua-
les pueden recurrir para intervenir en las acciones de otros
cuando de ellas les resulta daño. No asi las naciones ó los go-
biernos por los cuales están representadas. De aquí nace que
la intervención de los gobiernos, necesaria á veces, aparece
demasiado clara, y ofende sobremanera por ser quien intervie-
ne, aun estando constreñido á ello juez y parteen el ne-
gocio en que resuelve intervenir y lleva á efecto su reso-
lución.

Antes de hablar de la intervención como buena órnala
como lícita ó ilícita, bueno será examinar en qué consiste. No
vemos que el Sr. Rossi se haga cargo en su opúsculo de cier-
tas sutilezas modernas y aun novísimas, por las cuales la in-
tervención ha perdido su nombre para tomar el de coopera-ción, como si intervenir y cooperar fuesen cosas opuestas, y
no pudiesen andar juntas ó separadas según lo piden las oca-

por el convencimiento se vaya á h práctica; que perla ftíé-
tica repetida se cree una especie de obligación legal; que su-
pla la razón á la autoridad, y que nacida y robustecida la fe
se haga autoridad lo que era opinión. Por este camino se ha
adelantado mucho; y siguiéndole podremos grangear mas
terreno, arribar á situación mejor que la presente, y colocar-
nos en un paradero feliz, no final, sino relativo, del cual
podrá emprenderse nueva jornada con recobrados brios, y
superior conocimiento del obgeto del viage, y de los medios
oportunos y conducentes á conseguirle.

Uno de los puntos mas importantes del derecho de gentes
es el averiguar y resolver hasta qué punto está facultada una
nación paraentrometerse en los negocios ó disturbios interio-
res de otra su vecina, ó con la cual tenga frecuenteroce y trato.

Este derecho niega el profesor Rossi que exista; y aunque
á su negativa pone restricciones ó limitaciones, todavía, en
nuestro sentir, la deja casi absoluta. V



{*"•-. Dicho va en este articulo que en Francia dio golpe la distinción entre

la cooperación j la intervención como sutileza nueva , siendo asi que aquí se
nabló* de ella como doctrina antigua y corriente. Podríamos citar periódicos
íranceses en prueba de este aserto; pero para no meternos en el enfadoso
trabajo de buscarlos, baste por todas la siguiente cita del anuario áe 1836,
ebra muy conocida. En elL se lee en las.páginas 417 v 418. sHablóse larea y

tmuy ¡utilmente (en las cortes de España sobre la linea que distingue la in-

»térvencion. de la cooperación. Pegó bien y gusto' mucho esta distinción , ad-

mitiendo todos la cooperación por buena, etc.'\

pugna. \u25a0\u25a0-."\u25a0'• :-'--:-.-•.--
A principios del año de 1836 el escritor de este artículo

fué acusado por algunos de sus compatricios de equivocar la
intervención con la cooperación, siendo ellas dos cosas muy
diferentes. Casi por el mismo tiempo le echó en cara al mis-
mo un periódico francés haber sacado una distinción nueva y
sutil entre la intervención y la cooperación (i j.Este segundo
cargo era infundado no habiendo sucedido asi sino al revés:
el primero era cierto en el hecho; pero mal fundado en jus-

Sabido es que intervenir quiere decir venir entre, ó me-

terse entre dos partes para,entrar con ellas á-..resolver*"los
negocios que ambas tratan. Y cooperar significa obrar en co-

mún ó de acuerdo dos ó mas partes á un fin determinado.
Deaquí se vé que una cosa no es incompatible con la otra.

Riñen dos^ consortes, dos hermanos, dos amigos: acude un
vecino, un conocido, y se mete por medio tratando de ave-

nir á los disputantes, y empleando á tan justo fin hasta ün

poco de violencia si es necesario y posible. Este tal interviene
en la disputa ó pendencia. Pero si á intervenir le llama uno dé
los contendientes pidiéndole ayuda y favor para que junto
con él termine la contienda, el interventor, sin dejar de serlo,
es cooperador de quien pidió y aleanzó su auxilio.

Puede haber intervención sin cooperación; puede haber
la segunda sin la primera, y puede én fin haberla una y la
otra al mismo tiempo. Y según el lado por donde se miren las
cosas, puede, loque á un contendiente parece cooperación,
y lo es por ser hecho en su favor y á su ruego, parecer inter-
vención oficiosa y vituperableá la parte contraria, la cual, le-
jos de desear la venida del extraño á meterse en su negocio, no

la ha solicitado, y antes de todo corazón y vivamente la re-



socorro.
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La intervención es práctica añeja. Con frecuencia interve-
nía Roma en las disputas ocurridas entre sus vecinos; y asi
fué dilatando su poder empezando por intervenir para acabar
pbr conquistar. Y casi todas las intervenciones de los romanos
fueron cooperaciones verdaderas, pues siempre cuidaban de
grangearse un amigo en las naciones extrañas, y, grangeado
que era, de enzarzarle en rencillas y contiendas; y cuando le
veían con trazas de llevar lo peor, de correr en su ayuda para
aniquilar á sus contrarios, y á la postre al mismo cliente.

No faltaron en las edades medias intervenciones, si bien
hechas tan sin concierto ni plan corno cuanto entonces se ha-
cia. Mal podemos olvidar los españoles que cuando Don Pedro
de Castilla con sus crueldades ( que provechosas, aunque des-
medidas en el principio para enfrenar y escarmentar á gran-
des sediciosos y tiranos vinieron á ser asi como horribles lo-
cas) hubo provocado á revueltas y guerra civil en su reino,
Eduardo de Inglaterra , llamado el Príncipe Negro, y el con-
destable Du Guesclin de Francia , ó sea el Beltran Claquin de
nuestra historia, intervinieron con huestes de otras tierras en
las discordias de España, y con ellas las terminaron dando y
quitando la corona. No vemos que el cronista Ayala ni otros
escritores de la era contemporánea ó poco posterior hiciesen
reparo en si asistia ó no derecho á aquella gente extraña para
sentar en el trono de Castilla ó derribar de él á uno ú otro de
los príncipes rivales.

A mediados y á fines del siglo XVIse enardecieron las dis-
putas religiosas, las cuales se volvieron en gran parte políti-
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ticia,, pues la equivocación no lo era, y la distinción sobre ser
de nueva fecha, es, á nuestro entender, muy errónea. Coope-
ración sin intervención suele haberla frecuentemente; y eso
poco mas ó menos fueron, han sido y son todas las ligas ó
alianzas. Intervención sin cooperación de ninguna especie es
mas difícilde encontrar,y esto por una razón clara; y es qué
intervenir de semejante modo seria sobre injusto peligroso al
interventor, quien desea tener uno que le llame, tanto para
hallar justificación en el llamamiento, cuanto para lograr un
auxilio en la amistad, hija de la causa que movió á pedirle



cas, tomando los caudillos y campeones de las diversas sectas

contendientes la máscara de la religión para cubrirse al vol-
ver por su interés privado y él de sus parciales; ó á veces en-
gañándose á sí mismos, y juzgando mero celo de la causa de
Dios lo que era cuidado del propio interés y fortuna. Enton-
ces nació una causa común á gentes de varias naciones y es-
tados. Protestantes y católicos, fuesen ingleses, franceses, fla-
mencos ó alemanes, se miraban entre sí como hermanos, pu-
diendo mas en los ánimos ser de una misma religión que de
una misma patria. De aquí vino la intervención como conse-
cuencia forzosa. Intervino España en las cosas de Francia; in-
tervino Inglaterra en las de Flandes, é intervinieron al mismo
tenor en .negocios de tierras extrañas Otras potencias. También
cuadraba el nombre de cooperación á aquellas intervenciones.
Cooperaba España con los reyes de Francia cuando guerrea-
ban ellos contra los hereges; y cuando recayendo la corona
francesa en un protestante se ligó el poder español con los
enemigos de Enrique IV, para lá corte de Madrid era el legí-
timo gobierno dé Erancia el de la santa liga, viniendo á ser
cooperación la intervención que ejereian las armas de nuestro

Felipe II. También Isabel de Inglaterra, al intervenir en Flan-
des á favor de los protestantes rebeldes á España, cooperaba
con sus hérmanosen la fé en su entender malamente tratados.
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En las guerras civiles de Inglaterra durante el mismo si-
glo, no intervino potencia alguna. Y eso que tenian aquellas
guerras parte de religiosas tanto como.de políticas. Por la se-
gunda, no habrían intervenido en ella los monarcas estranje-
ros, quienes á la sazón no veían peligro siquiera en que se
encausase y degollase en público, y por sentencia de tribunal
á un rey, porque tales procedimientos eran hijos de usos y
casos de una tierra particular y dé pasiones de los actores en
aquellos sucesos, y no deun plan fundado en una doctrina
abstracta y común á todos los tiempos y todas las naciones.

En el siglo XVIIocurrió la famosa guerra de Alemania,
llamada de treita años, en la cual hizo el principal papel Gus-
tavo Adolfo de Suecia, quien claramente intervino en las cosas
de Alemania, si bien entró allí como aliado de los príncipes
de su religión y cooperando con ellos.
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Cuando enviaba Cromvellsu retrato á Cristina de Suecia, lle-
vando al pie unos versos en qne aseguraba «no ser aquel sem-
blante formidable en toda ocasión á los reyes (i)» no le decía
mas que la verdad, pues de ser enemigo y hasta matador de
un rey, no se seguía entonces k obligación de serlo de todos.
Y por la parte religiosa tampoco hubo necesidad de intervenir
á favor del rey ó del parlamento inglés, primero por ser In-
glaterra una nación separada del continente por lo menos, y
segundo por estar ya á mediados del siglo décimo séptimo
bastante amortiguado el celo de la religión tan vivo pocos años
antes.

(1) El díst'co latino es
At tibi submitth frontem rererentior n_.br*
Non sun bi TUltus regibns tuque truces.Lo cotí tradujo Voltaire
Regardez sans fremir cette image fidéle,

Y «_- •
M°n fr0Dt *'**.,P*" tonJ°ur l'**™****d« Rc«.J podrí» ponerse en castellano
Esta imagen té acata «Tere-te,

„ * Que no es siempre á los reyes formidable. .

REVISTA

En el mismo siglo empezó el derecho de gentes á ser estu-
diado y enseñado. Grocio primero, luego Puffendorf, adqui-
rieron fama de doctores y maestros en k ciencia; el primero
mas que filósofo erudito, fundándose mucho en los hechos y
de ellos sacando su doctrina; el segundo algo mas dado á máxi-
mas-abstractas, y á deducir sus reglas de principios mas que
de sucesos. Pero ni uno ni otro dejaron esplicado claramente
que era en su sentir lo que constituía una intervención justa
de manera que sobre este punto la autoridad de ambos no al-
canzó á sentar reglas fijas para gobernarse en un punto de su-
ma importancia.

No cesaron entre tanto de intervenirlos príncipes én neo-o-
cios de fuera délos pueblos sujetos á su gobierno. No Cabe
intervención mas descarada que la hecha por Holanda, cuyo
gobernador ó Stadthouder Guillermo de Orange, pasó con un
ejército holandés á Inglaterra á favorecer á los descontentosde aquella nación contra su rey Jacobo. Aun esta intervención
que vahó al interventor una riquísima corona, pudo ser mi-rada como cooperación, si bien distaba mucho de serlo pues



Asi, pues, ni la teórica sobre cuando es justa una inter-
vención quedó bien planteada con universal consentimiento,
¡ni la práctica se ajustaba á teórica alguna.

En el mismo siglo XVIIIempezó la Rusia á intervenir des-
carada y á la par alevosamente en los negocios de Polonia. Y
hasta una intervención tan patente pasada á ser usurpación y
conquista, se vistió de cooperación; pues primero los cismáti-
cos de Polonia llamaron en su ayuda el poder ruso(i), el

(l) Son mar d« netar loe elogios que da Voltaire at acto inicuo de inter..... - . *

ningún gobierno ni siquiera un partido declarado y armado
habia llamado al deOrange á Inglaterra; pero al cabo una
liga ó conjuración secreta habia pedido que un cooperador po-
deroso viniese á darle vida primero y luego victoria. Como
era enemigo encarnizado de Guillermo Luis décimo cuarto dé
Francia, dio auxilio al destronado Jacobo para reponerle en
el trono de que habia caído; acto de intervención asimismo,
pero de los mas aprobados por los publicistas, quienes, cuando
guerrean dos potencias, dan por bueno el derecho de cada uno
délos beligerantes á sostener un partido poderoso que hostili-
ce á su contrario aun cuando sea en el interior de su tierra y
por negocios domésticos.

Saben todos que el siglo XVIIIfue fecundo en obras so-
bre derecho público; pero el de gentes no adelantó lo que
Otros, ni cuenta escritores de primera clase entre quienes le
trataron. La obra de Vattel vino á ser como el código vigen-
te de leyes internacionales, y nadie tiene á Vattel por autor
de mérito estraordinafio, ni á sü obra por muy sabia y pro-
funda. Federico de Prusia escribió el Anti-maquiavelo, obra
poco leida, y de que solo tiene noticia el escritor de estos
renglones, por lo mucho que de ella hablan las cartas entre
el autor y Voltaire, quien dijo con chiste que '««' Maquiavelo
hubiese educado á un príncipe, le habría aconsejado ante to-
das cosas, como útil artificio, escribir una impugnación de las
doctrinas de su maestro. Pero Federico mismo, con el despre-
cio de la buena moral, tan notable en su carácter, hizo mofa
del derecho de gentes, confesando que á invadir y conquistar-
la Silesia, le movió tener un buen ejército y acomodarle la
posesión de aquella provincia austríaca.



cual cooperó con ellos en la guerra movida, según consta,

para conseguir libertad y privilegios al culto de la iglesia

griega.
Intervención puede llamarse también, ;y de la peor espe-

cie, á la guerra declarada por Francia á Inglaterra en 1778,
cuando las colonias de la segunda se habian levantado contra

su madre patria. Porque si bien en su declaración de guerra

nada dijo el gobierno francés de su intento de auxiliar á los

levantados, harto claro apareció el motivo de aquellas hostili-
dades, y el reconocimiento de las colonias como potencia inde-

pendiente por la corte de Versalles; anterior á la guerra fué
acto de intervención muy patente.

Mas visos de cooperación, aunque fué intervención tam-

bién y bastante mala, llevó la entrada de los prusianos ayu-
dados por los ingleses en Holanda ámanteaer en su poder al
Stadthouder contra quien se había levantado un partido de-
mocrático, llegando casi á derribarle.

Las sucesivas particiones de Polonia ya apenas tenían tra-

za de otra cosa que de un violento despojo parecido al que
hacen los salteadores de caminos cuando roban á los caminan-
tes yreparten luego la presa.

Pero al mismo tiempo que se estaba cometiendo este deli-

to, ocurrió el caso mas grave de intervención de los tiempos
antiguos y modernos. Hablamos de la guerra seguida con

Francia desde 1792. Bien es necesario parar lá atención en tan

importante asunto, del cual ha salido la actual situación de
Europa y de todo el mundo civilizado.

En la guerra de que tratamos, difícil es averiguar si hubo
intervención ó cooperación de parte de las potencias ligadas

vención de que ahora hablamos. Movido el llamado Patriarca de Ferney, en
parte por su. fanatismo irreligioso que tan justamente le echa en cara el in-

glés Gibbon , aunque fanático de la misma especie; y én parte por su deseo

de adular á Catalina, celebró la entrada de los rusos á mandar en Polonia,

como ejemplo insigne y nunca visto de un poder que se empleaba en susten-
tar con las arma* la causa de la tolerancia religiosa.

En verdad, en aquella contienda apareció el gobierno fran-
cés como agresor. Luis XVIpropuso como rey constitucional,
y la segunda asamblea legislativa aprobó la declaración de

4

contra Francia.



A la guerra con Francia de que ahora hablamos, es difí-
cil calificarla mirada comió intervención. Los aliados, como va
dicho, negaron siempre que lo fuese, pero le dieron carácter
de tal. De cooperación tuvo menos, pues ningún gobierno los
llamaba; pero tuvo algo, pues en las tropas de emigrados
franceses y en los rebeldes de la Vended, veian las potencias
enemigas de la república francesa el legítimo gobierno de
Francia, con el cual cooperaban al restablecimiento del trono.

estuvo caida;

Por otro lado',Ja declaración de guerra hecha por Francia
fué justísima, pues los aliados nunca encubrieron su, designio
dé entrometerse en los negocios domésticos de aquella nación,
y mantener la autoridad de Luis XVI mientras anduvo vaci-
lante ó de restablecerla p una igualen sus sucesores luego que

guerra contra el rey de -Hungría- y Bohemia, después empera-

dor de Alemania.-El rey de Prusia corrió en'ayuda de su alia-
do. La convención universal representante de la República,
declá*ró guerra ai rey de la Gran Bretaña, á la república ho-
landesa y al rey de España. Y los aliados casi todos durante
la - guerra protestaron que la hacian én propia defensa, no
Siendo su intento dictar- á Francia quien habia de ocupar su
trono ó dirigir su gobierno. Nunca reconocieron de oficio los
coligados cómo rey á Luis XYIII,aunque con ellos estaba
dándose título "de tal luego que murieron su hermano y so-
brino; y llamándose regente mientras uno'ú otro vivían.

S'¿ MABñlO 12a
v

Ni se descuidó la convención universal en proclamar doc-
trinas de intervención, bien que en propia defensa, aunque
ésto último lo negasen sus contrarios. Un manifiesto dado por
aquel célebre cuerpo encargado del gobierno.de la nación
francesa > convidaba á los pueblos todps á levantarse contra los
reyes ó aristocracias, y les prometía ir en su auxilio si asi lo
hiciesen. En la declaración qne citamos hizo hincapié el minis-
terio inglés para justificarse de haber movido guerra á Fran-
cia , dando por supuesto que quienes intentaban intervenir en
negocios ágenos eran los republicanos.
y La república cuando se vio victoriosa, y Bonaparte de
cónsul cuando se vio poderoso, y cuando con el nombre no
menos ilustre de Napoleón, llegó á ser casi omnipotente, no

Segunda série.~-Tcmo I. 17
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$e descuidaron de intervenir en negocios domésticos de otras

naciones. Bien es verdad que la independencia de los estados

en que intervinieron nunca fue completa, pues Suiza y las re-

públicas italianas y Holanda misma fueron conquistadas por

las armas francesas, y siempre conservó en ellas el conquis-

tador el título y derechos de patrono.
Mal puede llamarse intervención la usurpación de la co-

rona de España por el mismo Napoleón en la época de su ma-

yor grandeza. Fué aquel un acto parecido á pocos en lo pérfi-

do y audaz, cualidades ambas que, siendo contradictorias, en

los sucesos de Bayona se vieron hermanadas.
Levantados y juntos en uno los pueblos de España para

defender su derecho y vengar el agravio recibido, fueron po-

derosamente ayudados por el gobierno británico, con el cual
unida en estrecha alianza la nación española siguió una

ouerra sangrienta y porfiada contra el poder francés. La coo-

peración déla Gran Bretaña con España no tuvo nada de
intervención, pues fué dada contra una potencia extrangera,

enemiga común de los aliados. Por lo cual me parece desacor-
dada cita la de aquella cooperación, cuando se ha traido á

cuento para probar que , si ahora cooperase la Francia ó In-

glaterra con el gobierno de nuestra Reina contra el Preten-
diente, no sucedería mas que repetirse el ejemplo dado en la

guerra de la independencia, cuando tremolaban unidas en

nuestra tierra, y juntas iban á la lid las banderas britanas,

portuguesas y españolas.
En la invasión de Francia por los aliados en 1814 no hu-

bo intervención de ninguna clase. Por el contrario, con algo
de hipocresía y algo de sinceridad, hija esta última quizá del
miedo de irritar á los franceses entrometiéndose en su go-

bierno, procuraron los aliados, según iban ganando terreno

en Francia, persuadir que era su intento conquistar la paz,
y de ningún modo dictar leyes á la nación francesa.

No sucedió lo mismo en i8i5. Entonces hubo intervención
mas ó menos solapada, según se iba'mostrando la fortuna, ya
dudosa ya propicia á los interventores. Empezó aquella breve
guerra declarando los aliados que no reconocerían por'legíti*
mo soberano de Francia á Napoleón vuelto de Elba, y ya



En 18_i intervinieron los aliados en las cosas de Italia, ó
por mejor decir, la potencia austríaca intervino; pero obrando
de común acuerdo con Rusia y Prusia. Al emperador de Aus-
tria, como rey del reino lombardo véneto, tanto era necesario
intervenir en cuanto ocurriese en Italia, sopeña de perder si
otra cosa hiciese hasta el último palmo de terreno del muy
dilatado y hermoso deque es dueño en aquella tierra, porque
del poder austríaco en la"Italia superior, puede decirse como
de los duques de Saboya decia Federico de Prusia, que no le
consiente la Geografía ser honrado. Aquella intervención tam-
bién tomó á la postre el nombre de cooperación, luego que
sacado el rey de Ñapóles de entre los constitucionales, juntó
su persona y voluntad con las fuerzas de los invasores de su
reiao. Casi lo mismo pasó en el Piamonte, bien que allí el

esta negativa tenia en sí no poco de intervención en el uso
del derecho que asistia á los franceses, de tener por rey á quien
les agradase; pero como Napoleón habia renunciado al trono

de Francia por un tratado, y violaba este volviendo á ocupar
aquel, la intervención estaba autorizada y en cierto modo
justificada. Sin embargo,, los aliados se dejaron decir, no, cierto,
muy claramente, que no intentaban intervenir en cuanto á re-
solver quién habia de gobernar á Francia, solo escluyendo- á
Napoleón \ cuyo derecho no reconócerian jamás, y cuyo estable-
cimiento en el trono no consentirían. Casi por el mismo tiem-
po celebraron un tratado en que tomó parte Luis Estanislao
de Borbon, con el título de Luis XVIII, esto es, como rey de
Francia. Ya este era acto de intervención claro v terminante.
Y aqui_.se vé cómo una intervención puede tomar el nombre
de cooperación, y con razón sobrada. Los aliados mirando á
Luis como rey legítimo, cooperaban con él contra un enemi-
go común. Asi la guerra de 1815 era para los parciales de los
Borbones una cooperación de la Europa contra Bonaparte; y
páralos enemigos de la dinastía antigua, una intervención
digna de la reprobación mas acerba como encaminada á im-
poner á Francia un rey por ella repugnado. En realidad era
intervención hecha en cooperación con uno délos contendien-
tes, y eso suelen ser ó son con excepción rarísima todas las
intervenciones. /



rey nunca se juntó con los constitucionales, sino que al revés,

les movió guerra cooperando con él algunas tropas austríacas.

Llegó la famosa intervención de Francia en los negocios

de España en i8_3, acción de las mas vituperables, y por

algún tiempo de las mas vituperadas entre cuantas recuerda

la historia. Hoy muchos de los franceses, en otro tiempo

desaprobadores y severos censores de aquella intervención, la

disculpan, y aun la dan por buena. Mudanzas estas nacidas

no solo, definieres, sino de qué, vistas las cosas desde puntos

distintos, presentan muy diferentes aspectos.

Parece'como que esta intervención nada tenia de coope-

ración, y sin embargo cómo cooperación fué mirada por una

y no corta parte de Europa. Bieu que Fernando Vil estuviese

al frente del gobierno constitucional de España hasta la últi-

ma hora, bien que Como rey constitucional hubiese sido re-

conocido y tratado por plazo no breve, protestó el rey de
Francia que entraba en España á darle libertad, esto es coo-

perando con él; y por cierto no salió mentira su protesta,

pues vuelto Fernando al goce del poder absoluto se glorió de
haber pedido ayuda al monarca vecino, su aliado y pariente,
por medio de cuya cooperación con sus vasallos fieles habia
quedado restablecido el trono español y la revolución vencida.

Cooperación fue, pues, también la intervención de Luis
XVIIIen España para aquellos que la querían y aprobaban,
y salieron gananciosos con su terminación favorable ala cau-
sa por pasión é interés enemiga de las revoluciones. ¡

Cuando en i83i se levantaron los modeneses contra su

duque, y los habitantes de kslegaciones contra el Papa su
soberano , intervino como parte principal el gobierno austría-
co, cuyas tropas vencieron á los levantados, y sujetaron á
sus príncipes las tierras que les habían negado obediencia. In-

tervención fue esta de las mas claras, pero cooperación se la
llamaba y lo era, pues en virtud de tratados existentes recla-
maron el duque y el gobierno pontificio la ayuda de sus alia-
dos contra sus subditos.

,8i

Menos tuvo de intervención y mas de cooperación la en-
trada de tropas francesas en la Bélgica para repeler y ahuyen-
tar álos holandeses invasores de aquel nuevo estado en setiem-



bre del. mismo año de i83i.. En verdad no podía justamente
ser llamado intervención el auxilio dado por. el monarca fran-
co > á su aliado el rey de los belgas, no contra sus subditos
¡•-\u25a0helados sino contra una potencia extranjera que intentaba
la conquista de aquel reino. Pero para el rey de Holanda fué
;¡;to de intervención Ja cooperación de que tratamos, pues no
reconociendo á la Bélgica por estado independiente, y llaman-
do rebeldes á los belgas, la ayuda prestada á estos era en su
entender un socorro dado á subditos levantados, contra la le-

"\u25a0_,"*'-'.-'- >- . " . * . '\u25a0 \u25a0 ' \u25a0

gítima autoridad para dejar triunfante su rebelión. ,

-..,-En España, celebrado el tratado de la cuádruple alianza,
que á los ojos de Don Carlos parece un hecho de intervención
llevado mas ó menos adelante, hemos solicitado la coopera-
ción mas lata de nuestros aliados. Entonces'ha entrado la dis-

tinción entre cooperación ó intervención, nacida del deseo
de cohonestar la segunda á los ojos de quienes, conociéndola
necesaria,se resistíaná acogerla favorablemente con su verda-
dero nombre, ó por gazmoñería, ó por preocupaciones honra-
das e invencibles. .;

Pero, pasando los Pirineos la distinción aquí admitida mu-

dó de esencia. Entre nosotros se habia dicho que la ayuda que

nos diese el gobierno vecino no seria intervención sino coope-
ración, pues siendo nuestra Reina aliada del Rey de los fran-
ceses, y estando unida con él por un tratado, en este pacto
se fundaría el auxilio que se nos diese; por donde vendría á

resultar que .la entrada,de tropas francesas en España, y su

-unión con las nuestras en la guerra contra el pretendiente,
poco ó nada se diferenciaría 4ej,caso deja guerra de la inde-
pendencia, en la cual peleaban ejércitos británicos y portu-
gueses juntos con los españoles. Dedúcese de aquí claramente
que la venida de un ejército francés auxiliar seria mirada co-

mo un acto de.cooperación y nada mas. En Francia no se ha-
blaba ni se habla del mismo modo. Allí se ha convenido en

que cooperación é intervención son cosas distintas; pero al ex-

plicar, cual es la diferencia entre una y otra, se ha supuesto
que consiste en ser la primera lá concesión de un cuerpo au-
xiliar de tropas, que si bien francesas y aun pagadas por Fran-
cia como por vía de préstamo, habrian de llevar bandera y



aun escarapela 'españolas; y en ser la segunda el envío á Es-
paña de un ejército francés mas ó menos numeroso, pero con
sus enseñas y divisas nacionales.

Apuntado queda en cuan diferente caso están las socieda-
des y los hombres privados cuando aquellas ó estos reciben un
daño ú ofensa , pudiendo y aun debiendo las primeras tomar-
se la justicia por su mano propia, y teniendo los últimos que
recurrir á la fuerza pública en demanda de protección y des-

Pero dé la analogía, y aun de la semejanza mas perfecta á
la identidad hav siempre considerable distancia. Un estado se
parece á un hombre, pero no es un hombre; y cuando de
aquel se dice que nace, que crece, que se debilita, que enve-
jece, y que está cercano á morir, se. habla en sentido metafó-
rico; pues ni su nacimiento, ni su crecimiento, ni su debili-
dad, ni su vejez, ni su muerte son como las mismas cosas en
los cuerpos físicos.

Miradas las sociedades políticas, ó sea estados independien-
tes, como individuos, puede aplicarse á su trato mutuo, á las
obligaciones que unas con otras tienen, y á los derechos que
nacen de las mismas obligaciones, la regla de moral,y el prin-
cipio de legislación que señala y regula como deben portarse
unos con otros los particulares.

Esto como por la mano nos lleva otra vez á la tesis que es
objeto del presente artículo.

Confesamos que estas distinciones, sean noveles ó rancias,
para nosotros importan poco. A nuestro entender interviene
quien se mezcla en asuntos interiores de una familia extraña.
Que intervenga cooperando es natural y ademas es justo. Y el
escritor de estos renglones, que fué en tiempos pasados, y no
muy antiguos, enemigo acérrimo de la intervención aunque
viniese llamándose cooperación, la aprueba yJa desea ahora,
traiga el nombre que tragere. Poco vale su deseo, mayormen-
te faltándole medios de lograrle, y no valdría mucho su apro-
bación, á no ser porque, si está fundada en buenas razones, de-
be atraer á su favor votos de mas peso, siendo muy de res-
petar lá verdad, aun cuando salga de humilde boca ó de tos-
ca pluma.



Pues bien, señores, las naciones de Europa vivían antes

como desparramadas, y hoy viven en una especie de ciudad.

Cuando los vínculos que unen entre sí á los pueblos se han

estrechado y van estrechando mas cada dia , cuando las rela-

ciones no meramente de comercio y trato, sino intelectuales y

morales son tan íntimas que el interés de un partido en una

naciones idéntico al del mismo en otra nación vecina, ó aun

no vecina, ha venido á suceder que Europa ha menester y tie-

ne cierto género de policía, esto es, la intervención de unos

vecinos en las acciones de otros. Yo, apruebo hoy esta inter-

vención , pero en valde seria que la reprobase, pues existe y

seguirá siendo. De ella han nacido esos protocolos tan vitupe-
rados por algunos, y que, para probar con cuan poca razón

son objeto de vituperio, basta observar que no fueron conoci-
dos en los dias de ignorancia y del mando de la fuerza, y que
ahora con los progresos de la civilización han nacido y exis-
ten. A esos protocolos debe la Bélgica su yida é independencia

Parecense por otra parte los hombres á las sociedades en

que los hechos de unos pueden dañar á otros sin ir á ello en-

caminados inmediata ó aun mediatamente.
Sea lícito á quien esto escribe para expresar del mejor mo-

do posible su idea citarse asi propio. ,

En un discurso pronunciado én el congreso de diputados

de las Cortes de i837 á i838, en la sesión de 28 de enero

del año último citado se dijo lo siguiente: .

""Me he convencido de que el derecho y uso de la inter-

vención no es otra cosa que el derecho de policía que existe en

las ciudades aplicado al derecho de gentes. Supongamos á los

hombres desparramados viviendo en caseríos: cada cual en-,

tonces podrá bacer en su morada ó cerca de ella cuanto le
acomode, y aun podrá si gusta tener un muladar debajo de

sus ventanas; pero si pasa á habitar en una ciudad ya pierde

este derecho; ya adquieren los vecinos el de intervenir en mu-

chas de sus acciones; ya le están prohibidos mil actos hasta

inocentes en sí y malos solamente con relación á otros; de ma-

nera que una simple caricia conyugal seria un grave escán-
dalo, y reprobado y aun castigado por la sociedad si fuese he-

cha enfrente de la ventana de una virgen inocente.



»Y, señores, ¿qué otra cosa sino intervención ó cooperar
cion nacida del interés mutuo de Francia, España , Inglaterra
y Portugal es el tratado de la cuádruple alianza? ¿Es acaso
un tratado fundado en relaciones de comercio? ¿Lo está en ra-
zones de mejor división de territorio? No: es un acto de in-
tervención de unos en las instituciones de los otros, pues si
bien habla del trono y la sucesión á él en dos naciones, bien
se entiende que está cimentado en sostener el interés común \
nacido de instituciones análogas, viniendo á ser la liga dp la
libertad del Occidente contra el despotismo. Yeste tratado ¿no
fué aplaudido cuando se _izo?"f si se estendiese ¿no deberia
alcanzar iguales aplausos?"' (i) ' ;

conseguida con poca sangre: á ellos debe Grecia haber esca-
pado deja espada del musulmán, y existir hoy como potencia;
y la resurrección de Atenas que bajo el cetro de un rey cri§r
tiano es de esperar que viva y florezca, sino con tanta gloria
con mas felicidad que cuanta gozó en Jos tiempos brillantes de
su turbulenta democracia.

RHViSTA

(-1) Discursos pronunciados por los señores Conde de Toreno Alcalá Ga-liano, Martínez de la Rosa, Gispert y Rey en las ses ;ones dé los dias 27,28 y 29 de enero de 1858.- Discurso del seSor Galiano, páginas 20 y 21.
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La idea que expresa el pasage que acabamos de citar no
es enteramente original, pero, sí,esnuevb el modo de presen-
tarla y ésplanarla. El célebre político y escritor inglés Edmun-
do Burke., tan vehemente y tenaz en predicar la guerra con-
tra la revolución de Francia , y en culpar á los. gobiernos ene-
migos de k república francesa por no haber dado á sus hosti-
lidades el carácter de una intervención completa, y sin disfraz
proclamada, dice, en una de sus obras, á fin de justificar su
doctrina relativa al derecho que asiste á una potencia para en-
trometerse en los negocios domésticos de otra de ella indepen-
diente, que si bien todo hombre es dueño de sus acciones é in-
dustria, no puede en justicia establecer dentro de una ciudad
un lupanar sin que intervengan sus vecinos, obligándole á que
le cierre, y sin que la autoridad le coarte semejante uso de sus
derechos. También Necker poco después en su obra sobre la
potestad ejecutiva en los estados grandes dijo "-"-que hay conta-



Dé estas premisas hemos deducido nuestra doctrina sobre
intervención, doctrina Cuya exactitud y justicia aparecen cla-
rísimas á nuestros ojos.

Por parecerse las sociedades áJos' individuos, tienen como
ellos el derecho de propia defensa, ó digamos laobligacion de
mirar por sí, y atender á su propia conservación.

Esta obligación varia con las circunstancias. Cuanto mas se
estrecha el trato entre los hombres, tanto crece el bien ó el
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gios mas dañosos á las naciones qué una violación de su ter-

ritorio."
En 1821 habiendo aparecido-la fiebre amarilla en Barce-

lona, y estando al mismo tiempo el gobierno francés receloso,
no menos que del contagio, del efecto que en Francia podian
causar las novedades por entonces ocurridas en España, se
estableció en la raya divisoria de ambos reinos un ejército con
el título de cordón sanitario, claramente destinado á atajar el
paso á las ideas revolucionarias tanto cuanto á los miasmas
pestilentes. Cesó el peligro de estos últimos, y creció el dé
aquellas, con lo cual el rey de Francia trocó en ejército de
observación p| que era cordón antes: mudanza de nombre v
no de cosas. Como los escritores de la oposición tachasen con
fundamento la doblez manifestada én estos hechos, los escri-
tores ministeriales dijeron que contra el contagio moral debían
seguir y seguian las precauciones tomadas contra el. contagio
físico. Movió á risa la agudeza; y asi como risa causó enojo
ver que asi se jugase con las palabra? y las cosas, sacando de
una voz tomada en sü sentido natural pretesto para seguirla
usando en estilo figurado, y dorando nial con sutilezas tales
procedimientos, puya índole aunque setraslucia bien se ne-
gaba con descoco. Sin embargo, como ningún error (según
observa'un escritor de nuestros días ingenioso y á la par pro-
fundones otra cosa mas que "una verdad á medias, y como de
esto sé sigue que ningún disparate loes absolutamente, los
escritores franceses que asi jugaban coplas voces para justi-
ficar á su gobierno no iban enteramente desacertados. Con-
tagio era en verdad el délas ideas, no menos temible á la fa-
milia, á la sazón reinante énja vecina Francia, que lo era el
contagio de lá enfermedad á los habitantes del suelo francés.



Que este interés común existe entre varias naciones de

Europa, es evidente. Y aun hace mucho que existe, siendo
solo dé notar que ahora es mas estrechó y abarca mas, cuan-

do antes se reducia á algunos pocos puntos.
En las guerras de religión de los siglos XVI y parte

del XVIIhubo un interés común á algunas naciones. Imposi-
ble era que viesen los protestantes con indiferencia triunfar la

causa católica en una tierra vecina, sabiendo que del triunfo
habían de salir no levemente perjudicados, y hasta que po-
drían serlas resultas nada menos que su exterminio. A los
católicos sucedia poco menos, y la caída de los altares á las
puertas de casa conmovía y amenazaba á los que dentro esta-

ban levantados. Asi protestantes y católicos se daban entre sí
ayuda, y se ligaban contra los de religión opuesta.

Nació con la revolución de Francia una doctrina nueva y
común á todas las naciones. Hasta allí, si se habían rebelado
pueblos contra sus señores, se habian levantado por motivos
peculiares de cada cual, y no á consecuencia de máximas en
virtud de las cuales habia facultad y aun obligación en todos
los hombres para derrocar á los tiranos. Verdad es que en to-

das las edades habia sido proclamada k doctrina de. que son
las naciones superiores á los reyes; que de ellas viene á estos

el poder; y que es lícito resistir á la tiranía. Los comentado-
res de Aristóteles en los siglos medios repetían estas máximas.
Santo Tomas de Aquino las dio por buenas, y entre nosotros

las ensalzó, mas que otro alguno, el Padre Juan de Mariana,
cuyo tratado de Rege fué mandado quemar por el parlamen-
to de París, y recibió tras otras amargas censuras la de Vol-
taire, quien vio en el jesuita español no un demócrata de
nuestros dias, sino un eclesiástico teócrata de pasados y anti-

3; \u25a04I

mal que de las acciones de unos se siguen á otros. Los habi-
tantes de un mismo pueblo tienen que intervenir en lo que

sus convecinos hacen, porque de ello se les ocasionan venta-

jas y daños. Sube de punto esto, aplicado á los vecinos de una

misma casa. Créase, con vivir cercanos y en uña asociación
mas ó menos estrecha, un interés común, al cual es necesario

sacrificar con frecuencia intereses privados.



La revolución de los Estados Unidos fué en su origen la
resistencia de un pueblo maltratado que reclamaba la obser-
vancia desús antiguas leyes, y defendía sus derechos no de
hombres ni de americanos, sino de Bretones nacidos libres. Pe-
ro pronto con los escritos de Tomas Payne mudó la cuestión
de índole, y la declaración de derechos hecha por Tos ameri-
canos del norte fué recibida en Francia como uñ catecismo de
máximas sanas, cuya aplicación era conveniente en cualquie-
ra tiempo ó lugar. Imposible era que áj estampido de la re-
volución francesa no saltasen llenos de espanto los reyes todos.
Y cuando se vio como á consecuencia de la voladura de una
mina caer hechos menudas piezas un trono antiquísimo tanto
cuanto en la fecha en la veneración de los pueblos, una no-
bleza de no inferior antigüedad, y no menos poderosa y res-
petada, y un clero ilustrado y rico que al parecer se llevaba
consigo en k religión la necesidad y el bien primero déla so-
ciedad; los vecinos á tanto estrago no podian esperaren bue-
na paz que,llegase á cada, casa propia el mal que habia derri-
bado la inmediata. Jam próximas ardet vcalegon es expresión
que se ha citado como* aviso, y en nuestros refranes castella-
nos tenidos por tan saludables y ciertos no va descaminado .el

También en Inglaterra se argüyó el punto de la primacía
disputada entre los reyes y las naciones sobre principios gene-
rales y aplicables á toda ocasión, defendiendo el esclarecido
Milton la causa popular contra el docto Salmasió.

Pero ello es que semejantes doctrinas no causaban gran
susto por no llevar consigo peligro considerable é inmediato.
No asi, cuando, entrado el siglo XVIII,la que hasta allí babia
sido doctrina de escritores doctos y entendidos, y estimados,
sí, pero poco leídos, vino á serlo de una secta crecida de au-
tores de elegante y pulido estilo, y amena imaginación, que
escribiendo en lengua vulgar ¡r al gusto del día, pasaban por
las manos de lectores numerosos con casi general aceptación;
y la que hasta allí había sido una teórica rara vez aplicada,
vino á ser reducida á práctica en la nación primera del conti-
nente europeo, por su situación, y por su influjo propia para
hacerse prosélitos y dilatar juntamente su territorio y sus
principios.



por serlo en parte.

que aconseja, cuando se ve pelar la barba del vecino, poner

la propia en remojo.
Y no se crea que al expresarnos asi aprobamos la inter-

vención de la Europa en las Cosas de Francia en 1793, ó ha-
blando con mas propiedad, en 1792 ó aun antes, pues ya es-
taba resuelta y preparada la guerra por parte de los aliados
cuando Francia anticipándose la declaró. Fué aquella inter-
vención natural, hasta justa en parte, injusta también en otra

parte mayor, y, particularmente, mal concebida, mal lle-
vada á efecto, Se oponia á lo justo y á lo injusto igualmente;
acometía á la par. lo posible ylo imposible; usaba alternati-
vamente y siempre con desacierto el consejo y la fuerza, Ja
amonestación y la amenaza; quería volver el trono al monarca
francés, y ni lo declaraba , ni convenía en euales habrían de
ser las basas sobre las que convenia alzar y sentar de nuevo
el derribado trono; ni cuando convenia en algo, convenia sirio
en lo mas difícil y menos conveniente; mezclaba el deseo de
conquistas con el obgeto de restituir á Francia la paz y el or-
den; en suma obraba á bulto, sin intención del todo recta,

sin plan deliberado, sin algún concierto. La intervención no
lo fué enteramente; y asi pecó por no serlo del todo, como

La intervención en las cosas de Francia en i8i5 estaba co-
honestada por el quebrantamiento de la fé jurada por Napo-
león, por la necesidad de impedir guerras como las pasadas,
si firme el emperador francés en el recobrado trono volvía á
satisfacer su ambición de batallas y conquistas. Inicuo pareció
obligar á Francia á tomar los reyes que les imponía la volun-
tad agena, é inicua fué la doblez con que procedieron los alia-

Acaso, de cualquier modo habria salido á los aliados la
guerra, tal eomo al cabo les vino á salir. Francia estaba en un
trastorno espantoso, peleaba por mudar á la par su estado
político y su estado social; pasaba por una crisis que era un
frenesí con los esfuerzos violentos que el frenesí trae siempre
consigo. Pero habiendo procedido mas juiciosamente por un
lado, quizá se habria inspirado mas cordura al lado opuesto;
y fuese como fuese, nunca daña tener de su parte un tanto y
lo mas posible de razón y justicia. '".«.- :.,:-•;



dos, primero dando á entender que dejaban á la nación fran-
cesa con facultad de ser gobernada por quien le conviniese,
no siendo Napoleón ni uno de su estirpe; y luego declarando
que no tratarían con otro gobierno que el de Luis XVIII,con el
cual, mirado como legítima cabeza de su monarquía, estaban
ya unidos en alianza. Pero á los aliados había costado mucho
vencer á un poder antes opresor, y que ahora se levantaba de
nuevo, y no era de creer que no mirasen por sí, y dejasen en
paz renovarse el peligro de que á duras penas hábian escapa-
do. Situación era aquella en la cuál no era posible obrar ni
con completo acierto, ni con entera justicia; situación en que
eran inevitables los yerros y las sinrazones, siendo lo justo,y
hasta necesario para unos, injusto y duro por demás para los
otros sus contrarios; situación en la cual es fácil yno desacer-
tado condenar lo que se hizo, aunque seria dificilísimo decir
que otra cosa se podría haber hecho sin exponerse á gravísi-
mos, 'y¡casi ciertos peligros y daños. Éste fallo debe dar, en
nuestro sentir , un juez impárcial; pero no es de extrañar ni
de censurar que no se conforme con él la parte agraviada.

La intervención de Francia en los negocios de España en
i8a3 fué aun peor por ser menos necesaria; y en cuanto á lo
mal manejada y á los pésimos efectos que tuvo, pocas, si acaso
alguna, pueden entrar con ella en cotejo. Pero es preciso juz-
garla en vez de vituperarla; verla por varios lados, no por
uno solo; considerarla en fin no como hacen y hacer deben
los hombres y la nación que de ella fueron víctimas, sino como
k tenían que mirar quienes la hicieron; y asi de considerarla
bajo diversos y encontrados aspectos saldrán datos para el juicio
de la imparciai posteridad, de k historia y de los publicistas.

La intervención del Austria en Ñapóles en 1821 fué tan
injusta cuanto necesaria á la potencia intenventora. El daño es-
taba en que la posesión de la Italia, superior .por Jos alemanes
es violenta, y tiene que ser tiránica. Pero por lo mismo, esta-
blecida la constitución hija de la revolución en Ñapóles, el go-
bierno austriaco ó había de consentir en perder á Italia, ó de
acabar con la causa deque seria consecuencia forzosa lá inde-
pendencia del reino lombardo véneto. Una injusticia engendra
otras, y de una mala situación no es posible salir bien. ;__.._



Asi ven hoy la cuestión los hombres que en Francia la exa-

En Francia reinaba una dinastía mal avenida con las leyes
sobre que descansaba el trono. Si los monarcas de aquella na-

ción se hubiesen de buena gana conformado con las conse-

cuencias de la revolución, poco les habria dado que temer la
revolución de España. Pero según iban las cosas, el descomen-.
to de la parte mas crecida del pueblo francés, y elempeño de
la corte y su partido en dar motivos para que el descontento
fuese justo, habian producido efectos fatales á la tranquilidad
pública y á la seguridad del trono.

Abundaban en Francia las conspiraciones, sirviéndoles de
foco y ármalas sociedades secretas, plaga la mas dañina y
tremenda entre cuantas afligen á las naciones en estos tiem-

pos. Y como el descontento público comprendia á un número
de personas muy superior al de los conspiradores, estos últi-
mos, que sin ser bien vistos y favorecidos habrían probablemen-
te podido poco, eran poderosos porel favor y hasta por la in-
diferencia de quienes, sin ser sus cómplices, servian su causa.
En España el gobierno y el partido liberal dominante, mira-
dos con desvio y odio por el gobierno francés, le querían mal
y deseaban su ruina; y asi no dejaban de entenderse hasta con
los conspiradores; acción legitimada por el derecho de propia
defensa, pero que creando un peligro daba igual derecho á la
parte contraria. No bien rompió Ja revolución española cuan-
do á imitación estallaron otras idénticas en Italia y Portugal:
la de Italia no buscada ni siquiera deseada por España, sino
niuy al revés, aunque haya habido quien diga lo contrario; k
de Portugal favorecida por el gobierno español, al cual era
neceraria, pues con ella quedaba la Península unida por un
interés solo y común. Acreditado estaba, pues, por la expe-
riencia lo que aun por sí sola enseñaba la razón, y es que el
ejemplo dado por los españoles no podía haberse dado en val-
de. Siendo lo que eran los Borbones de la rama mayor ó ha-
bían de caer, ó les era preciso derribar y aniquilar en la na-
ción su vecina el poder que solo con existir los amenazaba. La
invasión de España fué un hecho injusto, porque los Borbones
no querían reinar como era debido y conveniente; pero fué en
ellos una acción precisa para que siguiesen reinando.



Aun el decreto de Andujar, pobre remedio al mal causa-
do por la invasión, providencia incompleta, y de suyo tran-
sitoria, poco digno de los desmedidos elogios de él hechos por
los escritores franceses, y mas que por otros por los liberales,
fué revocado de una manera vergonzante y vergonzosa; y los
ejércitos franceses se convirtieron en auxiliares de los corche-
tes para estorbar ia resistencia de los mandados prender, y en
escolta de los verdugos que cumplían sentencias dadas en me-
nosprecio de la justicia.

minan, pasado el momento en que no permitia el acalora-
miento de los ánimos juzgar con imparcialidad. Y asi deben
verla los hombres todos, porque aun las víctimas están obli-
gadas á ser justas, y á tomar en cuenta las causas del efecto
por el cual les vino el daño.

Asi vino la invasión de España, aunque podia ser justi-
ficada por quienes;pensaban como los invasores, á ser uno

Pero la intervención de Francia en España en 1823 fué
infame, por lo mismo que dejó de ser intervención. Con ini-
cua hipocresía y contradicion manifiesta proclamaron los in-
terventores, que no tenían derecho de mezclarse én el gobier-
no de España, una vez repuesto Fernando VIIen el goce de la
autoridad absoluta. ¡Como si el acto de reponerle no hubiese
sido una intervención con toda la responsabilidad de ella inse-
parable! Intervenir puede ser necesario, puede ser justo; pe-
ro esto admitido se sigue que como toda acción la intervención
se hace buena ó malamente. Meterse entre dos que pelean,
ponerlos en paz, aun dar la victoria al combatiente que tiene
de su parte la justicia, lícito es y hasta con frecuencia loable,
siquiera sea menoscabado el derecho individual de quiénes
peleaban; pero intervenir en una riña, desarmar á uno de los
combatientes y entregarle á merced de su enemigo airado por
las circunstancias y por su condición vengativo é inhumano,
es acción de exquisita maldad; y eso hizo el gobierno de los
Borbones de Francia con la desventurada España en 1828, re-
novando el hecho que cuentan de Beltran Claquin ó du Gues-
clin, cuando tras varias traiciones, indignas de un caballero,
sujetó y puso á Don Pedro de Castilla bajo el bastardo Hen-
rique, para que fuese, como fué, asesinado.



ageoo.

de los hechos mas negros que afean las páginas de la historia.
pero una intervención no bien pensada,y peor egecujada,

nacida de mal origen, prueba poco ó nada contra la necesi-
dad ó bondad de las intervenciones todas. Guerras injustas hay
sin ser de intervención, y no por eso queda probada la injus-
ticia de cualquiera guerra., inclusa hasta la hecha en prose-
cución de una justa demanda. .

Si debe ser mas frecuente la intervención á consecuencia
de ser mas estrecho el trato entre las nacioiíéS; si es justo in-
tervenir, cuando creado uñ interés común entre vecinos pue-
blos, uno dé ellos le daña en perjuicio de otro que de él par-
ticipa, claro está que'la intervención quedará sujeta á reglas
de moral y de justicia, asi como lo está la guerra. Luis XIV
de Francia invadiendo la Flandes, que sin razón declaraba-ser
parte de la dote de su esposa, ó entrando á fuerza en Holanda
sin visos de justo motivo: Federico de Prusia apoderándose de
la Silesia porque la tenia á maño, y le venia bien para re-
dondear su territorio, ó porque habiendo heredado de su pa-
dre un lucido ejército no quería dejar sin servir y sin ponerla
á prueba tan buena alhaja, eran quebrantadores déla ley in-
tervencional, ó llámese derecho de gentes. Lo mismo lo han
sido y Jo serán quienes'han intervenido ó intervengan en ne-
gocios domésticos de nación agena sin justa causa, sin, necesi-
dad absoluta, ó con mal fin. '-._... ,,, .-, \ -

Que en esto cabe abuso es indudable. Y por eso hay quien
mire lá intervención como un atentado. Pero abusos caben,
en todas las cosas del mundo, y ciertos inconvenientes de la

Pero un gobierno que está próximo á ser acometido por un
vecino ambicioso y prepotente obra bien si se arma en propia
defensa, y aun acomete á quien se preparaba á dañarle. La
declaración de guerra hecha por Francia en 1792 á Leopoldo
de Austria bien pudo ser imprudente, pero.no fué injusta. Y
un gobierno que se vé próximo á caer víctima de ideas con-
trarias á la ley fundamental de.su existencia, reinantes en una
tierra vecina, y cuya propagación pn la propia empieza, y de
seguro crecerá y causará estragos, en su defensa obra cuando
interviene para estirpar un mal que lo es suyo tanto cuanto



ticia.

Si la intervención se semeja á laque ejercen entre sí los
vecinos, las disputas de otra clase son parecidas á los pleitos.
En ambas ocasiones el derecho de gentes ,no conoce tribu-
nales , ni sus leyes lo son propiamente , faltándoles el requi-
sito de la sanción legal. "\u25a0".'•,_\u25a0' .'-.--.;, |_ G ; ¿g

Puede ponerse cpmo objeción al derecho de intervenir, que
una vez reconocido y canonizado será imposible la paz entre

potencias cuyos gobiernos sean de índole distinta, ó á lo me-
nos entre dos regidas por intituciones hijas de principios
opuestos.

intervención le son comunes con todas las acciones que ocur-
ren en el trato y desavenencias de una nación con otra.

En la intervención es el interventor juez y parte. Ya va di-
cho que otro tanto sucede en el caso en que "dañada, una po-
tencia en su interés ó en su honor, por sí misma se hace jus-

4

Esta objeción es especiosa y no carece de fuerza. El peli-
gro de qué asi suceda es evidente, pero le disminuyen y ale-
jan varias causas. Én primer lugar el equilibrio europeo , cu-
ya conservación era la mejor defensa de los estados pequeños
y débiles vecinos á potencias poderosas, servirá de amparo con-
tra las intervenciones, asi como servirá contra las conquistas.
Este equilibrio pasará á serlo entre las instituciones como an-
tes lo era entre el poder, porque poder vienen á ser ellas, y
peligro hay de que faltando el equilibrio ciertas doctrinas pre-

' dominen y se hagan opresoras, y á la sombra de la interven-
ción puede venir la conquista, por donde la cuestión de prin-
cipios es fácil que llegase á hacerse una de fuerza relativa de
estados á estados. Que estos no son sueños, y que aun pasan de
ser meras esperanzas se prueba por el tratado de la cuádru-
ple alianza, pacto mal interpretado ahora, y por eso de pro-
vecho escaso á aquellos en cuyo favor se hizo, pero pacto cuyo
fundamento era hacer unidad de interés de Ja analogía entre
las instituciones. En segundo lugar no hay peligro de que se
intervenga imprudentemente por la dificultad que hoy pre-
senta el empeñarse én guerras de cualquiera clase, dificultad
que, en vez de menguar, ciertamente irá creciendo con los ade-lantos de la industria. Difícil es que en un estado gobernado
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eonstituckmalmente pueda el gobierno dominar la opinión á
punto de que le sea posible meterse en una intervención ab-
solutamente injusta ó no muy cuerda. Y aun en los estados
regidos por gobiernos absolutos tiene hoy la opinión dema-
siado poder para no ser difícil á los reyes acometer una inter-
vención en favor del despotismo, sin contar con que seme-
jante empresa tendrá contra sí á las naciones donde hay lo
que llaman sistema de libertad política.

- Otra objeción puede ponerse á la doctrina que canoniza
la intervención , y la especificamos por haberla oído de boca
de persona entendida. Pudo ser lícita la intervención cuando
era entre gobiernos, no sieado los pueblos nada; pero hoy
que son estos mucho ó todo, intervenir violentándola volun-
tad.de uno ó;mas-de ellos, sobre ser peligroso y difíciles ini-
cuo. No nos parece esta objeción muy poderosa. Si quien in-
terviene es un poder que toma en cuenta la Opinión, ó no in-
tervendrá ó sol. lo hará por razones poderosas, estaes cuatí-

do la sociedad peligra. A un déspota que intervenga en Jos
actos de un pueblo cuya voluntad sea clara, tío puede pro-
nosticarse felices resultas de su acción, y como suele decirse,
Mesará en el pecade la penitencia. Y cabalmente porque son
los pueblos ahora mucho.viene á ser difícil, y hasta á tocar

en loimposible una intervención de mala clase; y al contra-
rio habrá •intervenciones justas y provechosas tanto al inter—-
ventor cuanto ala parte en cuyos negocios se intervenga. Ello
es.queJla nacido: y va creciendo un interés común á muchas
nacianes á que daremos el nombre de hun^dtario, valiéndo-
nos de un epíteto no castellano y sí tomado del francés, pero
tan nuevo en la lengua de la tierra vecina como en la nues-
tra propia, por ser nueva la idea con él expresada. En verdad
los pueblos propenden á intervenir mas todavía que los go-
biernos, y en este punto han menester freno mas: que espue-
la, Pero esto mismo declara que los pueblos conocen ó solá-
rseme sienten la existencia del interés general,por donde ac-
ciones, al parecer solamente agenas, influyen demasiado en
el provecho ó daño propio. Tan cierto es lo que decimos que
una disensión doméstica, agria y continuada empeña la aten-
eioo v afectos de todas las personas vecinas á la casa donde



existe, quienes en cuanto pueden se entrometen en ella como
arrastrados por irresistible impulso, pero en realidad guiados
por sü interés. Una buena policía urbana arregla y dirige
bien este movimiento natural. Y si de temer es que seme-
jante policía se haga tiránica, para este mal hay remedio pre-
servativo en el interés mismo que dicta que, traspasados los
justos límites, viene á ser daño propio la escesiva interven-
ción en negocios ágenos. /

Pero el mismo interés bien entendido, y que lo es tanto
mejor cuanto mas ilustrados se hacen los hombres, es el que
guiará á las naciones y á los gobiernos en las intervenciones
futuras. Que las habrá no tiene duda á nuestros ojos. Que
serán de mejor especie,mas meditadas, y encaminadas á me-
jor fin que cuantas ha habido hasta ahora no nos parece me-
nos claro. Y en el camino que señalamos como bueno, y
cuya extensión y mejora ven nuestros ojos con gusto, sino es
ilusión del deseo, se han dado ya algunos pasos torcidos, es
verdad, pero no tanto que no hayan sido adelantos en la car-
rera; indicios de los que deben darse con mejor acuerdo, y
esperanza casi segura de acertar en los que se dieren en ade-
lante. La liga formada en Chatillon, corroborada en la paz
de París de i8i_, afirmada en Viena, y á la cual dio mayor
firmeza el místico y oscuro tratado de la Santa Alianza, es
uno de los'sucesos que señalan la época presente. Si el pro-
yecto supuesto de Enrique IV, si los planes del buen clérigo
St. Pierre dieron idea de una cosa semejante, media mucha
distancia entre planes confusos tenidos por sueños, y un he-
cho grande y de poderoso influjo en la suerte del mundo, asi
en k época actual corno en la futura. Dos cosas buenas y de
alta importancia habia en la Santa Alianza: la primera reco-
nocer un principio común á varios gobiernos, y darle por el
consentimiento de estos casi la forma y fuerza de una ley: k
segunda establecer el examen y discusión como anteceden-
te indispensable la apelación á la fuerza de las armas. Ver-
dad es que el principio adoptado era malo, y la discusión
siendo solo entre los de una opinión é interés no salvaba á los
contrarios de los males de una agresión injusta. Pero la Santa
Aüanza mostró el modo de encaminarse á un fin, y probó



que podia andarse por el camino elegido, y llegar por él al
paradero deseado. Con solo mudar el punto á que se camine
puede la tan desacreditada liga servir de ejemplo y modelo á

ligas de mejor clase, y asi creemos que sucederá andando el
tiempo, bien que la mudanza no será, según nuestro parecer,
violenta, sino al contrario efectuada con pausa y por grados.
Hemos visto en la creación de los reinos de Grecia y la Bélgi-
ca aplicado el sistema de la Santa Alianza de un modo por de-
mas saludable , y aun acaso esté nuestra España destinada á
alcanzar su pacificación y la felicidad á ella consiguiente por
términos parecidos, si llega el dia en que la consideración dé
los estragos qtie padecemos con peligro ageno, asi como con
daño nuestro propio, logre despertar los afectos de humanidad
y aun los del interés universal bien entendido. Y entonces aun
cuando voces de locos ó malvados, ó de hombres solo poseí-
dos de-un alucinamiento incapaz de desvanecerse griten con-
tra que se nos protocolice, ó se intervenga en nuestros nego-
cios domésticos, un clamor casi universal de cuantos españo-
les tienen parte en las públicas desgracias y se levan-
tará aplaudiendo á quien venga á restituirnos coa k cesación
de la guerra el sosiego^ fuente y esencia de toda felicidad pa-
ra las sociedades.

Diráse acaso que un bien á tanta costa conseguido es un
mal el mas grave del mundo. Tienen las naciones honor como
las personas, y con perderle pierden lo que deben reputar
yreputan por de mas ako precio. No negamos de todo punto
esta verdad, pero resta saber si pierde el honor quien volun-
tariamente, tras de pelear coa valor y obstinación, y tras de
padecer considerables daños, se somete á la sentencia de un
vecino, juez arbitro, quien le aviene con su enemigo en tér-
minos decorosos á ambas partes contendientes. El verdadero
honor es joya preciosísima, pero hay un honor falso como hay
joyas de metal vil,y aunque de buena vista, de valor muy
corto. El pendenciero cree que consiste el honor en ser atre-
vido, y tanto como él yerra una nación para la cual es des-
honra que haya quien la estorbe seguir despedazándose. Pero
al cabo, aun cuando sea mas glorioso terminar por fuerzas
propias negocios domésticos, si estouo puede conseguirse ¿no



Sin duda pierde mucho la nación que aprecia en poco su
honor-Por eso no conviene sino en casos raros consentir k
intervención extranjera. Pero en los casos en que conviene,
cuando- hay hasta necesidad, y casi obligación en, unos de,

consentirla, y en otras de i avocarla, la intervención no man-
cha el honor, y es por otra parte prueba de que-va adelan-
tada la, sociedad, pues que entre las naciones asi como entre
los individuos llegan los males ó bienes de unos áseí males ó
bienes de varios. El cosmopolitismo no se opone á uQ pa-
triotismo juicioso. Se desacreditó mucho, elcpsmopolitismo asi
como la filantropía por habérsele visto servir de capa; á Ja in-
diferencia ó desprecio de. las primeras y principales obligacio-
nes del hombre, sucediendo que decía querer á los estrenos y
distantes,..quien se manifestaba tibio é ingrato con.los cercanos
y propios. Pero el cosmopolitismo y la, filantropía no dejan de
ser virtudes porque de ambas voces se haya abusado. Elpatrio-
tismo no viene áser en los pueblos sino lo quees el egoismo
en las personas. Máxima cierta y. buena es que la caridad bien,

ordenada empieza por sí mismo, y. á este tenor debe decirse
que el cosmopolitismo yJa filantropía* bien ordenados deben
empezar por el amor de cada cual á su familia y á su patria.
Pero porque empiecen en un punto no deben quedarse allí
parados. El patriotismo á la griega ó á la romana, fé,que aun
conserva demasiados prosélitos y observantes, es un egoismo
de lá peor clase aplicado á las-naciones. Se opone á todo ade-
lanto ; destruye toda buena correspondencia entre los pue-
blos ; engendra desvíos y odios, y por ello guerras; y acaba
por ser dañoso al objeto cuyo bien escíusivo apetece y pro-
cura. La buena economía política enseña que la grandeza y

será cordura elegir de dos males el menor, y apelar al auxi-
lio extraño para salvarse de una ruina completa? Tiene un
hijo ó un esposo á su madre ó á su mujer loca furiosa, y no
alcanzando á sujetarla y viendo que va la enferma á kstimar-
ge ó quizá á matarse llama á un ganapán robusto paraque la
sujete; y ¿seria justo-quele afearan la acción de haber con-
sentido que á personas tan queridas y respetadas tocasen, ma-
nos extrañas y groseras en vez de dejarlas hacerse pedazos á
impulsos de su delirio? -- ;, ;';:;.,;. \u25a0>



Según nos vayamos acercando á estado tan apetecible irán
siendo las intervenciones de mejor naturaleza. Si por un lado
causará que las haya el frecuente é íntimo trato y mancomu-
nidad de interés entre los pueblos, por otra las hará escusa-
das muchas veces la que puede con propiedad llamarse inter-
vención intelectual ó moral.

fección relativa.

prosperidad de un estado lejos de dañar aprovechan á los ve-

cinos que con él tratan. Asi no pide el juicioso cosmopolitismo
el sacrificio del bien propio sino en poquísimas ocasiones, pues

en las mas obrando con buen conocimiento y tino sé mira por
el provecho general á la par que por el privado, regla no me-

nos cierta de pueblos á pueblos que lo es de hombres á hom-
bres. Y estas doctrinas se irán haciendo mas visibles y palpa-
bles, segunda ilustración progrese, y con arreglo á lo que
adelanten los hombres en el camino á la perfección social; ca-

mino que no es razón abandonar aun cuando haya certeza de
ser inasequible el término de una perfección absoluta, pues
basta arribar, como creemos posible y hasta seguro, á una per-

Antosio Alcalá Galiaso,

Estos renglones están escritos con una fé viva y firme en

que va adelantando cada día y adelantará mas en su camino
á la perfección el linage humano. Y, si bien no cree quien asi

se expresa que á la perfección suma sea posible arribar, ni
que llegue un dia en que no haya en la sociedad pobreza,
dolor y pasiones que la turben y dañen; todavía opina que
son factibles y probables muchas mejoras, y'que de estas las
habrá y muy señaladas en la ley internacional ó derecho de
gentes, sin escluir el ramo de la intervención, punto de los
mas importantes en la situación en que hoy están las naciones

entre quienes circulan y corren las ideas no menos que los
producios de la industria.



(1) Véase t. I, p. 20 y 343; y t. III, p. 55 y 525 de la Rerista de Ma-
drid en su primera serie.

(2' Conde. De la dominación de los árabes. Par. I, c. i?.

BE- LA ORGAMZ'ACIO-J. POLÍTICA

LA CORONA'DE CASTILLA (i).
>g©__3_

X a hemos visto cómO'-penetró-Ja cultura romana entre las
tribus indisciplinadas que habitaban nuestra península,, cómo
los españoles tuvieron su literatura y dieron gefes y legislado-
res: al imperio, y también hemos visto cómo después se hizo
estacionaria la civilización hasta la caída de la; monarquía go-
da. El gobierno teocrático habia conseguido encadenar todas
las facultades del hombre;,y la tenaz audack de los antiguos
iberos, y el denuedo de los germanos, y el genio indepen-
diente de nuestros escritores latinos llegaron á desaparecer,
quedando solo en la nación inercia, mediocridad y abatimiento.

Apenas resonó Ja trompa guerrera en las costas de Anda-
lucía , cuando los restos del antiguo pundonor se encendieron
en los corazones, y voló á las armas la nobleza. VistiéroKse Ja

desusada coraza los degenerados godos, y-salieron al campo no

á pelear y á vencer como sus abuelos, sino á cumplir con un

deber, á sacrificarse por su patria; y mas bien á embotar con

sus cuerpos-el acero enemigo, que á. rechazar á sus contra-

rios. La pintura de las tropas godas, que hizo Muza al califa,
es característica de unos soldados amantes de su pais, celosos
de su independencia, y faltos de todas las virtudes militares.
«Son los cristianos, le dijo, leones ensus castillos, águilas en

sus caballos, y mujeres en sus escuadrones de á pié (2}.»
Con, el estremecimiento causado por lainvasion musulma-

na serelajaron los vínculos sociales,.se crearon nuevas uece-



Mas lo que señala, principalmente en toda nuestra historia,
esta época gloriosa, es el carácter de progreso en todos sentidos
que la distingue. El ánimo sé dilata al considerar las diversas
porciones de nuestra monarquía ir ensanchando su escaso ter-
ritorio, merced al denuedo de sus hijos; recibir ya adultas
las ideas que brotaban á la sazón en Europa, cultivar las cien-
cias, la literatura, y preparar un porvenir de fuerza y de
adelantos sociales cual ninguna otra nación pudo prometerse.
Secáronse, es verdad, las flores cuando iban á convertirse en
frutos. Una mano, por desgracia demasiado vigorosa , ligó el
cuerpo social, y le impidió crecer y desenvolverse. Una (Lisa
y helada niebla cubrió la península, y extinguió la antorcha
de la perfectibilidad Pero no empañemos con tristes presa-
gios la brillantez de este magnífico periodo de nuestros anales.
Entreguémonos exclusivamente á k admiración y afentusias-
mo, y consideremos á España triunfadora y respetada ocupar
un lugar preeminente entre las naciones con fundadas espe-
ranzas de conservarlo.

sidades, y los españoles refugiados en las montañas al frente
siempre del enemigo tuvieron que hacerse guerreros. Desapa-
reció la funesta distinción de razas, y no hubo en adelante
mas que españoles. Creóse una nueva nobleza de los caudillos
mas distinguidos, fuerte, puesto que tenia á su disposición
vasallos belicosos, y el clero encontró rivales que no le deja-
ban dirigir exclusivamente el Estado. Sin embargo no perdió
del todo su antigua importancia; y aunque no podia capita-
near los ejércitos, adquirió hábitos marciales, instigó los áni-
mos contra el enemigo común; y ocupando su verdadero lu-
gar en la sociedad, inflamó las pasiones en vez dé amortiguar-
las, sostuvo unida la nación, y no refrenó sus progresos. Los
monarcas, obedecidos en la guerra y menos considerados en
la paz, mandaban los ejércitos, y la dignidad real llegó a co-
brar una estabilidad é independencia cual nunca consiguió
entreoíos godos, y cual nunca alcanzó entre los árabes. Tam-
bién notamos con sorpresa en este periodo nacer y robustecer-
se el influjo de las ciudades, hasta formar parte sus represen-
tantes del cuerpo legislativo, apareciendo un poder popular
por primera vez en nuestro suelo.



Tanto cuerpo habia ya tomado el respeto á la familia real,
y,tan reconocida estaba k necesidad de poner límite á la fa-
cultad de elegir, que desde los principios del reino de León
todos los monarcas pertenecieron sin excepción á la casa rei-
nante. Los grandes y el clero no habian renunciado al previ-
legio de nombrar á sus señores; mas ya reconocían un cierto
derecho de sucesión , del "que nunca se separaron. Alguna vez
k razón de estado preferia los hermanos del difunto á sus hi-
jos menores, como cuando sucedió Fruela II áOrdoño II, sin
embargo de tener este dos hijos; y euando por muerte de
Fruela IIpasó la corona á Alonso IV, hijo de Ordoño, con
perjuicio de los hijos de su antecesor. También este Alonso,
sin hacer caso de su propio hijo, abdicó en favor de su herma-
no Ramiro II.

La dignidad real era electiva entre los godos; pero la elec-
ción solía recaer en algún miembro de la familia reinante
cuando sus cualidades excitaban la atención pública. Este fué
el primer escalón que condujo á la legitimidad. Suintik, des-
pués llevado del afecto á su familia, ó convencido acaso de los
males consiguientes al trono electivo, hizo el ensayo dé aso-
ciarse á su hijo Bechimiro. Aunque yo no creo que fuese esta
la causa de perder aquel virtuoso monarca k corona, seme-
jante medida tal vez prematura se vio desairada por el éxito
y reprobada por la opinión. Mas felices Ghindasvinto, Ervigio
y Egica se asociaron en vida á sus sucesores, y estos, hereda-
ron el cetro. -

Cuatro poderes políticos y sociales tuvieron entrada en las
asambleas legislativas de la corona de Castilla, y dominaron
en ella exclusivamente. Para conocer con mas exactitud su ac-
ción simultánea sobre la sociedad, será conveniente examinar-
los cada uno de por sí ,.é investigar cómo adquirieron la fuer-
za necesaria para elevarse á supremos legisladores, y para ser
arbitros de los destinos de la nación. ' .

Aunque en tiempos tan borrascosos no era prudente con-
fiar el gobierno á las hembras, ni era tampoco conforme á las
practicas godas, conferian á sus maridos el privilegio de poder
ser nombrados reyes. Asi ascendieron las gradas del trono co-
mo parientes délos monarcas difuntos, x41onso I, yerno de



A la muerte de Sancho I se observó una gran novedad

nunca vista ni sospechada en España. Ramiro IIÍ, su hijo, ala

edad de cinco años heredó la corona bajo la tutela de Doña
Elvira su tia. Es cierto que algunos grandes rehusaban obede-
cerle; pero el mismo hecho de haber vencido esta resistencia

una mujer en nombre de un menor y en circunstancias tan

azarosas, prueba que se conocia la necesidad de hacer" heredi-
taria la corona, ó que el trato con los árabes indujo á los cris-
tianos á tomar de sus enemigos tan saludable institución.

Pelayo, y Silo yerno de Alfonso; pero no reinaron las hem-
bras en este periodo, si bien su mano daba entrada á los ma-

ridos eft la familia reinante.
Según la facilidad con que los reyes de Asturias abdicaban

el cetro en determinada persona (i), es de presumir que no

siempre fuesen directamente nombrados por los concilios, sino

solo reconocidos y jurados por ellos, prefiriendo los monarcas
ó sus consejeros á aquel candidato mas acepto al clero y á la
nobleza, y cuya elección hubiese de ser confirmada en las

asambleas electivas.

(i) Bermudo I renunció en favor de Alonso II, Alonso IIIen favor ***
su hijo García, Alonso IV en su hermano Ramiro II, y e*te en »u hijo Or-

Siguió Fernando 1 la errada política de su padre, y adju-

dicó por su testamento á Don Sancho su hijo mayor el reino
de Castilla, á Don Alonso León y Asturias, y á Don García

Por muerte de Alonso V volvió á heredar un menor

dando ya sancionado el principio de la sucesión directa de pa-
dres á hijos.

Aun hay mas; no contentos los cristianos con haber admi-
tido esta innovación , la exageraron hasta el extremo de consi-
derar como una propiedad del monarca los diferentes estados
sometidos á su dominio, quien los repartía entre sus herederos

como sus bienes un particular. Sancho IIIde Navarra, imitan-

do el ejemplo de Clovis y de Carlomagno, distribuyó entre

sus cuatro hijos las provincias de su imperio. A Fernando le
tocó la Castilla algo desmembraba, á la que después unió por
los derechos de Doña Sancha su mujer el reino de León.



Alonso, fugitivo y refugiado en la corte mahometana de
Toledo, voló llamado por Doña Urraca á ocupar de nuevo su
trono. Olvidando las lecciones de su propia desgracia sintió su

pecho inflamado de criminal ambición; llamó á su corte á sú

hermano Don García, se apoderó traidoraménte de su persona,
lo encerró en el castillo de Luna, y con tan pérfida conducta
selló los labios de un litigante tanto mas .emido , cuanto que
tenia la razón de su parte.

Alonso IX quiso usar del mismo derecho, designando co-
mo herederas del reino de León á sus dos hijas Doña Sancha y
Doña Dulce; pero ya las circunstancias habían variado. Se.ha-
bian palpado los desastrosos efectos de los celos, de las rivali-
dades, de las pretensiones de reyes pertenecientes á una misma
familia, y que se consideraban autorizados para poseer ínte-

gra la herencia paterna. Por otra parte, habiendo de lidiar
perpetuamente con un enemigo irreconciliable, asistido por
sus hermanos de África; con un enemigo desgarrado, sí, por
disensiones domésticas; mas siempre dispuesto á combatir con
los cristianos, era necesario unirse, formar estados poderosos
y contrastar con un impulso único y bien dirigido el empuge
infatigable de los agarenos. Estas razones movieron al clero y

También esté monarca, el sexto de su hombre, dispuso á

su arbitrio de sus estados, legando'á su hija mayorJDoña Ur-
raca los reinos de León y de Castilla, y á su nieto Don Alon-
so el señorío "feudal de Galicia. '

Volvió Alonso VIII á repartir por su muerte las-dos coro-
nas entre sus dos hijos Fernando IIde León y Sancho IIIde
Castilla.

el reino de Galicia , dejando también á Doña Urraca la ciudad

Je Zamora, y á Doña Elvira la de Toro.

Tan funesto sistema produjo bien pronto resultados deplo-
rables. La ambición, acallando la voz de la naturaleza, hizo
empuñar á los nuevos reyes las armas fratricidas. Don Sancho,
vencedor de Don Alonso, poseyó por derecho de conquista los
reinos de Galicia y de León, y después pereció miserablemente
asesinado delante de Zamora, donde su sed inestinguible de
mando le condujo á despojar á su hermana de su reducido
patrimonio.



Desde este momento quedó irrevocablemente sancionado el
principio de la indivisibilidad de la monarquía, y con él se
decidió la ruina del imperio musulmán y se preparó la reu-
nión total de la península, tan necesaria para dar estabilidad
y grandeza ala nación española.

Aun quedaba por resolver otro punto importantísimo en
materia de sucesión que se suscitó en el reinado siguiente. D.
Fernando, hijo primogénito de Alonso X, murió dejando dos
hijos menores. D. Sancho, hermano del difunto Jes disputó k
inmediación á la corona, negándoles la representación de los
derechos dé su padre. No pedo en época mas oportuna tra-
barse esta disputa. Un rey jurisperito, legislador debió deci-
dirla con mas inteligencia é imparcialidad que nadie. Resol-
vióla primero en favor de D. Sancho en las Cortes de Segovia
en 1276. Pero después de su rebelión intentó privarle D. Alon-
so de la sucesión reconociendo con mejor derecho á los hijos
de D. Fernando. Sin embargo D. Sancho fué proclamado Rey
por muerte de su padre.

Admitido posteriormente el código de las partidas como
código nacional, quedó reconocido el principio de que los hi-
jos representasen los derechos de sus padres, sin que en ade-
lante se hiciese innovación alguna en las leyes que arreglan
la sucesión á la corona. Dos veces fueron violadas en los rei-
nados posteriores cuando Enrique de Trastamara usurpó la co-
rona , y cuando Isabel I ocupó el trono con perjuicio de los
derechos de Juana su sobrina. En ambas decidió la opinión
pública el espíritu de partido ó la fuerza, según se considere
la cuestión, mas las leyes quedaron intactas aunque el tribu-
nal competente no arreglara á ellas sus fallos.

Reasumiendo todo lo dicho, resulta que la monarquía
castellana era en sus principios electiva,pero sin salir nunca
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á las personas influyentes de León á sacrificar las instigaciones
de su amor propio y de sus miras individuales en las aras de[
bien público y del interés de la cristiandad. Consintieron en
reunirse á otro reino mas considerable, en quedar eclipsados
entre los rayos de un astro mas resplandeciente, y desaten-
diendo la voluntad del difunto monarca, llamaron á su hijo
Fernando IIIal trono de Leo».



Cuando las facciones, como de ordinario acontecía, des-
garraban el seno de la patria, la mano paternal del clero se.
wterponia entre las víctimas y los verdugos, y con pruden-

A medida que el musulmán fué retirándose y que los Se-
ñores adquirieron mas consideración y mas riquezas, se iba
debilitando el ascendiente político del clero, sin que por eso
se menoscabase su importancia social. Antes por el contrario,
encerrada su acción en sus verdaderos límites era mas enér-
gica y ráas beneficiosa para la nación. Dejó de ser el clero
aquel usurpador pérfido y sagaz que sacrificaba á su do-
minación la felicidad pública, y se convirtió en. un media-
dor , y en un sostenedor de los principios de orden y de con-
ciliación.

La necesidad de sostener las virtudes marciales, únicas en
quienes los nuevos estados libraban su existencia, debió pres-
tar mas consideración á los gefes militares y emanciparlos de
la tutela sacerdotal. Sin embargo los hábitos precedentes se
conservaron por largo espacio, y el clero continuó sino de he-
cho de derecho, atribuyéndose la antigpa preeminencia social.
Asi lo vemos en el Concilio de León del año de 1020 (1), en
el que se previene expresamente que primero se fallen las cau-
sas de la iglesia, después la del rey, y después Jas del pueblo.
Estos concilios se reunian en la misma forma que los concilios
godos; á ellos asistian los prelados y los proceres, y en ellos
por su saber y por su ministerio habían de egercer forzosa-
mente los primeros un influjo superior.

Después de la monarquía el poder social que ha sobrevi-
vido con mas vigor á todas las catástrofes políticas, y el que
mas constantemente ha conservado su influjo es el clero.

la elección de la familia reinante. Mas adelante fué heredita-
ria, sin escluirse las.hembras, y aun divisible entre los hijos.
En seguida se hizo indivisible,"y últimamente se reconoció el
derecho de representación 1 en favor délos huérfanos.

Judicato ergo ecclesis judicio, adepta^ue justitia agatar cansa regis deitt-

(1) In primas igitnr censuimus at in ómnibus con.ciliis qu_ deinceps cele-
bra! untur', catis_ ecc'esiae prius judicentur, judiciumque rectum absque fal-
líate consequantur. Título I.



Pero el servicio mas grande prestado por el clero en tiem-

pos tan calamitosos y de tanta violencia, fue el mantener unir
do el estado mientras que tantas fuerzas rivales conspiraban á
disolverlo. La religión era la única bandera en torno de la
cual se apiñaban todos los partidos.

Un legado del Papa medió también en los disturvios ci-

viles suscitados durante la minoridad de Alfonso XI por las
pretensiones de los infantes de la Cerda, y cuando aquel
príncipe se apasionó ciegamente de Doña Leonor de Guzman,
el clero español y el mismo Papa tomaron el laudable, aun-
que inútilempeño, de separarlo de tan escandalosos amores.

Sí'el clero se manifestó siempre conciliador y partidario
de la paz, no faltó ocasión en que se acreditara de ilustrado
promovedor de la conveniencia pública,aconsejando y per-
suadiendo á los leoneses á que despreciasen la voluntad del di-
funto monarca, proclamaran á Fernando III,y se uniesen á

Castilla para no separarse mas. ibm

te acuerdo disminuía los males, si no alcanzaba"á estopar-
los'. Asi se vio en el Concilio de Compostek en 1124, donde
á semejanza de lo que en Francia se llamó Pax Dei se man-
dó que en ciertas festividades se abstuvieran los nobles de co-
meter violencias, y los eclesiásticos en todo el año.

Otras veces se valia de su influjo en la corte romana , é
impetraba bulas que atajasen las calamidades públicas, como
cuando el obispo de Santiago sé dirigió al Papa para que de-
clarara nulo el matrimonio de Doña Urraca..Con esta me-

dida se desalentáronlos partidarios del rey de Aragón, se de-
clararon los pueblos en favor de su reina legítima , y cesaron

las parcialidades que ensangrentaban los reinos de Castilla y

de León.

El trono se vio á menudo insultado y desobedecido. La
grandeza carecia de sistema, y solía emplear en daño común

las armas y el ascendiente que lcprestaban vigor. Si el instinto
de la propia defensa ó el espíritu de insubordinación móvian á
veces al pueblo, nunca sostuvo una idea, un principio deter-
minado y fijo que pudiera sobrevivir y legarse á las genera-
ciones futuras. Sólo el clero hablaba á los españoles en nom-
bre dé sus ascendientes, en nombre de la posteridad; y cuan-



cordias.

Innumerables hechos gloriosos de armas pudieran referirse
de esta iglesia militante. Baste por todos la memorable hazaña
del historiador Arzobispo de Toledo D. Rodrigo de Jiménez.
Promovida por su celo la cruzada contra los Almohades se avis-
taron por último las huestes enemigas en las Navas de Tolosa.
Travóse la pelea, y encarnizada é indecisa fatigábanse en va-
no los combatientes. Ya la esperanza humana se iba apagando
en las filas de los cristianos, ya el valor desfallecía, ya no se
lidiaba por la victoria, sino por la muerte y por evitar el bal-

- AlAlhiged de los mahometanos contestaba la cruzada, y
el clero no satisfecho con predicar la guerra, con mantener

vivo en los corazones el fuego del ardor marcial y el odio á la
raza agarena; vestía la coraza, animaba al soldado, acompa-
ñaba las haces al combate, y en ocasiones hasta los mismos
prelados se arrojaban sobre el enemigo, y con la cruz en la
mano decidían de la victoria.

Y este celo, este fanatismo era indispensable en aquella
época. Los cristianos peninsulares se hallaban en la alterna-
tiva de vencer ó ser vencidos. El árabe migaba como un de-
ber religioso elesterminio de los fieles. Sus guerras civiles le
obligaban á menudo á poner treguas á su propósito, mas ape-
nas podia reunir sus fuerzas proclamaba la santa guerra
(El Alhiged), y volaba á invadir las tierras de los indepen-
dientes. Estos no le oponian solo un denuedo humano, que
al fin se abate, no la lanza que sé supera con lalanza, sino
una pasión incontrastable y que nunca cede ni desmaya, el
entusiasmo religioso.

Solo el clero veia en los árabes, no ya una nación enemi-

ga con la cual pudieran firmar paces, concertar alianzas,
y vivir como hermanos, sino los defensores y propagadores
del error, los enemigos irreconciliables de la verdad, un azo-
te de la cristiandad, levantado sí para probar y acrisolar la
virtud; pero condenado al fuego por lá misma mano que lo
descargaba sobre el justo. ~

do la nación se veia amenazada, ai grito; santo de la religión
de sus mayores empuñaban el acero todas las clases, y sofo-
caban en la sangre del musulmán sus rivalidades y sus dis-



Como las virtudes humanas son confines de los vicios, y
rara vez los hombres y nunca los partidos poseen la templan-
za necesaria para contenerlas en sus verdaderos límites, el cle-
ro español ciegamente intolerante, inspiraba esta misma pa-
sión á los pueblos. Mientras los mahometanos eran poderosos

don de la derrota. El mismo rey Alfonso desesperado sedis-
ponia á lanzarse á perecer en medio de los infieles, cuando
D. Rodrigo le sujeta las riendas del caballo, le inspira la con-
fianza que ardía en su pecho, manda avanzar á las reservas
precedidas de la cruz y guión del arzobispo, que llevaba Pas-
cual canónigo de Toledo, y este refuerzo rompe los escua-
drones musulmanes, los derrota y los ahuyenta.

Creáronse-tribunales religiosos precursores de la inquisi-
ción; la pesquisadla desconfianza, el encono, penetraron en
el hogar doméstico y perturbaron la tranquilidad de Jas fa-
milias. El fanatismo se armó contra los moros y judíos que
egercian casi toda la industria de la nación. La envidia tomó
el disfraz del celo por el bien público y por la pureza de la
religión, y si á la total reconquista el genio de Fernando no
hubiera consolidado el despotismo sobre los sólidos cimientos;
del poder eclesiástico, la nación habriaMsto su suelo ensan-
grentado por las facciones. España en su reinado era robusta
y fuerte, pero llevaba en su seno el furor de la intolerancia
y el hábito de la anarquía. Tremendas convulsiones le espe-
raban , cuando libre ya del temor del extranjero y sin cebo
para su ambición hubiera vuelto contra sí misma sin freno
alguno pasiones tan funestas y tan poderosas. Un hombre fué
capaz de poner un dique á los males que nos amenazaban,

y temidos, los independientes, tributarios al principio, y des-
pués aliados, ya veces compañeros de armas de sus enemigos,
los respetaban, aprendían en sus aulas, y adoptaron de ellos
usos é instituciones; pero luego que la cruz hizo cejar áJa
media luna , y quedos moros compraban la paz con condicio-
nes humillantes, y hasta prestaban vasallage á los reyes de
Castilla, empezó el vencedor á mirar al vencido con despre-
cio. Entonces empezó también á cundir en la sociedad la into-
lerancia del clero , y los ánimos se dispusieron para las terri-
bles escenas que siguieron á la caída del reino de Granada.



Si la grandeza no ha sabido perpetuar su influjo social
tanto como el clero, si en épocas mas recientes se ha visto ca-
si reducida á la nulidad, si aun en el tiempo de su mayorbrillo no acertó como la grandeza inglesa á organizarse, á
formar un cuerpo político incontrastable, y aponerse alfrente
de la nación, merece sin embargo la gratitud de los españo-les por haber capitaneado los ejércitos, por haber luchado in-
cesantemente con el enemigo común, por haber refrenado el
despotismo de los monarcas, y el furor democrático de la
plebe. La monarquía castellana le debe su independencia ylos adelantos qué alcanzó durante la reconquista, y si su ín-
dole díscola y bulliciosa no lá hubiera privado de miras ulte-riores y de perseverancia, no se habria sumido nuestra civili-
zación en el pantano donde clavada é inmóvil ha permanecido
por espacio de siglos.

desgraciadamente lo puso también á lodos nuestros adelantos
y k nación empezó á padecer ese marasmo que la redujo á la
postración yak nulidad.

Adelantadas las conquistas y transferida á León la capital,emplearon las treguas que les daban las guerras con los ára-bes en conspirar contra su monarca y en devastar la nación,cuyos guardianes ser debieran. Las olas de las borrascas civi-les azotaron é hicieron vaPilar el trono de Sancho I y de Ra-
miro III.No fueron estos los únicos reyes que lidiaron con sus
vasallos sublevados, si bien los demás no tuvieron tan ame-
nazada su existencia política. El primero recobró la coronaperdida con el auxilio de Abderfaman III, y el segundo es-
carmentado en la sangrienta é indecisa batalla dé Monterroso,dejó á D. Bermudo en pacífica posesión de Galicia. '

La minoridad de Alonso IIIfué también causa de desas-tres con las disensiones movidas por los Larasy los Castrospretendiendo ambas casas la tutoría del rey niño. "
Segunda séric-Tom I, _

t

1 75.

Desde los primeros tiempos del reino de Asturias acredi-
taron los grandes que conservaban el carácter sedicioso de k
nobleza goda. Fruela I tuvo que sujetar á Vizcaya v á Galiciasublevadas por sus señores, y después murió asesinado. Silo
Alfonso II, Ramiro I, Alfonso IÍI tuvieron también que lu-
char con la sedición.



mia los escesos. .;

Ni en los reinados sucesivos, yendo ya de vencida los sar-

racenos, se modificó esa índole díscola y turbulenta, caracte-

rística de la nobleza castellana. Juan II y Henrique IV fue-

ron repetidas veces juguete de las pasiones de sus subditos

sintieron menospreciada su autoridad, y debieron su salva-

ción á las armas de sus parciales.
Lo que distingue principalmente la mayor parte de estas

rebeliones es la falta de miras y de resultados. La rivalidad y

la intolerancia eran los móviles que de ordinario las suscita-s-

han. Aspiraban á derribarse mutuamente y á elevarse sobre

las ruinas agenas. Jamás supieron los proceres apoderarse co-

mo el senado romano de ün principio de gobierno, enlazar-

lo con sus intereses; particulares y seguirlo con perseverancia.
Tampoco supieron como los barones ingleses formar un ver-

dadero cuerpo político que se fuera cada vez mas robustecie*-.-
do, y desafiara por último el poder del trono y de las faccio-

nes. Asi fué que cuando un hombre de genio empuñó el cetro

con mano robusta, y acompañando la fuerza con la osadía
y con la mas refinada política estudió todas las pasiones exis-
tentes, se valió de ellas para su objeto, acalló las eoníradie-

Ii .8
Pero los mayores trastornos y la mayor ruma estaban .-re-

servados para tiempos posteriores y para tiempos en que cul-

tivándose mas en la nación el estudio del derecho, y hab.en-

do mejores leyes escritas, el abuso de la fuerza parec.a mas

repugnante y debia menos esperarse. -
Sancho IV para sostener su rebelión contra su padre ape-

ló como de ordinario acontece á fomentar el espíritu de in-

subordinación en la nobleza, y á esparcir principios subversi^

vos de todo orden social. Su hijo Fernando IVrecogió los fru-

tos de tan torpe y criminal conducta. Los reinos de Castilla y

de León se convirtieron en teatro,de desolación y de sangre.

Mas encarnizadas aun fueron las contiendas durante la mino-

ridad de Alfonso XI. Como si el campo musulmán no ofrecie-

se bastante alimento al ansia de sangre y de rapiña, los seño-

res se coligaron para destruirá sus propios conciudadanos. Es-

tos á su vez se confederaron contra sus opresores, y la espada

era el único tribunal respetado, el único tribunal que repri-



Sin embargo de los "desastres á que dieron origen los gran-
des suscitando perpetuos disturbios civiles, su acción sobre la
sociedad produjo bienes superiores á los males causados. Sinellos y sin su ambición los reyes hubieran dominado sin con-trariedad, y en tiempos tan calamitosos,, én. tiempos de tanta
ignorancia los pueblos se hubieran habituado á sufrir el yugodel despotismo, y de un despotismo ciego y estéril. Los áni-mos se habrían abatido y se hubiera extinguido el ardor mar-cial necesario para contrarrestar al mahometano. Sí por el
contrario sucumbía el principio monárquico vencido por la
resistencia individual, faltaba 3a unidad de acción, y el triun-fo se hacia imposible.

dones, y allanó todos los obstáculos; la grandeza española
dejó de existir. Se acabaron su espíritu belieoso, su influjo en
las asambleas legislativas, su poder social, y los proceres an-
tiguos se transformaron en pacíficos ciudadanos, opulentos y
considerados, pero aislados é inofensivos.

La nobleza inferior animada de los mismos sentimientosque los señores, miraba el goce de sus prerogativas y la satís-
jaccion de sus deseos en defender la patria y engrandecerla..

Los mismos vicios iban también unidos á las mismas virtudes,
T por lo común los caballeros eran una especie de satélitesque recorrían su órbita particular acompañando á un píanelaen su mas dilatada y mas gloriosa carrera.

\u25a0y

« De la manera que estaba organizada la sociedad, Ja no-
bleza formaba uña clase numerosa, cuyo principio era el ho-
nor, y este consistía en la práctica de las virtudes militares.La nobleza se dividía en dos clases principales, los proceres^
llamados después grandes componían la primera, y se dife-
renciaban de los demás en que poseían estados, y eran seño-
res de vasallos. Su interés principal consistía en conservar supredominio y en no descender de la altura donde la suénelos
había colocado. Este Ínteres común los unía cuando era pre-ciso salvar el estado, y les inspiraba pasiones propias para dar
vida al cuerpo político y para alentar sus progresos. La ambi-
ción á menudo los cegaba, pero su existencia actual, sus es-peranzas futuras estaban enlazadas con la prosperidad públi-ca y con toda especie de adelantos.



Estas dos clases sostuvieron principalmente el espíritu be-

licoso de la edad media. A su fanático arrojo deben las nacio-

nes modernas sü existencia, y la civilización les debe el que la

antorcha de la ilustración no llegara a extinguirse, hollada

por repetidas incursiones de bárbaros. Detras de la herizad,

barrera de sus lanzas el clero cultivaba las cieñe.» y ks ar-

tes de la paz. Difundíanse estos conocimientos, y los pueblos

recibieron primero y aumentaron después los tesoros mtelec-

tualesde Grecia y de Roma, tesoros aun en el día reputados

por de inestimable precio. "

En España no solo somos deudores a la nobleza de la con-

servación sino también de la adquisición de nuestro territorio.

Sacrificios de toda especie ,'.constancia heroica, denuedo in-

contrastable nada economizaron las únicas clases capaces de

dirigir tan tenaz y prolongada lucha. Con su sangre regaban

las tierras que arrebataban al moro, é innumerables rasgos de

heroismo forman el blasón principal de nuestra historia.
, La necesidad de conservar las nuevas conquistas, y de con-

vertir las tierras arrebatadas ai enemigo en puntos militares,

defendibles y capaces de servir de escala para nuevas invasio-

nes, ocasionó una revolución mas trascendental de lo que pa-

rece á primera vista. Siguiendo la costumbre de los antiguos

germanos (i) asolaban los cristianos las fronteras para poner-

se á cubierto de todo ataque impensado. Los árabes adoptaron

el mismo sistema, y un vasto desierto separaba á ios dos pue-
blos rivales.

Convertidos los asturianos en invasores se vieron precisa-

dos á poblar las ciudades abandonadas, y á fundar nuevas po-
blaciones, y cómo nadie se prestaba sin repugnancia á emi-

grar y á emigrar á puntos peligrosos, idearon los reyes el

conceder franquicias y privilegios á sus moradores. Este es el

origen de los fueros, y asi se halla expresamente consignado
en el fuero de León, el mas antiguo de los conocidos (2).

)01 6<

(i) Bella cum finitimis gerunt, causas éoríim es lihidine accessunt ñe-

que imperitandi prolataudique, qu_ possident (nam ne illaquidem enixe co-

lunt) sed ut circa ipsos qus jacent vasta sint. Pomp. Mel. De situ Orbis,

i. ni, c. s. ; - . .
(3) C¿-H*ittti_us etiam ut legioaeusis cmtas qu_ depopnlata _ut * nw-



racenis in diebus patris mei Veremundi regís, repoputetur per los foros
subcriptos, et numqnam violentar isti fori in perpetuum. Cortes de León

El pueblo organizado, el pueblo reunido empezó á cono-

cer su fuerza, y ya se atrevió á rechazar la violencia y las usur-

paciones de los señores. Armábase, confederábase, y aquellos
déspotas ciegos y orgullosos vieron mas de una vez no solo re-

primidos sus escesos, sino también la venganza, irlos á bus-

car á sus guaridas y dejar bien escarmentada su osadía.
Fuertes y respetados los comunes no podían tardar en ser

admitidos en los congresos. Tuvieron entrada sus procurado-
res, é hicieron escuchar sus peticiones ante los proceres ecle-
siásticos y seculares.

Contentos con asegurar sus derechos, contentos con me-

dirse á la par de las primeras clases, no aspiraron en mas de

siglo y medio á elevarse sobre los demás poderes. Pero las con-

quistas iban en aumento, el número de.ks ciudades represen-
tadas era mayor, y el brazo popukr conoció sus fuerzas, su

ascendiente, y ya pretendió dominar y abatir á sus rivales.
Presentóse la primera, ocasión después de las guerras civiles,

que adjudicaron á Henrique II la corona, y solicitaron las
ciudades la admisión de doce diputados en el supremo consejo
de la nación.. Eludida esta petición por la sagacidad de aquel
monarca volvieron á instar los procuradores en tiempo de

Para que estas colonias pudiesen proveer á su defensa sin

distraer á cada momento la atención del gobierno central se

les facultaba para formar un Concejo ó Ayuntamiento de to-

dos los cabezas de familia, quienes nombraban los oficios pú-
blicos y los gefes militares, repartían las derramas é interve-
nían en los negocios del común. Como era consiguiente en

aquellos siglos de ferocidad y despotismo semejante manera

de gobernar llevaba muchas ventajas á cualquiera otra queso-
metiera los pueblos á las autoridades estrañas, menos enteradas
de su situación peculiar y menos celosas de su prosperidad.
Asi fueron solicitando con ansia todas las poblaciones nuevas

y antiguas este privilegio, y lo miraban como la mas benefi-
ciosa délas concesiones.



_ Dueño ya el trono del brazo popular, se atrevió á hacer
frente á los otros dos; primero desatendiéndolos, y después
alejándolos de las asambleas legislativas. A despecho de cuan-
to Marina y otros escritores aseguran,es una verdad atesti-
guada por la historia queja época del despotismo real ha
coincidido y ha debido coincidir con la época en la cual los
procuradores de las ciudades 5 dóciles casi siempre á las insi-
_uaciop.es del gobierno, asistían solos á ks cortes.

Examinados ya separadamente los cuatro poderes políticos

También favoreció mucho los proyectos de la corona la
novedad introducida en tiempo de Alonso XI en la constitu-
ción de los ayuntamientos. Quedaron reducidos á un corto
número de individuos nombrados en unas partes por el rey
de entre las ternas que le proponían, y en otras confirmando
su nombramiento. Asi fué fácil á la corte, cuando formó el
plan de avasallar á los diputados, el influir decisivamente e_

las elecciones.

Continuó por algún tiempo predominando el ascendiente de
las ciudades; pero fuese que los demás poderes se alarmaran y
trabajasen de consuno para abatirlo, ó que estuviese mal or-
ganizado el elemento popular, ó ambas causas juntas, empe-
zó á decaer su influjo desde él reinado de Juan II, hasta con-
vertirse en un mero instrumento de la corona.

El mismo rey dio un golpe de muerte á la representación
nacional, encargándose de satisfacer las dietas de los diputa-
dos. Ya pudo dictar preceptos á quienes carecian de la inde-
pendencia necesaria para reprimirlo. Poco después limitó él
número de ciudades de voto en cortes, y convirtió en un
verdadero privilegio lo que antes era un derecho casi ge-
neral. Celosas estas ciudades de conservar su preeminencia, se
resistieron á que se extendiera á las demás, y se unieron al
.monarca para impedirlo.

Juan I, quien tuvo que ceder á los deseos de la nación des-
pués de la desgraciada campaña de Portugal.
' No satisfecha la ambición de los comunes quiso componer
esclusivamente el consejo, y alejar de él á los grandes y á los
prelados; mas tan exagerada solicitud vino á tierra por su mis-
ma temeridad.



de la corona de Castilla, nos ocuparemos ahora de investigar

las relaciones mutuas de estos poderes entre sí, y el influjo

que cada uno de ellos ejercía en los negocios públicos.
Dos escritores distinguidos han hecho mención de la cons-

titución española, suponiendo que existia alguna. Y cuando

hablo de constitución no entiendo solo por esta palabra un

código de leyes fundamentales, sino también disposiciones es-

parcidas aquí y allí en las actas délas cortes, ó en los dife-

rentes cuerpos de leyes, ó en los decretos de los monarcas

que señalen los deberes y los derechos de los poderes del Es-
tado, ó bien una legislación de precedentes y una práctica

constante á falta de leyes escritas.
,, El ilustre Jovellanos no entra de lleno en la cuestión; pe-

ro hablando de la nueva constitución proyectada, decía á la

junta central: «¿Por ventura no tiene España su constitu-
ción?.... Que en ella se hagan todas las mejoras que su esencia

permite, y que en vez de alterarla ó destruirla la perfeccio-

nen, será digno del prudente deseo de V. A. (í).» .
Mas de propósito se ocupa Marina de este punto; y por

querer fijar las bases principales de la constitución de Castilla,

incurre en notables, contradicciones.
La constitución política de los reiaos de Asturias, León y

Castilla, era, según él, «la misma que la del imperio gótico

en todas sus partes (_),» salvo algunas novedades introduci-

das posteriormente. «La facultad de hacer nuevas leyes (aña-

de), sancionar, modificar, enmendar, y aun renovar las anti-

guas habiendo razón y justicia para ello,fué una prerogativa
tan característica de nuestros monarcas, como propio de los

vasallos respetarlas y obedecerlas.» «A esta prerogativa de su-

premos legisladores anadian la de ser arbitros de la guerra y

de la paz, la de imponer contribuciones y exigir de sus vasa-

llos los auxilios pecuniarios que justamente fuesen necesarios

para su subsistencia (3).»- «Él mencionado emperador (Alon-
so VII)redujo bellamente á compendio esta y las demás re-

galías insinuadas cuando dijo: estas cuatro^osas son natura-

(1) Memoria de Don Gaspar de Jovellanos á sus compatriotas.

(2) Marina. Ensayo bistórico-crítico , párrafo 63.

(3) Marina. Ensayo ísistórico-cn'tico , párrafo 4S.



Adoptando las bases de raciocinio de Marina se puede pro-
bar lo que se quiera. La soberanía nacional y laparticipación
del pueblo en k elección de los reyes godps está demostrada
por el hecho de fulminarse un anatema en el capítulo 3.$ del
concilio toledano Y contra los que aspiren al mando supremo
sin haber obtenido la elección de todos (3). Pero como en el
capítulo -5 del concilio toledano IV se previene que el suce-
sor á la corona haya de elegirse por los grandes de todo el
reino reunidos en concilio con los prelados eclesiásticos, pued©
sostenerse que el gobierno godo prá %n gobierno aristocrático.
Por otra parte, si atendemos á que los reyes ejercían el dere-
cho de convocar los .concilios cuando era su voluntad,y ue
dar decretos con fuerza de ley, deduciremos;que los reyes go-
dos eran soberanos absolutos (4).. Las' mismas observacianes
podrian hacerse sobre la constitución castellana.

Después de haber sentado Blarina estas proposiciones tan
terminantes, y haberlas fundado en el texto de varios docu-
mentos históricos y legales, sp propuso en la teoría de las cor-
tes demostrar todo lo contrario, apoyándose en multitud de
datos semejantes que seria prolijo copiar.

les al señorío del rey , que non las debe dar á ningún home
nin,partir de sí, que pertenescen al rey por razón del sennorío
natural, justicia , moneda ,fionsadera, é sus yantares (ij.t
«Las corles no gozaban de autoridad legislativa como dijeron
algunos, sino del derecho de representar y suplicar (2).»

,(1) Marina. Ensayo bistórico-crítico, párrafo i>8.
(2) Marina. Ensayo histórico-crítico, párrafo S9. .-• \u25a0

'"•) Marina: Teoría de las cortes. Parte II, cap. i.
(4) Asi lo da á. entender Marín* en el ensayo histórico-crítico, párrafos

i, y 48. --'-"".-\u25a0' . -

Lo que hay de verdad en todo, esto es que no existia se-
mejante constitución; que ño habia máximas constantes de
gobierno que regularan las relaciones mutuas de los poderes
públicos. La práctica de las asambleas legislativas, traída á
España por los godos, es el único principio constitucional
perpetuo que presenta k historia. En ellas tenian entrada to-
das las clases bastante fuertes é influyentes para abrirse las
puertas y ocupar los asientos; y como por razón de las cir-
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cunstancias en cada época era diferente el predominio de los
diversos brazos de las cortes, ya unos, ya otros ejercían de
hecho la soberanía.

Las palabras praecepimus, decrevimus, mandavimus, or—
denavimus de las cortes de León no muestran claramente su
autoridad como pretende Marina (i). Estas palabras y otras
mil frases son unas meras fórmulas que no presentaban sen-
tido alguno á los contemporáneos, y que no deben interpre-
tarse gramaticalmente.

pesor.

Convertidos los godos al cristianismo, adquirió una prepon-
derancia incontrastable el clero, y ocupó el primer lugar en
los concilios. En vano algunos reyes de enérgico carácter for-
maron el empeño de refrenarlo. Ni á Suintik lo defendieron
sus virtudes, ni sus hazañas á Vamba, ni á Wiliza sus grandes
cualidades. Todos se estrellaron en la firmísima organización
y en el influjo omnipotente de sus rivales.

Empezó á construirse la nueva monarquía con los escom-
bros y ruinas de la antigua, y la fuerza del hábito conservó
aun k forma de los concilios godos y la preponderancia del

Tampoco en aquellos tiempos rudos, cuando las ciencias
políticas no estaban cultivadas, cuando los hombres se guia-
ban mas por hábitos y por pasiones que ppr principios gene-
rales , se daba la importancia actual á ks teorías de derecho.
Nosotros en el día formamos las constituciones, guiándonos
por los resultados abstractos de nuestros estudios; damos una
gran importancia á sus artículos, y pesamos sus palabras co-
mo si fuesen preceptos inviolables. Np sucedía asi entre nues-
tros abuelos; el mas fuerte salvaba ks barreras constitucio-
nales, y se hacia respetar y obedecer.

En los primeros tiempos de la monarquía goda los' gran-
des asistían exclusivamente á los concilios, y aquella nobleza
feroz é insubordinada no se sometía con facilidad á sus mo-
narcas. Sí sus designios encontraban oposición, perecía asesi-
nado el gefe supremo del estado; y en el trono aun humean-
te con la sangre deja víctima se. sentaba el afortunado su-



Mientras tanto se iba robusteciendo el poder de ks ciu-
dades, y ya era indispensable su concurrencia á la formación
de las leyes. Se ignora la época precisa en que esto se verifi-
có, aunque hay argumentos negativos suficientes para asegu-
rar que no fué hasta fines del siglo XII(2). En cortes de épo-
cas anteriores se hacen algunas indicaciones de la asistencia
del pueblo; pero sin expresarse de una manera indudable la
convocación de los diputados de las ciudades.

Desde entonces ningún nuevo elemento sé introdujo en
las cortes; mas no siempre se compusieron de todos ellos. En
la formación de estos cuerpos ha habido la misma inconsis-
tencia que en su influjo y en su poder.

A las cortes de Valkdolid del ano 12o5 no asistieron los

En ks mismas cortes de León hay también una nove*

dad digna de notarse, porque es una prueba evidente de
que los hábitos guerreros de los antiguos godos habían vuel-
to á retoñar, y de que la audacia y la violencia habían rem-

plazado en parte al régimen ceñudo, opresor' y sigiloso del
clero visigodo. El duelo jurídico de que no se hace mención
en todo el fuero juzgo, se ve ya autorizado para ciertos deli-
tos en el título XL(i);y el hombre esforzado, aun hallán-
dose convicto de los crímenes mas horrendos, tenia en su bra-
zo Un tribunal á quien apelar. ,

clero. Todavía en las cortes de León del año 1020 y en ks de
Coyanza de io5o se advierte una notable conformidad con los
concilios godos. Pero observamos que la aristocracia secular
había ganado ya en ascendiente. A ellas asistían no los proce-
res designados por el monarca y residentes en la corte, sino
los magnates de todo el reino; y esta costumbre se perpetuó
en adelante. e , '""->•

(1) Homo babitans in Legione si accnsatus'fuerit fecisse jam fnrtnm,
ánt per traditionem homicidium, aut aliam proditionem , et indefuerit con-

victus, qui talis inventos fuerit defendat se juramento, et per litem cum
armis.

(2) «La representación nacional estaba reducida á las mismas personas cuan-
do Don Fernando II convocó las cortes de Salamanca de 1178. Ego itaqtie
B__ Fernandas Ínter caetera qnae cum.episcopis, et abbatibus regni nostri,
et quam plurimis alus religiosis, cum comitibus terrarum, et principibns,
et rectoribus proríncíarum toto posse tenenda statuimut apnd Salmatlcai—t
Marioa. Teoría de Us cartea. Parte-1, cap. 10.



Las unas se formaron para contener los desmanes de la
aristocracia, ó para atajar los excesos inseparables déla anar-
quía habitual en algunos reinados. La necesidad de recurrir á
tan peligrosos remedios prueba que el gobierno era débil, que
no podia enfrenar las facciones ni proteger á los subditos pa-

prelados eclesiásticos ni los maestres. El arzobispo de Toledo
protestó contra esta arbitrariedad, y su protesta copiada por
Marina (i) no alteró la determinación de la corte.

Tampoco fueron llamados los prelados ni los grandes á
"varias cortes posteriores; y este abuso, mas común en tiem-
po de los reyes católicos, llegó á convertirse en los reinados
posteriores en una costumbre invariable (2).

Ni la representación popular tuvo mas consistencia y Uni-
formidad que los otros dos brazos. Según las circunstancias y
la voluntad del monarca eran convocadas en mayor ó rnenor
número las ciudades. Mas de 90 concejos enviaron diputados
a las cortes de Burgos de i3i5 (3), y solo asistieron los de do*-
ce ciudades para reconocer á Henrique IV como heredero á
lá corona. Últimamente quedó fijo en diez y ocho el número
de ciudades con voto en cortes (4).

Hablando de ks cortes antiguas no puede pasarse en si-
lencio la costumbre de formar alianzas y hermandades extra-
legales , de que ofrece repetidos ejemplos nuestra historia. Ma-
rina, dispuesto siempre en la teoría de las cortes á encomiar
todos los actos de insubordinación y resistencia á la autori-
dad, ha querido erigir esta práctica en una institución propia
de la constitución castellana (5). Como no ve en el gobierno
mas que abusos y propensión á la tiranía, prodiga los mayo-
res encomios á este poder supletorio, y lo tiene por el último
recurso contra el despotismo. Basta considerar ks épocas en
que se han establecido las hermandades y su obgeto, para
convencerse de que han debido su origen á los vieios de la
constitución de León y de Castilla.

(1) Marina. Teoría de las cortes. Parte I, cap 10.
{"*) Marina, ib.
(á) Marina. Teoría de las cortes. Parte I, cap. !6



Asi la rebelión, acaudillada por un hijo ambicioso y des-
naturalizado , llenó de amargura los últimos días de Alon-
so X, y ocasionó un trastorno en la nación. En vano para le-
gitimar el alzamiento hicieron los sediciosos un simulacro de
cortes en Valladolid; al fin se vieron abandonados por el cle-
ro y por la mayor parte de las personas influyentes. Lá iglesia
fulminó contra ellos sus anatemas, y el mismo desacordado
príncipe imploró la real clemencia.

cíficos. El trono autorizó algunas de estas hermandades, no

pudiendo con su autoridad remplazarías. A veces se aprovechó

también de las mismas divisiones de los poderes públicos para
debilitar el influjo de los grandes, aliándose con el pueblo.
Las otras eran, según Marina, unas verdaderas cortes sin k
asistencia del monarca. Aun concediéndole este hecho en oca-

siones bastante dudoso, habríamos de inferir que el estado se

hallaba mal constituido, y que no alcanzaban ks leyes á re-

primir el despotismo. Oprimidos los pueblos, se veian preci-
sados á traspasar los límites constitucionales, á empuñar las
armas, y á convertirse en rebeldes. Si triunfaban, si sancionaba
sus acuerdos el vencido monarca", no lo debían á la justicia de
su causa, sino á la fuerza que sostenía sus pretensiones.

De mayor escándalo aun fué la escena que presenció Avila
en 1465. Reunidos en aquella ciudad los confederados, gran-
des, prelados y procuradores dé varias ciudades, erigieron un
tablado donde se hallaba en un trono la efigie de Henri-
que IV revestida con todos los atributos reales. Allí, después
de haber acumulado contra la conducta del monarca multitud
de cargos severos, y de haberlo acusado de incapacidad, anun-
ciaron solemnemente su deposición. Despojaron de todas ks
insignias á la estatua, y la arrojaron con .mil insultos al sue-
lo. En seguida fué proclamado rey Don Alonso, hermano de
Isabel I, con todas las formalidades acostumbradas. Los des-

El carácter débil y caprichoso de Alonso X dictó sin duda
providencias mal calculadas é irritantes, é hizo cundir el des-
contento. Pero, por ventura esa constitución tan preconizada
no ofrecia otros medios de reponer las malas leyes que la des-
obediencia y el perjurio? ¿Para cuándo guardaban los procu-
radores sus peticiones, la aristocracia sus consejos?



contentos continuaron en guerra abierta contra su legítimo

monarca por espacio de cuatro años, asolando el pais, entor-

peciendo la acción del gobierno, y arruinando á sus conciu-

dadanos. , .
Y semejante abuso ¿puede parecerle á Marina una insti-

tución ventajosa, un derecho nacional, consecuencia necesaria

déla soberanía delpueblo\i)l ¿Qué seria de la sociedad que

autorizase para corregir los errores ó extravíos del poder este

derecho de insurrección, y no ya de un sacudimiendo pasa-
dero, sino de una rebelión permanente por todo el tiempo que

lo exigiesen las necesidades públicas y las urgencias de la so-

ciedad (2)? ¡Singular medio de aconsejar é ilustrar al monar-

ca el devastar sus estados! ¡Singular medio de procurarla fe-
licidad pública el encender la guerra civil y asolar la nación!

La incertidiimbre y la falta de exactitud con que están

narrados por los historiadores los acontecimientos políticos de

aquellos tiempos, sirven de apoyo á los errores de Marina y

de otros publicistas modernos. Cada uno Ve en nuestras cor-

tes una institución diferente. Quienes las consideran como un

dique contra las invasiones de la autoridad, y quienes las mi-

ran como un vano fantasma creado para alucinar á los pue-

Esta diversidad de pareceres consiste en examinarlas desde

la época actual y al través de nuestras ideas políticas. Las

asambleas políticas modernas tienen mayor importancia por

el ascendiente que les presta la opinión pública, que por sus

mismas facultades. Representan, ademas de intereses, princi-
pios; y mas de una vez ha dependido de ellas y de su sistema
la suerte de la sociedad. Nuestras cortes antiguas sostenían
solo intereses materiales, á veces mal entendidos, y nunca

ejercieron tanto influjo sobre los pueblos que pudieran salvar

ni perderla nación.
Los congresos actuales no son meramente unos cuerpos

legislativos: ejercen también una intervención directa sobre
el poder ejecutivo con la costumbre adoptada de exigirse el
apoyo de la mayoría, para que el ministerio pueda subsistir.



Los partidos antiguamente peleaban en masa, y á menudo
trastornaban el estado. Ahora se han convenido en nombrar
unos campeones para las lides parlamentarias, donde en pú-
blica palestra se decide quién ha de mandar. No por esto el
vencido sé conforma siempre con su Suerte. A veces protesta
con las armas en la mano de la sentencia de aquel tribunal
y aun hay partidos que no solicitan ni respetan sus fallos.
Mas lo ordinario es considerar á la tribuna pública como
una liza donde hacen ostentación los bandos políticos de sus
fuerzas respectivas, las miden, y combaten por la victoria.

Asi vemos con frecuencia á estos cuerpos pródigosen con-
ceder votos de confianza á los ministros para hacer leyes de la
mayor trascendencia; indulgentes para aprobarlas disposicio-
nes legales adoptadas por ellos sin anuencia de los poderes
constitucionales; y celosísimos al mismo tiempo;de sus dere-
chos cuando se agitan aquellas cuestiones, pueriles las mas
veces, que sirven de bandera á los partidos/Conceden en me-
dia hora una autorización al gobierno para formar y publicar
un código en que estriba la suerte de millares de familias, é
invierten semanas enteras en discutir la contestación al dis-
curso de la corona, y en mil interpelaciones ociosas, sino per-judiciales. Esto prueba que los mismos diputados no se consi-
deran principalmente como legisladores, sínp como represen-
tantes dejas diversas banderías, y nombrados para sostener á
todo trance sus principios.

En la antigua corona de Castilla no se reunían los poderes
públicos para lidiar en el recinto de un Congreso. Fuera de
allí se ventdaban las cuestiones sociales, y el bando mas fuer-
te sometía á sus contrarios. En aquella época no guiaban ni
estraviaban á los pueblos las ideas abstractas modernas. Pasio-nes de otra especie agitaban á los hombres. No se contentabancon animar y exhortar á sus gefes, y ser meros espectadores
del combate. Tomaban parte en la contienda, y ks disputaspolíticas acababan por convertirse en sangrientas luchas.

Ceñidas las cortes á ser un cuerpo puramente legislativo,

Pero su principal influjo lo tienen, como representantes de
todas las fuerzas sociales, como una palanca canaz de _ñ_i___

ver la nación.



jamás pudieron sujetar las demasías de los reyes cuando esta-

ban dotados de enérgica voluntad. También fueron inhábiles
para reprimir la altivez y el espíritu sedicioso de los grandes.
Abandonados los pueblos á sus propias fuerzas, tuvieron repe-
tidas veces que coligarse y formar hermandades para resistir á

la tiranía de la aristocracia.

José Morales Santisteba?*.

(1). En otro artículo examinaré el influjo de la organización política de
la coron* de Castilla «obre la sociedad y sobre la literatura.

No por esto juzgo indiferente la existencia del cuerpo le-
gislativo de Castilla. En él se debatían asuntos importantes, se
acostumbraban los hombres á la discusión, se adquirian hábi-
tos de respeto á las leyes, y era un tribunal donde se decidían
cuestiones de la mas alta importancia, principalmente ks de
sucesión á la corona. Si hasta ahora se ha formado un juicio
falso de nuestras cortes, ha sido solo por haberse interpretado
los documentos históricos, como si estuvieran escritos en el
dia, y por haber buscado en ellos miras y pasiones propias de
nuestra época y de nuestra civilización. El que quiera estudiar
con fruto la historia de nuestras asambleas nacionales, ha de
olvidar las luchas parlamentarias de los estados modernos, se
ha de despojar de sus propias opiniones políticas, y ha de tras-

ladarse exento de preocupaciones á aquellos siglos fecundos en

patriotismo,en decisión, en entusiasmo; pero faltos de ideas
generales y de principios abstractos (i). .
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Guerra civil. NotábTes acontecimientos han ocurrido en
la contienda civil, que ensangrienta nuestras provincias, des-
deJa fecha en que termina la Crónica anterior; favorables
unos, y adversos otros, todavía la magnitud é importancia de
los primeros excede no poco á la de los segundos, aunque nó
dejan de ser también de bastante gravedad y trascendencia los
reveses que tenemos que deplorar. Porque si bien la guerra
civil presenta un aspecto próspero y consolador en el punto
principal de la contienda, y en el campo, donde una victoria
completa no podría menos de ser decisiva y de poner un
término á la lucha; creemos sin embargo que se debe fijar, y
mucho, la atención sobre el Centro, donde siguen sin inter-
rupción las pérdidas y el desconcierto, y sobre Cataluña en
que á la osadía y ferocidad que acaba de desplegar allí la re-
belión , se allega el necesario trastorno que ha debido produ-
cir la repentina é inconcebible separación del ilustre gefe ihi-
litar que allí mandaba.

JE1 ejército del Norte , dueño en los últimos dias del pasa-
do mes de mayo de los importantes puntos de Ramales, Guar-
damano y demás que constituían la línea, que por aquella
parte habían logrado establecer los enemigos, dirigió con vi-
gor sus movimientos hacia otros puntos, revolviendo rápida-
mente sobre la derecha; ocupó sin resistencia el valle de
Losa, y marchando sobre Orduña , ocupada y fortalecida por
los enemigos, el general en gefe, con parte de sus fuerzas,

Segunda serie.— Tomo I. " _3 . -'



4Jáeticó el 22 de mayo un reconocimiento sobre la Peña de

SI. Y d spuso eslblecer un fuerte en su eminenca y

habilitar las cortaduras abiertas en el descenso de ella Los

enenilos viendo ya próxima la envestida,déla ciudad,la

aWonaron en k noche del ._3,con tal .precipitación que

dekreniutactas todas las obras exteriores e déla

foüficacion y hasta las camas y utensilios de a ganos cuar-
ocupó el _5 de mayo, la importante

pob acíon y fuertes de Orduña.-Principiada otra nueva sene

de operaciones desde este nuevo punto de partida , la impa-

ckS pública se adelantaba todos los días a las marebasy

movimientos de. nuestras tropas, y murmuraba cuandu-veía

fallidos sus cácalos y engañadas sus esperanzas: ;pero el .gene-

ral en gefe, firme en" elplan, lento-si Sé qmere, pero decidido

v seguro que ha manifestado proponerse desde el principio de

esta campaña, antes de seguir sus movimientos y de-inter-

narse en el pais sublevado, quiso establecerse sólidamente en

\u25a0sus nuevas adquisiciones., y..-soio me puso en marcha cuando

tuvo bien fortificados y abastecidos á Orduña y demás puntos

que debían servir de base á Jas operaciones, sucesivas. _i u

finalmente del mes actual, el ejército se puso en movimiente

con su general en gefe á la cabeza,y marchando en derechu-

ra á Amurrio , donde se hallaba á la sazón el caudillo enen_-

„o que se retiró sin combatir al aproximarse nuestros solda-
dos', ocuparon estos aquella,población y las inmediatas^ Lar-

rimbe, Saracho., Respaldiza y otras. El r3 el general.Casta-
~ñ*da -se dirigió sobre la villa fortiBcada de Arciniega , y se

-apoderóasimismo de ella sin la menor resistencia, encontran--

do en pie yen buen estad© sus obras de fortificación. Flan-
queado el enemigo por estos movimientos en las posiciones en

xjue habia anunciado quererse defender, se replegó sobre Llo-

vió en el camino de Bilbao, abandonando la plaza de Bal ma-

seda, cuyas fortificaciones aumentaba con afán en los días an-

teriores. Todo indica, sin embargo , que su objeto es impedir
en las angosturas y desfiladeros del Nervion el que nuesti'O

ejército siga su marcha á Bilbao y establezca la importante li-

nea desde esta plaza á Grduña, si como generalmente se ase-

gura es-este su proyecto.—Entre tanto estos sucesos han espar-
cido el desaliento en la facción-, que al cabo de tantos anos y
sacrihcios, de tantas ofertas y esperanzas,, se'halla precisada a

retroceder, en vez de progresar, y á ver invadido su territo-
rio , en vez de llevar, como tiempos atrás ¿ sus invasiones bas-

ta los muros de la capital de la monarquía. Achaca como es



natural estos reveses el partido caido al partido de Maroto,
y aumenta el desaliento y la confusión con las noticias , folle-
tos é impresos que circula, calumniando á sus adversarios y
achacándoles ideas y proyectos de abandonar y aun de entre-
gar á D. Carlos: este á su vez, hecho el instrumento yel ju-
guete del partido preponderante y vencedor, ya por medio de

recientes y muy notables circulares , condena y manda casti-
gar á los autores de aquellos impresos, y á los propagadores
de noticias alarmantes, y ya dócil á las insinuaciones de Ma-
roto , vá con su presencia á alentar á sus desanimados sol-
dados. En el fondo de las provincias sublevadas, se desarrolla
mientras tanto un deseo vehemente de paz y de avenencia; sus
habitantes acogen acerca de esto con ansia y con ardor las
mas absurdas suposiciones, con tal que en algo halaguen sus
esperanzas; sus gefes no se atreven á contrariarlas, y todo in-
dica que si la guerra no hubiese echado raices en otras pro-
vincias, su fin en ks del Norte no podia menos de estar ya
muy cercano.=A todos estos elementos de desaliento, se alle-
ga en la actualidad el abandono, en que han dejado á D. Car-
los sus protectores, la absoluta carencia de medios y recursos
para continuar la guerra, y el bloqueo "por mar y por tierra,
que al fin parece decidida la Francia á establecer, en cum-
plimiento de los tratados. Plegué al cielo que todas éstas cau-
sas reunidas conduzcan á las provincias sublevadas á reconocer
su éstravío, y abandonando á un príncipe, cuya causa jamás
debió ser la suya, corran á estrecharse en una sólida paz con
sus hermanos, que los aguardan con los brazos abiertos, y los
acogerán con tolerancia y benignidad.

El ejército y las provincias del Centro siguen entre tanto
presentando un cuadro alarmante y desconsolador, por mas
que algunos combates y encuentros parciales nos hayan sido
favorables, y estén rebelando, que loqueen aquel distrito
principalmente falta, es concierto y buena dirección en lá
guerra, y un gefe de inteligencia y vigor. Mucho conviene,
mucho urge que el gobierno ponga un remedio eficaz á los
Ríales que en el Centro amagan. La guerra de Aragón va to-
mando una importancia funesta; su mal estado neutraliza „ y
puede hasta hacer infructuosas ks ventajas obtenidas en el
Norte, y en un caso dado ser un obstáculo insuperable á la
terminación de la guerra civil. =Las operaciones principales
en él Centro durante las últimas semanas, casi todas han teni-
do por causa y por móvil, la defensa y el socorro de Montal-
ban ; y Montalban sin embargo se ha perdido; ha sido preci-



y
so abandonarle y renunciar á su defensa , come se ha renun-

ciado á la toma de Morelk, en que ya nadie prensa; como se

ha renunciado después á la mas fácil y asequible de Segura, y
como sise sigue en esta progresión , habrá que renunciar á no
menos importantes empresas. =A últimos del pasado mes de

mayo, los enemigos estrechaban con vigor el sitio puesto á

Montalban algan tiempo antes; defendíanse con entusiasmo y
valor sus moradores y guarnición; pero su defensa solo podía
retardar, no siendo socorridos, la pérdida, de la plaza. M ge*

neral Ayerbe, al frente de la 2.a división de su mando, cor-

rió á levantar el sitio, y á prestar socorro á los sitiados: el
enemigo le aguardaba en fuerza y en las posiciones escogidas
y ventajosas de Utrillas., en las cercanías de Montalban, y se

trabó muy luego un empeñado combate. Vencieron en esta

ocasión nuestros soldados, y puesto en retirada el enemigo,
tuvo que levantar el sitio y qué permitir que la plaza fuese
socorrida y" avituallada. Respiraron con esto algún tanto sus
moradores; pero empeñados los enemigos en .tomar aquella
población, apenas dio nuestro ejército la espalda , ya habian
vuelto con nuevo empeño á sitiarla y á embestirla; Ayerbe
corrió otra vez á socorrerla, mas persuadidos nuestros gene-
rales de que estas alternativas, enel estado actual de las cosas,

no podrían menos'de repetirse con frecuencia, siendo el ene-

migo, por decirlo asi, dueño de los movimientos de nuestras

tropas, resolvieron desmantelar y abandonar á Montalban:..si
con acierto ó sin él, puede disputarse; pero del daño que con
esto esperimentaron allí nuestras cosas, no parece que puede
caber la menor duda. El n se volaron y arrasaron los fuer-
tes de Montalban, se levantó la guarnición , y se abandonóá
loseaemigos aquella tan importante y disputada posición.—En
elresto del distrito no hubo acontecimiento notable, fuera de
algunos encuentros parciales, que han solido sernos favora-
bles, y que están indicando lo que podiia hacerse allí con nues-
tros soldados, con mejor dirección y concierto. El general
Nogueras, .-.-cuyo mal estado de salud Je ha impedido empren-
der operación ninguna importante, ha hecho últimamente di-
misión de su mando interino, y al escribir estas líneas oímos
con satisfacción que le reemplaza el general Odonell, militar
joven y activo , y en opinión de sus compañeros, de grande
porvenir y esperanzas. Ancho campo se le ofrece donde lucir
su saber y acreditar su fama: si llega á restituir á las ciudades
de su distrito' y señaladamente á Valencia , la seguridad y el
sosiego interior; si consigue estirpar los gérmenes de desorga-



nizacion y desorden, que tan pródigamente se han sembrado
hasta aquí en aquellas provincias, y que tantos males han atraí-
do sobre ellas; sino deja impune la muerte aleve de un hon-
rado gefe militar, y afianza la disciplina por el castigo desús
asesinos, si ageno á toda mira departido , llama á su alre-
dedor á los hombres de bien y de influencia de todas ks opi-
niones, y consigue su eficaz y poderoso apoyo, el general
Odonell habrá dadoun gran paso para vencer y anonadar ás_

feroz adversario, y habrá establecido una base sólida á sus
operaciones militares. Por este camino se hizo ilustre el joven
pacificador de k Vendeé; y el nombre de Hocbe es demasia-
do hermoso, para que nadie se desdeñe de tomarle por modelo.

El ejército de Cataluña , y las provincias que ocupa % son
en el dia un objeto especial de solicitud y de ansiedad. ¡ El
ilustre barón de Meer, aquel gefe infatigable y honrado, que
supo á la vez contener y refrenar á la anarquía , que mas es-
terminadora y sangrienta en aquellas provincias que en otra

alguna, era también mas poderosa y osada; reorganizar el
pais, restablecer la disciplina militar, y crear por decirlo asi,
casi con recursos propios, un ejército pequeño ciertamente en
número, pero siempre infatigable, y easi siempre vencedor;
ha sido separado del mando de Cataluña, á pesar de los de-
seos y de las reiteradas reclamaciones de sus habitantes, de
sus diputados y de sus corporaciones populares! Para dictar
esta fatal medida se han reunido muchas circunstancias , que
seria muy instructivo y curioso examinar , si al mismo tiempo
no hubiese que suscitar pasiones y recuerdos que eonviené
sobre todo adormecer. El carlismo lia trabajado no poco para
conseguir está mudanza, y si es cierto que para hacerla, ha
influido en mucho la publicación de la correspondencia de al-
gunos personajes residentes en la corte, hecha en los periódi-
cos carlistas, preciso es reconocer , que los que en Madrid* se
constituyeron en ecos suyos, yreprodujeron aquella publica-
ción, trabajaron esta vez de consuno, y sirvieron impruden-
temente al propósito de sus enemigos. ¡ Asi puede cegar el es-
píritu de partido'! = Él general Valdés ha reemplazado tran-

quilamente al barón de Meer, y recibe aquellas provincias
bien ordenadas y administradas, con-sus atenciones cubiertas,
con la seguridad pública afianzada y con un ejército discipli-
nado y valiente; esperemos que ensus manos ninguna de es-
tas cosas degenere, antes bien se desarrolle con felieidád y
prospere; esperemos que Barcelona no vea otra vez incendia-
das sus fábricas, convertidos en sangrientos combates sus



mercados, asesinadas sus autoridades, y violados todos los
derechos en la matanza de prisioneros indefensos. Si el ge-
neral Valdés puede conseguir tan importantes resultados , sin
el menor padecimiento ni disgusto de nadie, sin adoptar k
mas lijera medida de represión, y sin apelar á los medios áque
sin excepción apelaron todos sus antecesores, seremos los pri-
meros á felicitarle; pero si pospusiese á consideraciones de
otra especie el afianzamiento del orden y de la seguridad pú-
blica , si dejase, por cualquiera razón, que excesos iguales á
los anteriores viniesen á echar nuevos borrones sobre la her-
mosa causa que defendemos; entonces deploraremos nueva-
mente la fatalidad que persigue á esta desgraciada nación,
donde en vez de alentar y premiar á los.hombres de orden, de
honradez y verdadero patriotismo, se les persigue casi siempre
y abate sin piedad solo por serlo.

Las operaciones militares en este distrito, desde la últi-
ma Crónica, nada ofrecen de notable fuera de k pérdida
lastimosa de Ripoll. —El 18 de mayo los enemigos con la
mayor parte de sus fuerzas, y con el conde de España á
la cabeza, envistieron con furor la población, escogiendo
el tiempo en que atenciones graves, hijas tai vez de la si-
tuación embarazosa en que los manejos de los partidos, y
las medidas imprudentes de cierto ministerio, habían puesto
al báron de Meer, Je tenian lejos de aquel punto ; defendiéron-
se con tenacidad y valor los sitiados, aguardando por momen-
tos ser socorridos, y lo hubieran sido ciertamente, sí el gene-
ral Carbó que se aproximó hasta Olot, se hubiera creidp con
tropas suficientes para atacar á los sitiadores; pero; viéndose
inferior en fuerzas y recordando quizá lo sucedido con algu-
nos cuerpos en la acción dada semanas antes entre Roda y
Manlleu, se contentó con amagar é inquietar al enemigo. Cor-
rió el barón de Meer al saber estas nuevas con el restó de sus
fuerzas pero á su llegada á Vich supo ya la pérdida de lá pla-
za. Habíase esta sostenido con gran constancia v valor, cau-
sando pérdidas considerables al enemigo -, pero*escaseando ya
á sus defensores ks municiones, y no bastando su número á
defender las brechas abiertas en sus muros, no pudo impedir
que el 27 los sitiadores penetrasen en el pueblo por una de
-ellas; retiróse entonces la guarnición al fuerte interior, mas
viendo la inutilidad de su defensa contra un enemigo tan nu-
meroso, se entregó después por capitulación. Las tropas re-
beldes, dirigidas por el feroz estranjero que ks acaudilla, se
entregaron entonces á horrores tales, que han arrancado un



priie* de indignación á toda la prensa estranjera-,. a pesar
de fes atrocidades á que la tienen acostumbrada ya los ge-

fes rebeldes. «No hay esceso (dice el honrado y verídico
«barón de Meer en su alocución de 3i de mayo)no hay esceso
_á que los enemigos no-se hayan entregado , ni delito que no

»hayan= cometido con una bárbara ferocidad , que horronza-
,ria aun á las naciones mas incultas y salvages; ; han reduci-
,do*á cenizas todos los edificios, después de haber asesinado

»sin piedad y sin escepcion de clase, edad ni sexo á sus des-
graciados habitantes.... su sanguinaria saña no ha respetado
«Ion á sus mismos afectos,. y aquellos que, fiados en sus re-

laciones con los rebeldes, se prometían seguridad, han pa-

»o*ádo con sus vidas aquella funesta confianza.... llegando á
«¿al punto la crueldad de estos vándalos, que han hundido
»el puñal en= el corazón délas inocentes criaturas....» La, plu-
ma se resiste á seguir trazando semejantes horrores, oprobio
del siglo en que vivimos, baldón eterno del partido que á

ellos-se entrega, y acusación terrible á los gobiernos y nacio-

nes estrenas, que no solo toleran, sino que alientan y favore-

cen esta lucha ínmoraly bárbara , en que se suicida un pue-
blo generoso á quien, preciso es repetirlo una y otra vez, tan-

to- deber, los actuales gobiernos de Ja Europa.... Pero estas

atrocidades que nada puede disculpar, son siempre funestas

al partido que á ellas se entrega ; jamás por semejantes memos

se ha conseguido hacer triunfar una causa, y han caulo por

el contrario muchas y para siempre, por la inmoralidad y.

violencia de los medios que empleaban. Sirva esto de consue-

lo á unos, y de lección y aviso á los que la indignación, impe-

liere tal vez, á imitar ks atrocidades de nuestros enemigos.

Política iNTERioR.=Las Cortes han sido disueltas cuanoo

mas distaníante creíamos al poder de tomar una medida de
tanta trascendencia y gravedad. Alejados del gabinete los

miembros que primero y mas principalmente habían abogado
por esta medida, y que mas inciinacicn mostraban a la opi-

nión política que en su provecho la reclamaba; afirmada la

influencia de los ministros de opinión diversa, y pronunciadas
aun mas sus tendencias hacia el partido conservador o mode-

rado con el nombramiento de los señores Vigodet y tarra-
»-&_,0 no-podía entrar en los cálculos de nuestra previsión

que se pensase ya en. una medida, que grave y azaroza en

todas ocasiones, carecía en la presente hasta de explicación y
de objeto. Si el ministerio deseaba efectivamente apoyarse en

los hombres y en las doctrinas monárquicas, ¿por.que las



destronaba y ks deponía de la alta posición que ocupaban, y
en la que tanto podian favorecer su sistema ? Y si por el con-
trario deseaba hacer prevalecer en el gobierno del estado opi-
niones diferentes ó mas avanzadas, ¿porqué se asociaba á
hombres cuyos principios eran notoriamente contrarios á se-
mejante propósito? No hacemos estas observaciones con el ob-
jeto de censurar aquella medida ya consumada: la corona al
tomarla usó de una de sus mas importantes y provechosas
prerogaiivas, y de su uso y oportunidad ella sola y sus con-
sejeros responsables son los jueces naturales y competentes.
Nuestro objeto es patentizar elestado de las cosas, la situa-
ción délos partidos políticos y la posición en que el gobierno
se halla respecto de los principios y opiniones, que legítima-
mente aspiran á dominar ó influir en ja dirección de los ne-
gocios públicos. Sin embargo, preciso es reconocerlo: otras
dos consideraciones pudieron haber llevado al gabinete á acon-
sejar á S. M. tan grave resolución: el plantear un nuevo siste-
ma haciendo prevalecer ciertos principios mas ó menos dife-
rentes , ó parecidos á los que hasta aquí han regido ,ó el bus-
caren una nueva elección la fuerza que traerían los princi-
pios de la pasada mayoría, si saliesen victoriosos de la contien-
da electoral: pero en nuestro entender, si el ministerio tiene
un sistema propio suyo, cualquiera que él sea , debiera pro-
clamarle altamente, y llamar á su erección y defensa áríos-
hombres que de buena fé creyesen deber hacerlo; y si solo ha
disuelto las Cortes con la idea de que venzan otra vez las opi-
niones que en ellas prevalecían, también en nuestro entender
debiera manifestarlo asi, y prestar este gran apoyo moral ála victoria de unas opiniones, que en su conciencia creíaconveniente que triunfasen._-Confesaremos también que algo
se parece áesta deseada manifestación el significativo nombra-
miento del Sr. Primo Rivera, senador de-la antigua mayo-
ría , para ministro de Marina; pero como la significación na-tural de este nombramiento se halla hasta cierto punto neu-
tralizada por la de otras medidas, dictadas al parecer con di-
ferente espíritu seria muy de desear que el ministerio habla-
se mas alto, y levantase la bandera que en su posición creye-
se conveniente tremolar. Las Cortes, en el régimen en que vi-
virnos, son tío elemento demasiado poderoso para que se pue-
da mirar con indiferencia el espíritu que presida á su elección,
y para que el gobierno no diga con franqueza al país los
hombres y ios principios que necesita para llevar adelante su
sistema.



(- Nose crea por eso, que aprobamos el tono apasionado y acriminador
de alguno dé estos escritos : al contrario de todo corazón le reprobamos, per-
suadidos, de que mientras no se arraiguen entre nosotros los hábitos de una
discusión mesurada , tojerante y urbana , en que examinando y combatiendo
las doctrinas, y sus aplicaciones,-se dejen á salvo las intenciones de 1 s que
•as sustentan,, poco ó nada se ¿abrá adelantado en el propósito de afianzar et

No han cometido esta omisión los diversos partidos políti-
cos, que aspiran entre nosotros al poder, y por ello los felici-
tamos : francamente, y á la luz del dia se han reunido los
hombres influyentes de ellos, han discutido los medios de bar
cerque prevalezcan los principios, que en su concepto son.
mas convenientes al pais, y han dado á luz sus programas y
profesión de fé política (i). De este modo se han determinado
con mas precisión las diferencias que los dividen, y se ha"
puesto al cuerpo electoral en disposición de poder juzgar y
apreciar con exactitud los principios y conatos de cada frac-
ción, y de elegir y apoyar aquellos que mas convenientes les
parezcan. En nuestro concepto ha sido este un paso muy aban-
zado, y ün verdadero adelanto en nuestra educación consti-
tucional, y de él esperamos buenos resultados. En lo sucesivo
la mayor condenación que podrá recaer sobre las doctrinas y
los hombres de un partido político, la mayor demostración
dé qué la nación reprueba, y rechaza sus principios, será el
verle acudir á medios ilegales ó violentos: porque solo acudi-
rán á ellos, cuando tan patentes y accesibles están los pacíficos
y legales, los que reconociéndose impotentes por su número
y su influencia, quieran sustituir la violencia á la discusión,
la opresión del cuerpo electoral al ejercicio de sus importan-
tes funciones, y á la fielespresion desús deseos.—Una circuns-
tancia hay con todo, qué nos parece menos conforme ala ín-
dole del gobierno bajo que vivimos, y que por sí sola indica
lo anómalo y estraño de nuestra situación: en las elecciones
de otros países mas abanzados en su educación política, hay
siempre dos candidaturas principales ,' la del ministerio y la
de la oposición; porque en ellos las elecciones son siémpreun
juicio á que se somete el sistema político del gabinete, el cual
sale siempre dé las urnas electorales, ó triunfante ó condena-
do. Entre nosotros el sistema político del ministerio está al pa-
recer fuera deja cuestión y de la contienda electoral; vemos
solamente á los antiguos partidos, á las dos grandes fraccio-
nes políticas ya conocidas frente á frente, y en sti lucha cons-
tante y habitual; pero ni en el uno ni en el otro campo ve-
mos la enseña del gabinete; este es el medio seguramente de



no sufrir una pronunciada derrota, pero también es renun-
ciar á la victoria, y darse desde luego por vencido.

Otra medida importante ha tomado también el gabinete,
y por ella sinceramente le felicitamos: hablamos dé la real
orden mandando anticipar el importe del medio diezmo^ para
la manutención del culto y del clero,_=No es nuestro ánimo
examinar, y menos califica". la serie de errores é inconsidera-
ciones, por cuyo medio llegó á hacerse problemática en el
presente año la subsistencia del culto y del clero: la posteri-
dad no podrá comprender como en medio de una guerra ci-
vil encarnizada, de un trastorno que conmovía, á la sociedad
en sus mas íntimos fundamentos, y en una nación formada y
Constituida principalmente bajo el influjo del principio reli-
gioso, y en unos tiempos de una escased y penuria sin ejem-
plo , se haya podido, intempestivamente, sin preparación de
ninguna clase, y sin haber pensado sobretodo con que sustituir-
la, abolir una prestación como la decimal, esencialmente enla-
zada con todo el sistema económico, encarnada, por decirlo asi,

en la esencia y condiciones de la posesión déla propiedad ter-
ritorial, y en Ja que cifraban él culto y eidero su principal
Subsistencia, y el Estado una parte no pequeña de ks rentas

con que debia hacer frente á sus inmensas atenciones. Necesa-
rio fue para haber dictado tan desastrosa y aventurada medi-
da, que á das prevenciones injustas contra el clero , al espíritu
fiscal y rentístico que todo lo quiere sujetar á sus formas ma-
teriales y mecánicas de recaudación y de intervención , y a

los falsos y mal aplicados conocimientos de lo que se ha dado
en llamar ciencia económica, se hayan allegado por una fa-
talidad sin igual, los mal entendidos intereses de los propie-
tarios territoriales, y el provecho momentáneo de los colonos
y arrendatarios. Pero la ilusión se disipó al abrazarla, y cuan-
do se trató de subsistir sin el diezmo, se halló lo mismo por
unos que por otros, que era imposible; y cuando se quiso
reemplazarle con otra contribución , se halló que todas eran
mas pesadas á la vez, y menos productivas. Dé esta manera
el diezmo abolido fue sostenido interinamente por los mismos
que le abolieron; lo fue después del mismo modo por el mi-
nisterio de diciembre: y mientras la comisión nombrada por
este habia reconocido la necesidad absoluta de conservarle, á
lo menos en una cuota mas reducida, el Sr. Pita, como mi-
nistro de Hacienda, y ministro empeñado por sus .opiniones
anteriores, en sostener su abolición , no halló cosa mejor que
proponer en su lugar, que la prestación del i por 3o de todos



los frutos de la tierra. Alarmó y con tazón esta propuesta, á
los que conocieron que la prestación sustituida, ademas de te-
ner todos los defectos que se achacaban al diezmo, como par-
te, alícuota de los productos originados del mayor trabajo y
esmero, ó del empleo de mas cuantiosos capitales, y como
contribución que pesaba, decian, esclusivamente sobre la
agricultura , tenia los gravísimos inconvenientes de ser en no
pocas partes, mucho mas pesada que el diezmo," de sujetar
por consiguiente á una contribución insoportable á las provin-
cias y distritos, en que por costumbre inmemorial no sufrian
aquella carga la mayor y mas importante parte de sus pro-
ducciones , y sobre todo de aliviar grandemente á los posee-
dores de tierras sujetas al pago decimal, al mismo tiempo que
se grababa y no poco á los exentos de aquel pago. Asi fue que,
si no estamos mal informados, la comisión del Congreso , á
quién pasó el proyecto ministerial, y en la que estaban los
principales opositores al diezmo, se habia ya convenido ert
desecharla propuesta del Sr. Pita , y sustituirla con una par-*
te alícuota de la antigua, y tan impugnada prestación deci-
mal.—Estos progresos había hecho tan importante cuestíórJy
cuando el gobierno suspendió las Cortes , y aunque á nosotros
nos parecía, que decidido el gobierno á percibir las antiguas
contribuciones, aunque no votadas, era una consecuencia
precisa de sn posición y sistema, cobrar del mismo modo Ja
destinada ál sostenimiento del culto, y del clero; vimos á la
vez con asombro y con doler, que no se pensaba en ello, que
se abandonaban completamente tan privilegiados objetos, que
se desconocían los.azares y peligros de tan" imprudente pro-
ceder, y que se proporcionaba á nuestros enemigos interiores
y esterioresuna arma de ataque irresistible.=La prensa diaria
hizo entonces un señalado servicio, clamando con vigor con-
tra semejante conducta, y todos los hombres sensatos han
aplaudido al actual gabinete , que no dudó en tomar bajo su
responsabilidad, si alguna puede tal vez haber, en ello, el
proveer por el decreto ya citado á una necesidad tan imperio-
sa y urgente. : '

Mientras se agitaban y se resolvían estas, y otras cuestiones
en el gabinete, y los partidos discutiancon calor sobre la
conveniencia y legalidad de las resoluciones adoptadas ,*- una
parte de la prensa diaria se entregaba á Jos masrdeplorables
excesos: no contenta ya con atacar con la irritación y virulen-
cia , propias de tiempos tan borrascosos y turbulentos, los ac-
tos públicos dJ gobierno y de las autoridades, de traducir los



pensamientos é intenciones de sus adversarios políticos de un
modo absurdo á la vez y calumnioso, de proclamar altamente
la sedición y los principios mas disolventes y anárquicos, y
de arrastrar por el fango lo reputado por mas santo y respeta-
ble, se entregaba en sus delirios al mas repugnante cinismo,
y usaba de un lenguaje jamás acostumbrado entre gentes que
se profesan á sí mismas la menor consideración y respeto.
Dolia esto y mucho, no solo á los que temian los funestos é
inmediatos resultados de tan dañinas predicaciones, sino á los
amigos sinceros de la libertad de imprenta, que la veían suici-
darse á manos de sus mismos excesos, y portarse de un modo
capaz de autorizar las mas severas represiones. En vano se acu-
día, para refrenar estas demasías, al remedio que podia prestar
una ley absurda y absurdamente ejecutada; el escándalo de
la prensa crecía y se aumentaba en los debates judiciales, én
que después de ampliarse, comentarse y parafrasearse el pár-
rafo denunciado, después de verse la autoridad judicial de-
primida entre ks vociferaciones y aplausos de los turbulentos
partidarios del acusado, de verse convertido él foro én una
cátedra de escándalo, de disfamacíon y de anarquía, venia
por lo común el fallo de un jurado mal ideado, peor elegido,
y en muchas ocasiones pocolibre en sus votos ásaneionarun
escándalo, y á dar nueva esperanza de impunidad á los libelis-
tas y folieularios. La gran masa del público, én esto como en
otras muchas cosas , indiferente y apática hasta que k enormi-
dad del mal y la inminencia del peligro no la despierta, mi-
raba con repugnancia estos excesos, mas tal vez su criminal
curiosidad los fomentaba pagándolos; pero el mal llegó á su
colmo cuando el cinismo y la impudencia se atrevieron á in-
troducirse en lo mas recóndito de los hogares domésticos, y
sacar á plaza ks debilidades, que ó reveló el mas villano es-
pionage ó inventó la mas infame calumnia. Entonces del fon-
do de esta sociedad, al parecer apática ó indiferente á todo,
se levantó un clamor de reprobación contra semejantes exce-
sos, que amenazaban la reputación , la paz y hasta la existen-
cia de las familias; la prensa diaria, que se estima á sí misma,
rechazó con indignación la mancomunidad que pudiera acha-
cársek en tan punibles y deplorables estravíos, y el gobierno
no pudo permanecer inactivo é indiferente á tanto escándalo.
Publicó á su consecuencia la real orden de 5 de junio, adop-
tando algunas medidas para reprimir ó aminorar tamaños ex-
cesos; pero por mas qué se haya dicho y sostenido que aque-
lla disposición era, ademas de ilegal, opresora, y peor mil ve-



Política exterior. =_.La política de las naciones extrañas
bajo el aspecto que en nuestra Crónica la consideramos, po-
cas novedades ofrece en el presente mes, si exceptuamos la no
pequeña de la conducta empezada á seguir respecto de noso-
tros por el gobierno francés. No ha adoptado seguramente aun
el nuevo gabinete aquélla política franca y generosa que re-
claman á la vez la alta posición de la Francia, sus bien enten-
didos intereses, y sobre todo el leal cumplimiento de los tra-
tados con España ; pero ha abandonado, y esto es mucho, la
conducta poco generosa, sino adversa, de M. Mole, y ha dado

ees que la previa censura; nosotros sin meternos á calificarla
bajo otros conceptos , diremos solamente que es ineficaz , que
los escáñualos siguen con poco menos intensión, y que si al-
go se van conteniendo ciertos excesos, es porque desesperanza-
dos los ofendidos de obtener ningún género de reparación por
los medios legales, han apelado á los que en semejantes casos
dicta y sugiere la venganza personal. ¡ Asi se eslabonan los es-
cándalos y los desórdenes, y asi se retrocede por sus pasos con-
tados al régimen de la barbarie y de la fuerza, cuando la so-
ciedad no es bastante poderosa para reprimir á los delincuen-
tes, y proteger á los ofendidos!

Que los amantes de la libertad de imprenta no olviden
que nada es mas capaz de acabar con ella que los abusos y
desórdenes á que lavemos entregada.: que tengan presente
que esta libertad, como otras muchas, es un medio, no un,
fin ; y que si el medio, lejos de producir el fin apetecido,
conduce á otro diferente y contrario, locura y grande seria
volver á emplearle: que echen de ver, que lo que mas pueden
desear los enemigos del régimen representativo , es verle irse
desacreditando por los abusos de sus instituciones principales,
y preparar su ruina por el envilecimiento y supresión consi-
guiente de sus mas poderosas garantías"; y persuadidos de esta
verdad, que unan sus votos y sus esfuerzos para que se esta-^
biezca una legislación de imprenta , que al mismo tiempo que
ofrezca libre y anchuroso campo á la propagación de verda-
des útiles, á ía censura y reprobación de los abusos y á la
moderada discusión délos negocios públicos, ponga un freno
á los disfamadores de profesión , á los propagadores de escán-
dalos y calumnias y á los que tratan de convertir á la prensa
de instrumento de civilización y de orden , en instrumento
de barbarie y de anarquía.



un solemne mentís al famoso jamás, tan funesta como im-
prudentemente pronunciado por aquel hombre de espado. Las
escuadras francesas han recibido órdenes especiales para blo-
quear las costas por donde el carlismo pudiera recibir socor-
ros, para auxiliar y transportar á nuestros ejércitos y sol-
dados , y para cooperar con ellos dentro de ciertos límites á k
terminación de la guerra: en las fronteras se han mandado
reforzar los medios de reprimir el contrabando, y de impe-
dir ala rebelión surtirse como hasta aqui de armas y pertre-
chos por aquellos puntos; y en general se ha adoptado una
política mas favorable y amistosa bacía nosotros que la se-
guida por el anterior gabinete, y se há declarado altamen-
te que la Francia no toleraría en España el triunfo de Don
Carlos.

La Francia, por mas que haya afectado en algunas oca-
siones mirar con indiferencia la suerte de España, nunca ha
podido desconocer losempeños, tanto exteriores como interio-
res en que el estado de la península pudiera fácilmente com-
prometerla; y cuando parecía mas agena de pensar en nos-
otros, sus miradas se internaban hasta lo mas recóndito de
nuestra situación, penetraban en los secretos de-los partidos,
y observaban con atención los desarrollos y adelantos de las
opiniones contendientes: porquela guerra de España la aque-
jaba constantemente, se adheria á todos sus movimientos y
modificaba todas sus situaciones. Esta circunstancia, superior á
los esfuerzos de los hombres , porque procede de la naturale-
za misma de las cosas, fue comprendida en toda su extensión
por el hombre de estado, que llevó al gobierno francés á poner
su firma en el tratado de lacuádruple alianza : pero desconoci-
da primero por el partido que hoy mas eficazmente proclama
la necesidad de someterse á sus consecuencias,}' después por la
política reaccionaria , de los que quisieran á fuerza de conce-
siones borrar el recuerdo de la revolución de julio , y hacer
olvidar el origen del trono de Luis Felipe, dio lugar á la con-
ducta alternativa y mudable de la Francia, y á Jos desastres
que una situación tan anómala y contraria á la esencia de las
cosas debia necesariamente producir. Hoy parece que se em-
pieza á ver la cuestión como es en sí, y despejada de todas
las oscuridades, con que el espíritu de partido y las miras
de ciertos intereses habían logrado envolverla; se reconoce ya,

Mas tarde ó mas temprano, siempre hemos creído que se
vendria á parar por la fuerza misma de las cosas á este © se-
mejante resultado.



Si como creemos esta convicción se arraiga, si á su con-
secuencia cesan los gobiernos absolutos de prestar apoyo á
D. Carlos, como parece han empezado á hacerlo ya , y si des-
embarazada la Francia de sus exigencias, trata realmente de
entrar en la senda á que su honor, sus intereses y el cumpli-
miento de los tratados la llaman, la paz de la península deba
estar ya muy cercana. ¿Qué será D. Carlos, privado de los
auxilos de la Europa, ea un pais en que tiene por adversarios
á la nobleza, áJa clase media, á todas las ilustraciones polí-
ticas y militares del estado, y á la parte mas escogida del clero;
á la historia y tradiciones en la cuestión dinástica, ya ks an-
tiguas leyes y costumbres nacionales en la de reforma y
principios de gobierno? ¿Qué será cuando los intereses pro-
vinciales acaben de reconocer, que pueden guarecerse mejor y
mas fácilmente bajo otra bandera, y los materiales crea-
dos en la contienda ser atendidos por la generosidad y tole-
rancia de sus adversarios? D. Carlos será todavía entonces un
obstáculo á la paz, pero un obstáculo muy pequeño, que se-
rá en extremo fácil eliminar,, si él mismo no se decide á eli-
minarse entonces. Haya sensatez, haya cordura y firmeza en-
tre nosotros; no echemos á perder una situación que tan fa-
vorable se presenta, y quizá no está lejos el dia en que sea
una realidad la suposición que acabamos de hacer._=La Fran-
cia ha entrado en el buen camino, y esto importa y significa
mucho: no la arredremos, no le demos un segundo motivo, ó
si se quiere pretexto, para volverse atrás, y para privarnos
del auxilio, con que puede ayudarnos á sacar á la nación del
abismo de males en que se halla sumergida.

La situación interior de la Francia y aun de la Inglaterra,
siguen casi en el mismo estado que hemos indicado en la Cró-
nica anterior: la vista de la Europa parece fijada con el mayor

aunque tardia afortunadamente por la Europa , que el triun-
fo de D. Carlos es una imposibilidad; que su causa privada
del apoyo de las grandes influencias sociales y políticas, que se
hallan desde el principio de la lucha en el campo opuesto , no
tiene esperanzas ni porvenir; que los intereses-., de los que os-
tensiblemente pelean por él, son en el fondo diversos y dife-
i*entes de los suyos; y que solo á, estos intereses, concilia-
bles en gran manera con la monarquía templada de Isabel , á
las faltas y desaciertos de sus adversarios, y principalmente
á la debilidad natural, á todos los gobiernos en épocas de
tránsito y de reforma, ha debido su causa él poder presentar
en ciertos momentos alguna contingencia de buen éxito.
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interés en los asuntos de Oriente, que tan preñados de gran-
, des sucesos y trastornos se presentan, y quizá á estos asuntos de
que por ahora no queremos ocuparnos, se deba en parte el
deseo que se manifiesta de terminar la cuestión de España.

.->

3o de junio de 183o,.



{Conclusión, Véase el número anterior!)

Justábase peleando todavía, cuando los diputados que se
hallaban en París se reunieron para discurrir el medio de no
dejar á la Francia por mas tiempo sin gobierno. Establecióse
una comisión provisional en la casa del ayuntamiento para
cuidar de los asuntos mas urgentes; se organizaron comisio-
nes municipales en cada uno de los doce cuarteles; y se for-
mó la guardia nacional, reunida tanto por Ja necesidad de
conservar el orden público, como por el nombre de Lafaye-
tte. Desde los primeros momentos, algunos diputados influ-
yentes se habían puesto en relaciones con el duque de Or-
leans: S. A. R. acogió sus indicaciones con el perfecto aplo-
mo que siempre ha arreglado su conducta política; y le im-
ponía ademas aquel comedimiento su lealtad hacia Car-
los X. Nada sin embargo pudo sustraerle al poder y á la es-
pantosa responsabilidad que se le presentaba. Los diputa-
dos en su sesión de 3o de julio, acordaron que se invita-
se al duque de Orleans á desempeñar las funciones de Lugar

sSegjunda se'rie.—Touo I. . 25
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Teniente General del reino. No habiéndole encontrado en Pa-
rís la comisión encargada de llevar aquel ménsage, se le en-
vió por escrito. El príncipe con toda su familia dejó las fres-
cas sombras de Neuilli, y se puso en camino en uno de esos
carruages Ómnibus, que de aquel suceso conservaron el nom-
bre de Orleanesus. llegó el duque al Palacio Real á las once
de la noche, y al siguiente dia por la mañana recibió á la di-
putación. Aseguró á esta de todo su deseo de preservar á la
Francia de los desastres de la guerra civil y estrarsgera, y al
terminar dijo: "Mas cámaras van á reunirse, ellas cuidarán de
los medios'de asegurar él reinado de las leyes, y él sosten de
ios derechos de la nación: la carta será de hoy en adelante
una verdad." Los diputados presentes anunciaron este resul-
tado por medio de una proclama, en la que sé leían estas pa-
labras : "el duque de Orleans está decidido por la causa na-
cional y constitucional; siempre ha defendido sus intereses y
profesado sus principios. Respetará nuestros derechos, puesto
que los suyos le vendrán de nosotros.'' El mismo dia se fijaba
en París la proclama del Lugar Teniente General. Es un docu-
mento histórico de demasiada importancia, para no copiarlo
entero. París 31 de julio.—"Habitantes de París: los diputa-
dos de Francia, reunidos en este momento'en París, me han
manifestado el deseo de que yo me trasladara. á-la capital
para egercer las funciones de Lugar Teniente General del rei-
no. No he vacilado en venir á partir con vosotros los peligros,
en colocarme en medio de vuestra heroica población, y en ha-
cer todos mis esfuerzos para preservaros de las calamidades
déla guerra civil y de la anarquía. Al entrar en Ja ciudad de

usar, y que yo habia usado ya por mucho tiempo. Las cáma-
ras van á reunirse, etc." (siguen ks últimas palabras de la
respuesta á la diputación, transcritas antes). Las palabras, la
carta será de hoy en adelante una verdad, pasaron de boca
en boca, y fueron como el programa del nuevo gobierno. La
cámara mandó imprimir diez mil ejemplares de la proclama.
El primer decreto dado por el Lugar Teniente General, el i'
de agosto, mandaba adoptar la escarapela nacional. El mismo

"dia convocó las cámaras para el 3 de agosto. La comisión mu-

París, llevaba con orgullo la escarapela que habéis vuelto á



nieipal de París, con el general Lafayette á su cabeza fue ádimitir sus _ poderes en manos del príncipe; pero S. A. R deípues de deliberar con su consejo, rogó á los miembros que lacomponían que continuaran provisionalmente en sus funcio-nes en cuanto fuere relativo á la seguridad interior de París'El principe había encontrado á los ministros, ó mas bien álos písanos nombrados por la comisión municipal, paracada departamento, ytomados de todos los colores con _tu-cíonales de ambas cámaras: á saber, el. barón Luis paraHacienda; Dupout.de lEure para JattU __. el mariscal fcgg
para Guerra;R,gny para k Marina; Bignon para negociosestrengeros; Guizot para la Instrucción públief; y el dúo",de Broghe para el Interior y obras públicas. El Lugar Tenierüte General cambio en parte estos destinos. Desde el i ° deagosto se vio. predominar la influencia de Mr. Guizot en elmimsteno del Interior del que se acababa de encargar- y e0 nmuy cortas escepciones, los nombramientos de prefectos ajun-

caron de parte de dicho ministro una tendencia monárquica,La promoción de Mr. Girod de lAin á k prefectura depoli-
cia, en reemplazo de Mr. Bavoux, fue mas significativa tfttv«a. Por otro lado, nombrado el mariscal Jourdan, ministro-de negocios estrangeros en lugar de Mr. Rigny que pasó alde Insruccion pública parecía una vieja bandera tlolf.•-arbolada a los ojos de la Europa; finalmente, el modoeomo
panizo Mr, Dupont. de lEure los. ministerios fiscales de kssalasy tribunales de la capital, sostenían-lasesperanzas de loshombresde julio. Ya sehabian. anulado todas las pPpdenas pordelitos de imprenta y detenido todos los procedimientos; yano se admmistraba justicia sino bajo el nombre de Luis Feli-pe de Orleans duque de Orleans, Lugar Teniente General delremo. Formábanse por do quiera sociedades populares, y laautondad que no las veia con gusto, no atreviéndose á tomarsobre si e prohibirlas, se contentaba con enviar á ellas horn-ees que ks turbaban con sus murmullos, ó las hacían odio-as con sus exageraciones. Esta combinación de hombres

-l paso que calmaba
profundos de los hombres enemigos de la revolu-de jubo, exasperaba á los amigos de una libertad répu-



blila. -Cuántos motivos para complicar a situación del

S y para crear grandes dificultades! Pero no ha-

iT^dll prever la necesidad de ponerse en aparente

¿Silccioo consigo mismo: y estos obstáculos eespantaban

an poco como poco le deslumhraba la popularidad de la

alJeTk cual era preciso entregarse en los primeros momea-

o De ahí provino el origen de ese sistema que con desprecio

e ha lamalu justo medio: el único tal vez practicable en ctr-

constancias ycondiciones tan estraordinarias,Establec,da yak

Ilación, preciso era defenderla á toda costa contra el pueblo

d las barricadas, y contra la Europa alarmada y poco W

vola. ;Y qué hombre de buena fé se atrevería a acusar de ha-

ber llenado mal esta doble misión al príncipe que a despecho

de los motines, de las conspiraciones y de las máquinas in-

fernales , es aun en Francia el único campeón del orden pu-

blico y en Europa el mas firme baluarte de la monarquía

constitucional? Sin embargo, Carlos X por un decreto fecha-

do en Ramboúillet el i'> de agosto, habia nombrado al du-

que de Orleans Lugar Teniente General del reino; pero hacia

ya dos dias que el príncipe desempeñaba tan elevadas funcio-

nes y creyó conveniente no usar de aquella tardía disposi-

ción. El mismo dia anunció el periódico oficial que el Lugar

Teniente General del reino habia depositado en los archivos de

la cámara de los pares el acta de abdicación de Carlos X j

del Delfin, en favor del duque de Burdeos, bajo el nombre de

Enrique V. El 3 de agosto se verificó la apertura de las cáma-

ras, y el discurso del Lugar Teniente General en aquella so-

lemnidad, presentaba bajo una forma noble y sencilla á la vez,

el resumen de lo que acababa de suceder en algunos dias.

•En aquella ausencia de todo poder público, decia el prínci-

pe, el voto de mis conciudadanos ha sido en mi favor; me

han juzgado digno de contribuir con ellos al bien de la pa-

tria, y me han invitado á egercer las funciones de Lugar Te-

niente General del reino. Su causa me pareció justa, é inmen-

so el peligro. Corrí á reunirme á tan valiente pueblo, acom-

pañado de mi familia, y llevando la escarapela, que por se-

gunda vez ha señalado entre nosotros el triunfo de la liber-

ad. Corrí firmemente resuelto á decidirme á tolo lo que de



mí exigiesen las circunstancias en la situación en que me han
colocado, para restablecer el imperio de ks leyes, asegurar
la libertad amenazada, é imposibilitar la vuelta de males tan
grandes; asegurando para siempre el poder de esta carta,
cuyo nombre invocado después del combate, lo era igualmen-
te después de la victoria. Sí, señores, feliz y libre será
esta Francia que tanto amo; hará ver á la Europa que ocu-
pada únicamente de su prosperidad interior, ama tanto la
paz como la libertad, y solo desea la tranquilidad y bienes-
tar de sus vecinos.'* Por un decreto del mismo dia, llamó el
duque-de Orleans á tomar asiento en la cámara de los pares,
1-sus dos hijos mayores los duques de Chartres y de Nemours,
á quienes acababa de conceder el gran cordo de la Legión de
honor. Todas las disposiciones del príncipe,, todas sus respues-
tas á las diversas diputaciones de las ciudades, contribuían á
sostener el popular entusiasmo, pudiéndose citar entre sus
actos, la pensión de i,5oo francos concedida por S. A.'B_ , de
su peculio, á Rouget-Delisle, autor del himno de los marselle-
ses; la promoción al grado de subtenientes de todos los alum-
nos de la escuela politécnica que habian contribuido á defender
la libertad, y cuatro cruces dadas por la misma causa á los
alumnos de la escuela de medicina.

9'

La cámara de diputados marchaba apresuradamente por k
nueva carrera que se le habia abierto. El 6 de agosto, al paso
que Mr. E. Salverte pedia que se acusara á los ministros que
habían firmado los decretos, proponía Mr. Berard modificacio-
nes fundamentales á la Carta de i8i4; por último, al siguien-
te dia la cámara electiva declaraba vacante el trono, y llamaba
á ocuparle al duque de Orleans. Pasó reunida al palacio real,
y su vice-presidente Mr. Laffitte, leyó al príncipe el acta de
Constitución. Concluida esta, contestó el duque: «Recibo con
grande emoción la declaración que me presentáis, que consi-
dero como la espresion de la voluntad nacional, y conforme
con los principios políticos que he profesado toda mi vida.
Lleno de recuerdos que siempre me habian hecho desear que
el destino no me llevase á ocupar el trono, libre de ambición,
y acostumbrado á la vida tranquila que pasaba con mi fami-
lia j no puedo ocultaros lodos los sentimientos que agitan mi



corazón en esta grande circunstancia; pero hay uño qué los
domina á todos, el amor de mi pais: se lo que me prescribe,
ylo haré.» Alconcluir este discurso, el príncipe' abrazó con
ternura á Mr. Laffitte. Millares de voces pedian en los patios
del Palacio Real que se presentase el príncipe, elcual salió ál
balcón con la reina y sus hijos, á quienes presentó<al pueblo.
Admirado Lafayette de aquel entusiasmo y homenage univer-
sal, dijo tomando la manó al duque dé Orleans; «Hemos he-
cho cosas grandes; sois el príncipe que n°s conviene; es la
mejor de las repúblicas." Por la noche, la cámara de los pa-
res, llevando á su cabeza á Mr. Pasqüier nombrado canciller
en virtud de la dimisión hecha por Mr. Pastoret, presentó al
duque de Orleans su adición á la declaración de la cámara
de los diputados. El 9 se celebró la sesión regia, en la que
pronunció el príncipe el juramento que le hacia rey. El 11.de
agosto organizó su ministerio, en que conservaron sus puestos
MM. Dupont de 1'Eure, Gerard, Guizot y Luís; Mr. de Bro-
glie ocupó el ministerio de Instrucción pública, Mr. Mole el
de negocios estrangéros, y M. Sebastiani el de Marina. Estas
variaciones parecieron como nuevo golpe dado á los hombres
políticos que no querían poner límite alguno á las conse-
cuencias déla revolución de las barricadas. El rey agregó á
su consejo de ministros á MM. Laffitte, Casimir Perier, Du-
pJn el mayor, y Bignon. Por varios decretos del mes de agos-
tó S. M. substituyó á los antiguos sellos del estado, el sello y
las armas de la.casa dé Orleans; determinó los títulos que
habían de usar los príncipes y princesas de la real familia;
prescribió que no se diera mas á los ministros el tratamiento
de monseñor, y sí el de señor ministro; y declarando supri-
mida la gendarmería, reorganizaba en realidad aquel cuer-
po tan útil, bajo el nombre de guardia municipal.

Entonces principiaba entre los partidos Una lucha dé pa-
labras que encubría, con un aspecto casi pacífico, lá verda-
dera lucha de las cosas. Mas adelante habia de principiar la
querella de aunque Borbon, ó de por ser Borbon, lucha que
dividió no solo á las cámaras y á los hombres de partido, sino
también á los ministros y hombres de Estado. Con todo, la cá-
mara electiva presentaba en g de octubre un mensage al rey,



coya tendencia era á la abolición de la pena de muerte. Luis
Felipe, colocado siempre á la altura de las circunstancias, dio
la respuesta mas acertada á aquel mensage, que, cuando se
preparaba el proceso de los ministros, podia ser tan diversa-
mente juzgada por los partidos. «El deseo que manifestáis, dijo
S. M., estaba en mi corazón desde mucho tiempo. Testigo en
mis juveniles años del espantoso abuso que se ha hecho de la
pena de muerte encausas políticas, y de todos ios males que
de ello han resultado á la Francia y á la humanidad, he de-
seado con constancia y vivamente su abolición. La memoria
de aquellos tiempos desastrosos, y los dolorosos sentimientos
que me oprimen cuando los recuerdo, os garantizan cuanto
me apresuraré á hacer-que se os presente un proyecto de ley
conforme con vuestros deseos. El mió no se hallará com-
pletamente satisfecho, hasta que hayamos borrado entera-
mente de nuestra legislación todas las penas y todos los
rigores, que la humanidad y el actual estado de la sociedad
rechazan.» Ya en _4 de setiembre una memoria pasada áJa
cámara por M. Guizot de los actos deja administración, ha-
bia probado que el nuevo rey estaba servido por hombres que
habian considerado como una cosa seria k misión de renovar
el gobierno. En el ministerio de la guerra de j5 oficiales ge-
nerales-encargados de las divisionesy subdivisiones militares,
se habian cambiado 65; se habian enviado nuevos coman-
dantes á 5i plazas fuertes; se habia suprimido la guardia real*
se habia aumentado considerablemente la fuerza efectiva de
los regimientos de infantería y caballería; confiad o el mando
en África á un nuevo general,,y. la-conquista,que.sé efectuó
con la bandera blanca-, se sostenía y conservaba con dignidad
por la bandera tricolor. En el ministerio de marina, si la na-
turaleza de las cosas y el servicio de sus cuerpos rio permitía
grandes cambios, el haber retirado á veinte oficiales y entre
ellos á tres contra-almirantes, manifestaba que nada había
quedado que hacer. En el ministerio del interior se habian
mudado-76 prefectos de 86, 196 subptefectos de 2-7*7, se-
cretarios generales de 86, 127 consejeros de prefectura da
3i5.Por último, ínterin salia la nueva ley municipal, se ha-
bian .mudado 393 maires. El ministerio.de justicia habia re-



Sin embargo amenazaba la Vandea; el motín marchaba
con la cabeza erguida durante el proceso de los ministros, y
después en la revuelta de S. Germain-L' Auxerrois, y del Ar-
zobispado. Mostrábase la Europa poco benévola, y hubiera
sido amenazadora, sí se hubiese atrevido á ello; pero mientras
experimentaba en la persona de Luis Felipe al monarca mas
hábil y fuerte de.su época, -la'vida modesta y sencilla del rey
ciudadano, le infundía casi tanto mfedo como la imponente ap-
titud de Bonaparte. Entonces el rey, aunque entregado á su
popularidad, no descuidaba los recursos de la diplomacia; y
no estaba lejano el dia en que el hombre de' la paz á todo
precio, debia obligar á que le reconocieran como hermano y
aliado, á esos reyes y emperadores, cuya mayor parte habian
llevado el yugo de Napoleón. Del mismo modo, el hombre
del justo medio, pareciendo que hacia siempre, conceciones,
debia conseguir desarmar y encadenar á todos los partidos, á
fin de reducirlos al punto de no tener ya contra él mas que
las armas antifrancesas del asesinato. Para desarrollar todos
estos resultados, para deducir ks causas ostensibles y secretas
de él, seria preciso traspasar los límiles de un artículo, y es-
cribir una historia. Nosotros, después de haber presentado de-
talles poco conocidos de la vida de Luis Felipe como particu-
lar; después de haber manifestado por qué recto camino se vio
de repente colocado en el trono, cuyas angustias y zozobras
deben hacerle sentir diariamente el haber dejado su noble y
tranquila existencia como alteza real; por conveniencia, y por
no excedernos de los límites que nos hemos propuesto, debe-
mos limitarnos á bosquejar los resultados de siete años de rei-
nado. Ya hemos hablado de la carta modificada. De estas mo-

novado casi todos los ministerios fiscales (parquets). Mn los tri-
bunales reales se habian cambiado á -7-7 individuos, y á a54
en los tribunales civiles. A despecho de muchas proposiciones
indiscretas, la manifiesta voluntad del rey habia sido el res-
petar -la inamoviiidad dé los jueces; pero por no querer pres-
tar juramento ó por dimisión, se habian tenido que hacer io3
nombramientos entre presidentes, consejeros y jueces. Por Ja
misma causa se habia hecho precisa la reelección de <jZ dipu-
tados &c.»
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dificaciones han derivado, en primer lugar, la nueva ley de
elecciones de 19 de abril de i83i , ley de progreso sin duda;
pero cuyas bases, comprimidas todavía, no han correspondido
enteramente á todos los votos legítimos; la abolición de la
censura dramática, y sobre todo la disminución proporcional
de las penas establecidas en el código penal. En i3 de marzo
de 183 1, Casimir Perier habia reemplazado á M. Laffitte en la
presidencia del Consejo, y habia pasado el tiempo de las con-
cesiones republicanas, y de los hombres de Estado de hala-
güeñas utopías. Entonces llegó á ser ministro de la instrucción
pública, y luego del interior M. Moritalivet, tan conocido por
su decisión por el rey y por su lealtad política. El ministerio
fiscal del tribunal real de París se confió á M. Persil, cuya te-
naz firmeza era la que se necesitaba en aquellos momentos de
crisis y de peligro. La misión del nuevo ministerio era orga-
nizar una administración fuerte y monárquica, y alejar ios
hombres y,las ideas contrarias á este objeto. Casimir Perier
llenó su misión, y murió de fatiga en 16 de mayo de i83_.

Luis Felipe habia recorrido la Francia en i83i , y habia
podido ver que por do quiera se deseaba el orden, por medio
de instituciones liberales y verdaderas. Al abrirse las sesiones
de aquel año, pudo decir á las cámaras reunidas: «Tiempo es
ya de que con la acción uniforme de todoslos poderes del Es-
tado, pongamos fio á esas prolongadas agitaciones, con que se
alimentan las culpables esperanzas de los que piensan en la di-
nastía caida, y los que sueñan aun en la quimérica repúbli-
ca.» Ya poco á poco se habia pronunciado la Europa en favor
del nuevo gobierno; la corte pontificia, la de Suecia, algunos
príncipes de Alemania, habian dado el ejemplo, que siguieron
de cerca todas las-grandes potencias: por último el rey de In-
glaterra habia dicho al Parlamento en 2 de noviembre de
i83o: «La rama primogénita de la casa de Borbon ya no rei-
na en Francia, y el duque de Orleans ha sido llamado á ocu-
par el trono bajo el dictado de rey de losfranceses. Habiendo
recibido del nuevo soberano la seguridad de su sincero deseo
de conservar la buena inteligencia, y mantener inviolables to-
doslos compromisos subsistentes, no he vacilado en continuar
mis relaciones diplomáticas y amistosas con la Francia.» En



i.° de enero de i83i el cuerpo diplomático, siendo el Nuncio
su.órgano, habia dirigido por primera vez á Luis Felipe, en
nombre de todos los soberanos, votos que sin duda eran ofi-
ciales ; pero á los cuales daban las circunstancias un carácter
bastante significativo.

Verdad es que el rey nada había descuidado para inspirar
á la Europa un saludable temor de ks fuerzas de la Francia;
desde el mes de setiembre dos leyes habian llamado sucesiva-
mente alas armas á 140,000 hombres. La revolución Belga
probaba á la Europa el peso que la Francia podia tener en la
lucha de los pueblos europeos contra ks viejas dinastías.
¿Quién había hecho aquella revolución? El ejemplo de la
Francia bastó para que estallara, y su sola vecindad y sus de-
seos, para hacerla triunfar. Era ya mucho á los ojos de la Eu-
ropa un rey creado el -7 de agosto de i83o, que en 3 de fe-
brero de 1831 podía rehusar para su hijo la corona dé los
belgas. La respuesta dada por Luis Felipe á la diputación del
congreso de Bruselas, contiene estas hermosas palabras, «Ja-
más la sed de conquistas ó el honor de ver colocada una co-
rona en las sienes de mi hijo, me arrastrarán á esponer mi
pais á la renovación de los males que acompañan á la guer-
ra, y que no podrían compensar las ventajas que de ella
obtuviéramos, por grandes que fuesen. Los ejemplos de
Luis XIVy de Napoleón, serian suficientes para librarme de
la funesta tentación de erigir tronos para mis hijos, y para
hacerme preferir la dicha de haber mantenido la paz á costa
del brillo de las victorias, que en caso de guerra el valor
francés no dejaría de asegurar otra vez á nuestros gloriosos
estandartes.» Algunos meses después, Leopoldo, duque de Sa-
jonia Coburgo, era rey de Bélgica, y él casamiento de este
príncipe con la hija mayor de Luis Felipe debia asegurar en
183a la influencia de la Francia en el nuevo reino. Las gran-
des potencias habian reconocido la independencia de la Bélgi-
ca y su separación de la Holanda. La Francia habia consegui-
do que la Bélgica no formase parte de la confederación ger-
mánica; y se habian demolido las plazas construidas desde
1815 para amenazar las fronteras de Francia, y no para pro-
teger la Bélgica. ¡Dichoso. Luis Felipe si su simpatía entera-



Pero la Francia distaba mucho de estar tranquila en lo in-
terior; entonces tuvieron lugar los alborotos de junio en París
con motivo de las exequias del general Lamarque; nuevos

9! '9
mente francesa en favor de la Polonia, hubiera podido obte-
ner los mismos resultados! Pero era preciso colocarse con res-*
pecto á toda la Europa, en la misma posición que Bonaparte
después de la batalla de Waterloo, ó contentarse con nego-
ciar en favor de nuestros nobles amigos de Varsovia. Los de-
beres del rey de los franceses para con k Francia prevalecie-
ron, 7 Luis Felipe después de haber ofrecido su mediación,
provocó la de ks grandes potencias. Las desgracias de la Po-
lonia han probado, que no obtuvieron mejor éxito que la de
la Francia. Las tropas del emperador de Austria habian inva-
dido las legaciones romanas; viendo Luis Felipe que sus re-
clamaciones sobre este asunto no tenían resultado, por medio
de un feliz golpe de mano, hizo ocupará Ancona, que desde
entonces nos ha facilitado un apoyo en Italia, y los austria-
cos evacuaron los estados romanos. Habíanse renovado ó cele-
brado tratados de comercio con los Estados Unidos y con las
repúblicas de Méjico y de Haití. Habiendo violado el gobier-
no de don Miguel para con los franceses los derechos de la
justicia y de la humanidad, una escuadra francesa anclada en
las aguas del Tajo habia hecho capitular á don Miguel, y
en el mes de julio de i83i , los buques de guerra portugue-
ses estaban en poder de la Francia, y flotaba el pabellón tri-
color en los muros de Lisboa; todo se preparaba para el esta-
blecimiento del gobierno de doña María. Sin embargo, el tra-
tado de id de noviembre de i83i , que debia consumar la se-
paración de Ja Bélgica y de la Holanda, no tenia cumplimien-
to por parte del rey de Holanda. Luis Felipe, para llenar
los empeños contraidos para con la Bélgica, envió una escua-
dra á la embocadura del Escalda. El valor de nuestras tropas,
animado por la presencia de los jóvenes príncipes los duques
de Orleans y deNemours, á pesar de la lealtad del anciano
general Chassé, hizo que se entregase á nuestro poder la ciu-
dadek de Amberes. Al mismo tiempo se reunía Luis Felipe
con las grandes potencias, para garantir el empréstito griego
sosten esencial del reciente reinado de Otón I.



(1) Este>crtículo se escribió ett 1837. Después las calles de París ha a pre-
senciado siueTamente iguales desórdenes, que han sido reprimidos por la fir-
meza de-gobierno, y la lealtad j denuedo de la tropa y de la Guardia *_.-
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movimientos legitimistas en la Vendéa; la presencia de la du-
quesa de Berri en aquel pais, su arresto y las diversas cir-

cunstancias de su detención en la fortaleza de Bkye; final-
mente la primera tentativa de asesinato contra el rey el 19 de
noviembre de í833, al tiempo de ir al cuerpo legislativo. El
trono de julio parecia estar comprometido; pero por fortuna
para Luis Felipe, con perder á Casimir Perier, solo habia per-
dido un brazo fuerte. Colocado por la aclamación de los pue-
blos en el timón del Estado, no le espantaron las facciones, ni
los personales peligros, ni la medianía ó los falsos intereses de
los hombres de estado, que la fluctuante mayoría de las cáma-
ras le precisaban á tomar ó dejar. No hay duda que el de-
creto que declaraba á París en estado de sitio, fue una medida
dictatorial, pero salió bien; ¡salió bien, y la fortuna habia que-
rido que en juliode i83o la aplicación del articulo 14 de k
caria perdiese á una dinastía! En aquellos dias no menos de-
cisivos de julio, llenáronse las cárceles con un sin número de
republicanos mezclados con algunos realistas; desde entonces

quedó diezmado el motín dé las calles, y Luis Felipe creyó
poder decir á las cámaras el 19 de noviembre de i83„: «La
república y la contra-revolución han sido vencidas.» El mis-
mo habia contribuido con su persona, recorriendo con cal-
ma el teatro del motin, cuando no estaba aun concluía la lu-
cha, y como dijo á los diputados: «Tuvo la dicha de que su
presencia apresurase el término de la sedición.» No tardó en
renovarse el combate en Lion y en las calles de París en el
mes de abrilde i834, y aquellos fueron hasta ahora por lo
menos los últimos esfuerzos de los motines en las calles (1).
Desde aquella época, la administración bien sea que presen-
te los, nombres de Broglie, de Guizot, de Mole, ó bien los de
Soult, de Gerard ó de Thiers, ha seguido el camino de un
gobierno firme, y que sabe derribar todas las resistencias.
La legislación sobre las asociaciones, sobre los gritadores pú-
blicos, sobre los que tuviesen armas, ha sido mas rigorosa; la
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nolicía ha estendido sus inmensas redes sobre las .ociedades

secretas; ha perseguido en la obscuridad, al motín que se ocul-

taba á la luz del sol; se han instruido procesos notables con-

tra la prensa y contra los conspiradores; ninguna sangre se

ha derramado, pero la cárcel ó el destierro han comprimido

v dispersado á los mas temibles de entre los hombres que, en

uno ú otro sentido, hubieran querido imponer al gobierno una

conducta diferente. *

Sin embargo, los asuntos de la Península ocupaban toda

la atención de Luis Felipe, y en i834 concluyó un tratado con

el rey de la Gran Bretaña y las reinas de España y Portugal,

cuyo objeto era sostener el trono constitucional en la Penínsu-

la, sin recurrir sia embargo á la intervención armada. La

cuestión de España se complica cada dia mas, y se ha hecho

ya tan grave para la Francia, que ha ocasionado ya caídas y

formaciones de ministerios (i). En 28 de juliode i835 pnn-

ciñió una serie de nuevos peligros para Luis Felipe. El asesi-

nato reemplazaba al motin; y el atentado de Fieschi trasfor-

mó en un dia de luto uno de los aniversarios de los tres- días.

La Providencia protegió al rey , pero vióse perecer á su lado

al ilustre mariscal Morder, á quien apreciaba mucho desde

que mandaron juntos en el departamento del Norte en i8i5.

Aquel atentado reunió á muchos en torno de Luis Felipe, y la

Cámara sé apresuró á facilitar á su gobierno nuevos medios

de consolidar el orden público. La feliz espedicion de Mascara

sostenía en África la gloria de las armas francesas, y honraba

al duque de Orleans que habia tomado parte en sus .aligas y

peligros. ¡Feliz la Francia,si la mala-inteligencia que se pro-

movió entre el comandante superior de Argel y los ministros

del rey, no hubiera comprometido la gloria de nuestras ar-

mas delante de Constantina! En ésta ocasión, como en Ambe-

res, como en Máscara , Luis Felipe habia querido ver a sus

hijos satisfaciendo su deuda para con la patria y compartir

los peligros de los demás hijos de la Francia. ¿Hablaremos aca-

so de la ridicula disputa con un cantón suizo, que termino

en cuanto por conducto tranquilo pudieron llegar a nuestros
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honrados y quisquillosos aliados de la Helvetía, ks palabras
del rey de los franceses? ¿De la tentativa de Estrasburgo , enk que el espíritu de partido comprendió tan mal la elevadaclemencia del rey con el sobrino de Napoleón? ¿Recordare-
mos las diferencias próximas á estallar entre la Francia y l0s„
Estados Unidos, y que terminaron la intervención de la In-glaterra, y el abandono de algunos millones? ¿Examinaremos
por último, bajo el aspecto rentístico, los resultados de unarevolución que habia ofrecido la reforma y la economía -yque á pesar.de su buena voluntad no ha podido cumplir suspromesas en medio de circunstancias difíciles? Semejante tra-bajo sería superior á nuestras fuerzas/Apartaríamos tambiénJa vista de los dos últimos asesinatos intentados contra la per-
sona de Luis Felipe, si á tan importuno' recuerdo no fueseunido el de una inefable clemencia para con Meunier. Résta-nos presentar al rey, protegiéndola instrucción pública é im-primiendo en todo,el reino un impulso libre á la educación
primaria, sin esclusion dejniogun método. La libertad que la
enseñanza disfruta, tanto¡en los colegios como en las univer-sidades, jamas fue mayor; así es que nadie piensa en abusarde ella Esta libertad puede compararse solo con lo que dis!frutan los ministros del culto en sus atribuciones. A las fa-cultades mayores se ks ha dotado de nuevas cátedras; loiseminarios florecen; y el Instituto se ha agrandado con unícW reservada a los filósofos y á los publicista, Las obraspubhpas se han continuado por do quiera con maravillosa ac-tivid d; y Luis Felipe ha sabido emplear en hermosear á Pa-rís, los brazos que el motín destinaba á demoler su trono.Por todas partes se levantan monumentos, y lo que eHunmepr, en todas partes se ocupan en dar k úítimaTano á losya principiados. Concluyéronse ya el arco del Triunfo y laMagdalena ; en el jardín del rey se construyen grandes edifi-ceos, y se ha concluidoUa inmensa cerca del púfi to d vi oíParís admira sus. nuevos puentes, sus andenes nuevos; y die_
égu, de alcantardlas se han agregado en tan corto tiehipfl

de orn '^
a P k CapÍtaL LUÍS FeIl'Pe COn \u25a0» **mente e_ Vy ** Fontai^leau y principal-mente en Versailles, ha demostrado que recuerda con emula-
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cion uña de ks mas hermosas glorias de Napoleón. Por últi-
mo, en el momento en que concluimos este artículo, en mayo
de 1837, un decreto de amnistía ha llenado de contento á la
Francia, y ha venido á inaugurar el próximo matrimonio del
heredero del trono.

* **
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-O-ARTo sabido es que la instrucción pública en España se
halla, con respecto á la de casi todos los demás pueblos de
Europa, en un atraso lastimoso; y tal es sin duda la causa de
los males que experimentamos, como igualmente de la esca-
sez de hombres eminentes en los diferentes ramos que hasta
ahora se nota en nuestra revolución. En España, no obstante,
se han invertido siempre sumas inmensas, ya por el Gobier-
no, ya por particulares, en-tan interesante objeto. Pero el
celo poco ilustrado de los bienhechores, la tendencia general
de ks ideas, el desorden en la administración de los fondos,
el disfavor, ó mas bien la proscripción que merecian ciertos
conocimientos, todo ha contribuido á inutilizar tantos esfuer-
zos que solo han venido á pararen una fatal ignorancia, ó en
una cíase de saber que no está ya en armonía con ks necesi-
dades de la época. Era preciso, por lo tanto, que este ramo
esperimentase una revolución parecida á la que se está verifi-
cando en las instituciones, para que variase enteramente de
aspecto, y la instrucción pública tomase el giro que mas con-
viene á nuestros actuales intereses; pero esta revolución no ha
podido verificarse todavía, porque han faltado los elementos
principales de ella, que son los hombres y los recursos; es
decir, fondos con qué crear grandes establecimientos de ense-
ñanza , y profesores que colocar al frente de ellos. Los recur-
sos han disminuido considerablemente por efecto de las cir-

DE LA INSTRUCCIÓN PUBLICA

<__\u25a0- édÁcma,
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No es cierto, sin embargo, que nada se .haya hecho," y que
antes bien se haya destruido lo que antes existia. Verdad es
que los principales establecimientos literarios que tenemos lasuniversidades, no han podido menos de resentirse de Jas con-
mociones que están agitando de seis años á esta parte á esta
desgraciada monarquía. Cuando el desorden y k confusión
han penetrado en todos Jos ramos, difícilmente se podian li-
brar déla influencia general las universidades;pero es preciso
Confesar que el mal ha sido mucho menor en ellas; y admira
tanto mas este feliz resultado, cuanto que en las universida-
des se reúne siempre una numerosa y bulliciosa juventud, de
cuya:viva imaginación, exaltada por los acontecimientos y por
el estado de efervescencia en que todo el pais se encuentra se
podian recelar excesos reprensibles, como han presenciado ca-
si siempre otras naciones en iguales circunstancias. Al contra-
rio, exceptuando algunos pocos disturbios, y aun estos casi
insignificantes, las universidades han permanecido en un es-
tado de regular subordinación; y si hay vicios en ellas, son
vicios que tienen raíz en épocas anteriores, y que no es dable

cunstancias y de ks reformas políticas; los hombres de algu-
na capacidad se han lanzado á otra liza que halaga mas la
ambición ó el deseo de gloria; y en medio de todo no se ha
podido hacer mas que conservar lo que existia, crear ó me-
jorar muy poco, y preparar los medios de verificar con el
tiempo una reforma que, prescindiendo de los obstáculos y
contratiempos, es lenta por su misma naturaleza.

He dicho antes que la revolución verificada en nuestras
instituciones exige otra en nuestro sistema de enseñanza, el
cual debe tomar un giro mas conforme con las necesidades
sociales del dia, y esto no es difícil probarlo. Antiguamente el
pueblo tenia poca parte en el Gobierno; y si bien no le estaba
negado al plebeyo el aspirar á los mas altos destinos , dos eran
ks principales carreras por donde necesitaba pasar para llegar
a ellos: la del foro y la eclesiástica. La jurisprudencia y la teo-
logía eran, pues, las dos ciencias mas importantes, ks que to-
dos procuraban aprender como las únicas que conducían á los
honores, al poder y á ks riquezns. Si á ellas se añade la me-

Segunda serie. —Tomo I. 37

estirpar en un momento.
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dicina como ciencia indispensable en toda sociedad, tendre-
mos los únicos estudios que se creian necesarios, los único*
que se procuraba fomentar con esmero. Las ciencias que lié-
neo por objeto el conocimiento de la naturaleza, las exactas

que se apoderan de los hechos observados por aquellas para
perfeccionadas , ofrecían muy poco interés , y se miraban cou
indiferencia, porque no proporcionaban carrera ni medios de
enriquecerse. No se sabia ni se queria saber deellas mas que lo
puramente necesario para la medicina y algunos cuerpos fa-
cultativos; y aun asi, muchas veces lo puco que se aprendía
era malo, como debia suceder con estudios tan desatendidos.

De todo esto resultaba que los establecimientos por exce-
lencia, los que se, protegian exclusivemente y se erigían por
todas partes, eran las universidades para el estudio de las fa-
cultades mayores; y esto era natural, porque todo el mundo
queria ser abogado, eclesiástico ó médico. En los estudios
medios, las cátedras de latinidad abundaban por todas paites,
y se hallaban hasta en pueblos infelices, lo cual debia ser
también asi, pues el latín era la puerta por donde se entraba
á tan apetecidas carreras. La instrucción primaria se encon-
traba abandonada al cuidado délos ayuntamientos que por lo
regular se interesaban muy poco en su fomento, ó se sosteuia
i merced de algunas fundaciones cuyos patronos cuidaban
mas por 1_ general de beneficiarlas en provecho propio, que

Como estudios preparatorios para las facultades mayores,
el indispensable era el latín; á lo que se anadia algo de lo
que en el dia se suele llamar aun filosofía, consistente en una
mala lógica, en física escolástica peor todavía, rudimentos dé
matemáticas y alguna otra asignatura que todo ello junto

formaba un sabor bien mezquino, y lo que es peor, bien fal-
so. Las clases inedias que querian adquirir alguna instruc-
ción, aprendían también esa misma filosofía, y creian poseer
sobrados conocimientos con ella. Las ínfimas, ó no tenian
ninguna, y esto en algunas partes era lo general, ó solo acu-
dian durante algún tiempo á la escuela regentada por un
maestro que no pocas veces ignoraba hasta los rudimentos
de aquello mismo que ensenaba; aprovechando mucho cuan-
do llegaban á mal leer, y trazar penosamente las letras.



, ,. , 207_e cumplir con los fines piadosos d, los que las instituyeran,ial es el cuad-o gén^i de la inducción pública tíuramenuestro antiguo régimen : si á esto se añade el espíritu iece-osodelGooierno, y la vigilancia de ía inquisición, los cuses. temían cierta clase de conocimientos, permitiendo solólos demás a la manera que se suministran algunas bebidasque en corta cantidad no dañan, y en macha son mortalesveremos que la índole general de la enseñanza se dirigía á dar
conocimientos especiales á una parte muy limitada de la na
cion, y dejar á la gran masa é_ casi absoluta ignorancia- áformar hombres para tres ó cuatro carreras y ciertos destinos; mas no á preparar los medios de fomentar los variosramos de la riqueza pública, ni dar á la gran generali-dad de los habitantes k aptitud necesaria para dedicarse áellos. •'.-\u25a0•
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; Qerlo.es que de.de principios de este siglo se empezó yaa conocer el' vicio radical de que adolecía semejante siste-ma; y los diferentes gobiernos que sa han sucedido han he-cho esfuerzos para mejorarlo. Se ha atendido mas á la instruc-
ción primaria: se han creado alguno, colegios de humanida-des; y sonre todo se ha intentado mejorar y extender el estu-
dio.de las ciencias naturales; pero estos esfuerzos han sidoinfructuosos, porque el vicio principal permanecía siempre en
P»e, y no estando ligados á un "sistema general, careciendoademas de .estímulo los nuevos estudios en el interés indivi-dual, era imposible que prosperasen ni se sostuviesen.

La revolución ha venido á cambiar todo el orden de co-sas existente, y el qUe''ha reemplazado al antiguo, exigeigualmente que se dé á la instrucción pública de la nación»n carácter nuevo y disunto. Por desgracia ks institucio-nes pueden variarse en ua momento; pero ios hombres no
<* ¡orinan con la misma rapidiíz. Fácil es decir á estos bom-bes: habéis de obrar de este modo y no de otro; pero no es>gua mente fácil el darles la aptitud que requiere- ese^iodoe obrar nuevo. A los españoles nos está sucediendo en el día°que le sucedería á cualquiera á.quien le obligasen por

r
U6r2a á eÍercer &profesión de médico sin haberla aprendidor

feceiam, es cierto; pero cometería un asesinato con cada re-



La necesidad de esta forma es tan palpable, que años ha

se está tratando de ella. Ya en las Cortes de Cádiz se empren-
dieron trabajos para verificarla. Las de 1820 consideraron es-

te objeto como uno de los principales que les debian ocupar,

V publicaron un plan general que empezó á ejecutarse; plan

que, aunque defectuoso y fundado en algunos principios erró-
neos, hubiera producido un gran bien á no haber caido junta-

mente con las instituciones de aquella época. El Gobierno que
siguió se vio también precisado á decretar otro plan, pero con

ceta. Estamos ejerciendo un oficio que ignoramos, y touo S?

resiente de la disparidad que existe entre,-,as cosas y .os que

t
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Ahora el pueblo entra por algo en el Gobierno: sobre to-

do la clase media tiene en él una grande influencia; y esta

clase corta en otro tiempo, aumenta prodigiosamente cada

dia. Para ser algo, no es ya preciso ser primero abogado ecle-

siástico, militar ó empleado: -todas las demás clases de la so-

ciedad tienen un porvenir; á todos los individuos de cual-,

quiera de ellas se le presenta un campo donde ejercitar sus

talentos, utilizar sus conocimientos y adquirir nombradla.

Ademas., esta precisión en que nos vemos desde la peraida «fi-

las Américas de sacar todos nuestros recursos de nosotros mis-

mos, de beneficiar nuestro suelo, aprovechar las riquezas

que encierra, cultivar todaespecie de industria; esta necesidad
preciosa nos obliga á dirigir nuestros estudios hacíalas cien-

cias que solo pueden procurar tan ventajosos resultados. En

una palabrafnecesitamos menos abogados y teólogos; pero es

preciso dar alas clases medias de la sociedad la instrucción

conveniente para proceder con acierto en la vida activa á que

están llamadas; es menester que las clases ínfimas, que tam-

bién se mueven, reciban ese mismo beneficio; y que cierta

ilustración penetre en esas masas tan útiles cuando son bien

dirigidas, tan destructoras y funestas cuando solo el fanatismo

ó las pasiones les dan impulso; y si es igualmente indispensable
que algunos hombres alcancen lo mas elevado y recóndito de

las ciencias, las fuentes en que beban han de ser tan puras,
tan abundantes, que se pueda confiar en su indisputable'sa-
biduría.
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miras muy diferentes; si bien, luego, en instrucción prima-
ria no dejó de adoptar providencias útiles y provechosas, á ha-
berseejecutado con sana intención y buen celo. Apenas empe-
zó á rayar de nuevo entre nosotros una aurora de libertad, y
se trató de mejorar la situación del pais con reformas admi-
nistrativas, llamó también, como no podia menos r k atención
del Gobierno la instrucción pública. Ya en tiempo del minis-
terio del Sr. Burgos se nombró una comisión que redactase un
plan nuevo:-no tardó-la comisión en presentar su trabajo; mas
por el deseo de buscar uña perfección imposible de hallar,
deseo que nos ha sido siempre tan funesto á los españoles, sir-
viendo solo para retardar ó echar á perder ks mas importan-
tes reformas, no tuvo este trabajo otro efecto que cambiar Ja
inspección de instrucción pública en dirección de estudios,
encargando á esta la formación de otro proyecto. Hkolo asi la
dirección; y este nuevo trabajo pasó á informe del consejo real
de España é Indias, el cual, como era preciso, tardó ocho me-
ses en evacuar su dictamen. Malogróse asila ocasión tal vez
mas oportuna de arreglar este importante ramo sin las difi-
cultades que después no podian'menos de ofrecerse. Conside-
derándose este asunto corno-legislativo, ya el Gobierno en ade-
kí-te no podia resolverlo por sí en todas sus partes, siendo
precisa la intervencian de las Cortes; intervención lenta por su
naturaleza,)' mucho mas estando aquellas divididas en dos
cámaras distintas. Esta consideración y la urgencia del reme-
dio, hizo que el Sr. Duque de Rivas, siendo ministro de la
Gobernación, prescindiese de los cuerpos eolegisladores, y
publicase un plan completo que fué generalmente bien reci-
bido. Pero aquel plan estaba destinado á morir á los pocos
dias de su nacimiento. En 4 dé agosto se publicó , y en 4 de
setiembre se mandó suspender su ejecución bajo el pretesto de
que, con arreglo á la constitución , los asuntos de instrucción
pública correspondían á las Cortes. Fué sin duda aquel un
golpe fatal para la enseñanza, pues alejó quizá para siempre
el término de una reforma tan completa como se necesita.
Nada tenia que ver el plan con los principios políticos: antes
bien, si por algo pecaba, era por demasiado avanzado en al-
gunos puntos interesantes;.pero su origen, que en semejante



ItSVlSTA2IO

Instalóse el nuevo Congreso con arreglo á la constitucioa
actual; y el Gobierno, siguiendo su propósito de fijar la suer-
te de la instrucción pública, presentó de nuevo el plan de la
primaria modificado, y mas tarde otro general para los de-
mas ramos. Pero la misma fatalidad persiguió á la instrucción
en es'as Cortes que en las constituyentes. Pasóse el tiempo sin
hacer nada , y solo á lo último de la legislatura se autorizó al
Gobierno pira plantear la instrucción primaria conforme al

negocio no hubiera debido mirarse, fué indudablemente la
causa de sn proscripción. Sin embargo, aquel trabajo no que-

dará del todo perdido; pues influirá necesariamente en cuan-

tos se hagan en lo sucesivo.
Con el furor que en tonees habia de-restablecer antiguas

leyes y decretos, natural parecía que hubiese revivido el plan
de 1821; pero eran tan patentes algunos de sus principales
defectos, que se creyó mas oportuno limitarse á restablecer la
Dirección, según en él se prescribia, dejando á las Cortes
constituyentes el arreglo general del ramo; pero.la-fatalidad
perseguía á lá instrucción pública. Aquellas Cortes que tanto

decretaron, no hallaron un instante que emplear en tal vital
asunto. En vano el Gobierno les presentó un plan de instruc-
ción primaria y bases para el arreglo de la secundaria y su-
perior: en vano les recordó repetidas veces, y con instancia,
la urgencia de este negocio; solo llegó la comisión encargada
de su examen á preparar un largo informe en que se reducían
á cuatro todas las uuiversidades del reinó, y á evacuar su
dictamen, que no se discutió i sobre instrucción primaria.
También en los últimos dias de aquel Congreso se. presentó un
proyecto de la misma comisión para crear un ministerio dé
instrucción pública, medida que para la prosperidad del ra-

mo, seria tal vez conveniente; y por último, un decreto so-
bre simultaneidades dé cursos, introdujo la confusión en los
estudios, dando margen á no pocos abusos. La tínica medida
beneficiosa á la enseñanza que entonces se adoptó, fue la del

pago de matrículas; medida útil bajo muchos conceptos; pero
sobre todo, porque suministra á-los establecimientos literarios
recursos tanto mas necesarios cuanto que con la supresión
del diezmo les han faltado seis mejores rentas,



Es decir, que llevamos ya cinco años que se está tratando
de un arreglo general de la instrucción pública, y todavía no
ha podido conseguirse coa grave daño de tan interesante ra-
mo y déla juventud que tanto lo necesita. Preciso es confesar
que la culpa no ha estado por parte del Gobierno, el cual
ha hecho cuanto le era dable para que semejante arreglo se
verifícase: el principal obstáculo ha consistido en qué hayan
debido entender en él los cuerpos legisladores. Bien que sra
Un asunto tan vital, se presenta con un carácter de menor ur-
gencia que otros muchos que absorven su atención en las cir-
cunstancias presentes y ocupan exclusivamente sus sesiones. La
política mata y matará siempre la instrucción pública en las
Cortes. Hay mas: aun cuando lleguen estas á ocuparse de ella,
el resultado será probablemente poco satisfactorio. Cada dipu-
tado querrá para su provincia una universidad: la mayoría se
atendrá en este punto á lo que sostengan los catedi áticos y
doctores, partes interesadas que se opondrán siempre á nece-
sarias reformas que han de principiar por ellos; y multitud
de opiniones encontradas, por lo mismo que no tendrán ya el
centro de un sistema político que las reúna, se combatirán
con todo el tesón del amor propio, imposibilitando la adop-
ción de un sistema uniforme y bien combinado. Paréceme
que se ha dado á la intervención legislativa demasiada exten-

sión en este punto. El arreglo de la instrucción pública es
asunto puramente administrativo y de gobierno: solo en cuan-
to á recursos y ciertos derechos que se pueden perder ú ad-
quirir , debe ser objeto de medidas legislativas. Ordenar los

dictamen que presentó la comisión. Otra autorización se acor-
dó en el Congreso respecto de la enseñanza secundaria y al-
gunos puntos de la superior, como asimismo para establecer
un Consejo de instrucción pública; pero se estrelló luego en
elSenado. Conociendo sin duda el Gobierno por una triste
experiencia que en los cuerpos colegisladores tendrá siempre
mala suerte "un plan general, parece que ha renunciado á es-
te proyecto; pues en k última legislatura presentó solo al Se-
nado unas bases para el arreglo de lá segunda enseñanza y el
establecimiento de institutos provinciales, ks cuales famjuco
llegaron á discutirse.



REVISTA

El régimen interior de-las-universidades no ha variado , y
es todavía el mismo que el .establecido en el plan de 1824, lla-
mado generalmente de Ca.lomarde. Sin embargo, el método
de estudios ha recibido notables mejoras. Los de filosofía se han
perfeccionado, dándose mas extensión á las matemáticas,' y
reemplazándose la física escolástica con la experimental. En
la facultad de leyes se ha suprimido el digesto,-y se ha intro-
ducido el estudio del derecho natural -y*de gentes, de los
principios generales de legislación, de la economía política y
otros muy necesarios: no menos ventajosas modificaciones han
experimentado las facultades de teología y de cánones: en
una palabra, pocas mejoras puede admitir va la parte teórica
de estas enseñanzas en el estado actual de los conocimientos,
y las que falten, como él estudio de la ciencia administrativa,
no tardarán tal vez en adoptarse. Ademas se ha prescripto que
la carrera de leyes haya de hacerse toda en las universidades,
con Jo que los letrados tendrán en lo sucesivo todoslos estu-

dios que requiere tan noble profesión; en vez que antes bas-
taba obtener el grado de Bachiller siguiendo después la prác-
tica en el bufete de un abogado, ó presentando certificación
de haberla seguido, lo cual no siempre era cierto.
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estudios, aumentar ó disminuir cátedras, ver en qué pueblos
del reino conviene que existan tales ó tales establecimientos
literarios, arreglar su disciplina interior, y organizar su sis-
tema económico, puntos son estos en que el Gobierno debiera
decidir por sí solo; como igualmente es atribución suya fijar
las calidades que han de tener los catedráticos y los trámites
que se han de seguir para su nombramiento. Todo lo demás
se reduce á cuestiones de fondos; y al discutirse los presu-

puestos es cuando puede examinarse si sobran ó faltan esta-

blecimientos, si están bien montados y dirigidos los que exis-
tan. Mientras la intervención legislativa no se limite á esto, y
á arreglar ciertos puntos de derecho que lo necesitan, proba-
blemente se adelantará muy poco ó nada.

A pesar de todo, no se han dejado de hacer algunas cosas
útiles, ó de prepararse otras cuyos efectos, si no se sienten
todavía, es porque en esta materia los resultados no son ins-
tantáneos, sino al contrario, remotos.



Los libros de asignatura han mejorado también respecto de
los que antes estaban señalados, aunque á la verdad no tanto
como debiera desearse. Esto proviene de un error en que se
ha caido, y que no puede menos de rectificarse muy en bre-

Segunda serie. —Tomo I. 28 ' . \u25a0

El rigor en los estudios, tan necesario para asegurar el
aprovechamiento de los discípulos, es otra de las mejoras que
se han procurado introducir, aunque todavía no se ha logra-
do del todo, porque las circunstancias no lo permiten, y por-
que el mal es tan inveterado, que difícilmente se puede estir-
par en un momento. Todo el mundo sabe, con efecto, lo
muy poco que se estudiaba en nuestras universidades, seguros
los cursantes de obtener de cualquier modo que fuese la apro-
bación de sus estudios. Dos causas contribuían á que estos se
hicieran indebidamente. El mal método de los exámenes, y la
facilidad que había en obtener dispensas, abonos y simulta-
neidades de cursos. Los exámenes sé han procurado sujetar á

•un.sistema toas perfecto que se ha completado últimamente,
y que producirá todos sus buenos efectos cuando se adopten
providencias para que los catedráticos Jo ejecuten con el de-
bido rigor, siendo en ellos excesiva la tolerancia por razones
que estaría demás decir ahora: pero de todos modos se ha re-
mediado gran parte del mal, lográndose con el temor de prue-
bas mas difíciles estimular la aplicación. La segunda causa ha
cesado enteramente con k ley de ¡4 de abril que prohibe toda
dispensa de edad y de años académicos. Es cierto que acaso
con esto se causa un perjuicio á algunos pocos jóvenes estu-
diosos que, dotados de talento y aplicación nada comunes,po-
drían aprender en uaaño lo que otros en dos; pero ademas
de que nunca puede serles dañoso á estos mismos el hacer sus
estudios con el debido detenimiento, vale mas que esos pocos
se sujeten á la regla general, que abrir campo á la desapli-
cación para que salve todas las barreras, y consiga lo que so-
lo debería ser premio de un mérito sobresaliente y probado:
porque conviene saber que no son precisamente los buenos
estudiantes los que mas solicitan tales gracias; sino al contra-

rio los malos, que emplean el tiempo que habian de gastar en
instruirse, en buscar empeños y molestar á los ministros para
adelantar indebidamente en su carrera.



ve. En el último arreglo provisional de estudios para las uni-
versidades, se deja al profesor la facultad de elegir el texto
que quiera ,údeno adoptar ninguno, siguiendo solo el método
de lecciones escritas. Esto en teoria es muy bueno, y produce
excelentes efectos en paises extranjeros; pero no nos hallamos
en España en el caso de hacerlo con buen éxito. Hay á la ver-
dad catedráticos muy sabios y muy celosos; pero en cuanto á
los demás, los unos por ser en el dita interinos ó substitutos,
los otros por hallarse ya muy viejos, ó no tienen los conoci-
mientos necesarios para usar con acierto de semejante liber-
tad , ó están apegados á sus antiguos libros, ó nó quieren to-

marse el trabajo que un nuevo estudio exigiria. Asi es que la
reforma en esta parte no ha correspondido á lo que se espe-
raba, y se han visto los ejemplos mas estrenos, como el dé
adoptarse en una universidad el Telémaco para la asignatura
de principios de legislación. Verdad es que este mal no ha
provenido solo de mala voluntado de ignorancia. Fácil es de-
cir: adóptense mejores libros; pero ¿existen estos libros?
¿pueden existir en España cuando acabamos de salir de un
sistema de gobierno en qué estaban proscriptos? A esto sé
contestará: que se compongan ó traduzcan. Ciertamente no
faltaria quien lo hiciera; más este trabajo exige una recom-
pensa: la verdadera está en a?egurar el despacho del libro, y
el despacho, lejos de asegurarse , se pierde con la libertad de
los testos. Mas acertado hubiera sido, y á eso se tendrá que
venir á parar, el haber señalado á todas las asignaturas de los
establecimientos públicos libros determinados , que el Gobier-
no hubiera podido mandar escribir, proporcionando de esté
modo ganancia á sus autores, ó comprándolos para impri-
mirlos y venderlos por su cuenta. Con'una dirección de eslu-
dios compuesta de hombres ilustrados no hay que temer una
elección contraria á los verdaderos progresos deja instrucción
pública; y para procurarla mejora sucesiva de semejantes li-
bros , podrian mandarse revisar ó renovar cada cuatro años,
hasta que hubiese suficiente número de obras buenas en que
elegir, ó se formasen buenos catedráticos: entonces seria tal
vez acertada la libertad en los libros de asignatura.

La imposibilidad en que fe ha estado hasta ahora de esta-



Mas para proceder á la provisión de las cátedras, es nece-
sario arreglar primero los establecimentos, y ver qué enseñan-
zas han de quedar en ellos, cómo asimismo si han de subsistir
todos. Desde luego no hay hombre sensato que no clame por
k supresión del estudio de la medicina en la mayor parte'de
las universidades donde se enseña. Hecho este estudio del mo-
do mas imperfecto que puede darse, solo sirve para aumentar
el número de los malos facultativos, azote de la humanidad; y
y aunque no fuera asi, la población de España no sufre tantas
escuelas de esta ciencia , cuando en toda Francia no existen mas
que tres. Crear muchos" médicos y muchos abogados que se en-
cuentran luego con su título, pero sin hallar donde ejercer su
profesión, es robar á otras profesiones los hombres que pudie-
ran ser útiles en ellas; y apmentar .1 número de los proleta-
rios hambrientos y bulliciosos que suelen ser los promovedo-
res de todos los desórdenes públicos. Por esta razón deberian
extinguirse también algunas universidades, y convertirlas en
°tra clase de establecimientos literarios mas útiles á la genera-
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bíecer un plan general de estudios, ha producido uu mal
que ño puede tolerarse ya por mucho tiempo. Esperándose al
arreglo general, y creyéndosele cada vez mas cercano, se ha
suspendido la provisión en propiedad, de todas las cátedras
vacantes; y como estas son muchas, ya porque los profesores
mas distinguidos se han lanzado al terreno de la política , ya
porque han muerto no pocos ó han sido separados á causa de
sus opiniones, resulta que la mayor parte están desempeñadas
por interinos ó substitutos que no han acreditado su aptitud
por el medio de la oposición , y muchos de los cuales son jó-
venes que están todavía estudiando, ó hace poco que conclu-
yeron su carrera. En vano se querrá que los estudiantes acu-
dan gustosos al aula, y guarden el orden debido en ella,
cuando no advierten en su catedrático, ni toda la instrucción,
ni toda la representación que se necesita para inspirarles vene-
ración y respeto. Los estudiantes tienen un tacto admirable
para conocer desde luego el verdadero valor de sus catedráticos;
y si una vez llegan á concebir desprecio por ellos, no hay ya
quien los sujete, asi como obedecen sin violencia al ilustrado
profesor en cuya sabiduría tienen Confianza.



lidad de los habitantes; pero estees ano de los punt03 mas di-
fíciles de la reforma y el que encontrará mas obstáculos.

El Gobierno, sin- embargo, ha empezado á verificarla,
trasladando á Madrid y Barcelona ks universidades de Alcalá
V Cervere. Cierto es que éstas medidas no han sido aprobadas
por muchos; pero con el tiempo se conocerá toda su utili-
dad; y si todavía no ha llegado á conocerse, es- porque los-
nuevos establecimientos no han recibido la organización que
les corresponde, y reinan por lo tanto en ellos vicios que es
preciso esti_pap; pero es de creer que muy en breve se proce-
derá á arreglarlos cual conviene, sobre todo la universidad de
Madrid que debiera ser digna de la capital de la monarquía y
el modelo de todas, ,

'Respeeto.de los primeros, pueden ser ó públicos á los que
acudan alumnos estemos meramente matriculados; ó semina-
rios én donde se admitan internos y estemos. En Francia se si-
gue generalmente este último sistema. Allí se ha adoptado el
principio deque la enseñanza secundaria ha de ser enteramente
costeada por los que la reciben. Los colegios reales y comuna-
les son unos seminarios en que se admiten pensionistas, y son
pocos los establecimientos en que como en nuestros estudios
públicos, hay solo matriculados. Pero la costumbre y el esta-

do de la riqueza en España no permiten seguir por ahora este
método. El Gobierno ó las provincias tienen que contribuir
para sostener la instrucción; y aunque conviene no adoptar
én todo su rigor el principio de la enseñanza gratuita, no es
posible apartarse mucho de él todavía. Asi es que lo único

Si estos establecimientos destinados á la enseñanza superior
y á ciertas carreras abundan demasiado en España, escaseanmu.
cho por el contrario los que sirven para la enseñanza general y
dan á las clases medias aquella instrucción que constituye la
verdadera civilización de un pueblo. A la creación de estos es
á la que principalmente se ha dedicado el Gobierho en estos*
últimos años, y es de esperar que dentro de muy pocos se co-
nocerán los efectos de sus providencias. Dos medios son los
que existen para propagar la segunda enseñanza: el de esta--
blecitnientos costeados por el mismo Gobierno ó de fondo,
públicos, y el de colegios de empresa particular..



que por ahora conviene es el establecimiento de institutos pro-
vinciales, que sostenidos en gran parte por fondos públicos,
saquen algunos recursos del producto de matrículas. Tal es el
plan que se ha seguido, y ya se ha conseguido fundar algunos
institutos provinciales de -segunda enseñanza, y se establece-
rán otros, luego que una ley autorice al Gobierno para crear-
los en todas partes donde se pueda, y para hallar recursos con
que sostenerlos. Los colegios de humanidades bajo la depen-
dencia y dirección del Gobierno, son pocos todavía en Espa-
ña, y las circunstancias en que nos hallamos no son las mas á

propósito para que el Gobierno piense en establecerlos.

La instrucción primaria ha merecido también una atención
especial del Gobierno, y en esta parte de la enseñanza ha
adelantado mas la reforma que en las otras. El ministro Mos-
coso tomó este asunto con particular empeño, conociendo
muy bien que nada se hace para el pueblo si no se cuida pri-

En cambio se ha dado un grande impulso á la creación de
colegios particulares. Sabido es el recelo con que el gobierno
absoluto miraba esta clase de establecimientos. El reglamento
que dio para ellos se dirigia principalmente á impedir su fun-
dación. Señalaba los pueblos donde solo podia haberlos, y aun
en estos mismos pueblos limitaba su número: los sujetaba ade-
mas á mil condiciones y trabas que alejaban la idea de de-
dicarse á semejantes empresas. Desde 1-834 se han dado cuan-
tos permisos se han solicitado con este objeto; y la real orden
xle 12 de agosto de 1838 ha concedido en esta parte una liber-
tad absoluta, con sujeción, sin embargo, á ciertas precaucio-
nes indispensables, y á riguroso examen cuando se trate de
incorporar los estudios én establecimientos públicos. Asi es
que ya por particulares, ya por corporaciones celosas, se han
creado en muchos puntos de k Península colegios mas ó me-
nos perfectos; pero que al cabo suministran á la juventud una
intruccion que antes no encontraba. Los que pretenden que
desde i834 ha empeorado la instrucción pública, debieran
haber fijado su atención en los adelantamientos que ha recibi-
do la enseñanza secundaria, en los que le prometen las pro-

, videncias que se están adoptando respecto de ella, y entonces
no se mostrarían tan descontentadizos.



mero de instruirle. Reformó el reglamento de 1820 circulando
una instrucción que eslabiecia comisiones de instrucción pri-
maria en las provincias; nombro una comisión central com-
puesta de personas ilustradas y celosas, con encargo.de prepa-
rar un proyecto de ley para presentarlo á las Cortes; decretó
el establecimiento de una escuela normal en la corte, y man-
dó á Londres algunos jóvenes para aprender los diferentes mé-
todos empleados en la instrucción del pueblo, á fin de ense-
ñarlos después prácticamente en aquella escuela. La comisión
trabajó con ardor. Instaló la escuela lancasteriana destinada á
servir de escuela práctica cuando se plantease la normal. For-
mó el proyecto de ley, el cual fué sucesivamente presentado
al Estamento de Proceres, á las Cortes constituyentes y al
Congreso de Diputados, sin que en ninguno de los tres cuer-
pos se lograse su discusión. Fortuna fué sin embargo que no
lo llegara á ser en el segundo , porque hubiera quedado ente-
ramente desfigurado. La segunda parte de él, relativa á losmedios de ejecución, se suprimía del todo en el distámen d0a comisión, reemplazándola por un solo artículo que dejabak instrucción primaria á cargo de ios ayuntamientos, es de-
cir, en el mismo abandono en que ha estado siempre. En elCongreso de D.putados se consiguió por fin, no que se discu-
tiese la ley, s.noque se autorizase al Gobierno para plantear-
la provisionalmente conforme al dictamen que habia dado ía
comisión de aquel cuerpo. Este dictamen se diferenciaba pocodel proyecto del Gobierno; pero lo modificaba en dos puntosesenciales. Era el primero la formación de las comisiones depueblo y de provincia. El proyecto no hacia mas que estable-cer estas comisiones, dejando al Gobierno el formarlas con kspersonas que creyere; oportuna.;.- el dictamen señalaba estaspersonas, dejando su elección casi exclusivante á los ayunta-
mientos y diputaciones , ypor lo tanto haciendo de ellas unosmeros apéndices de estas corporaciones. Este es un error- por-que „ la instrucción primaria ha de prosperar en España', tie-ne e Gobierno que obrar con mano muy fuerte para vencermuchos obstáculos y superar muchas repugnancias: estos obs-táculos , estas repugnancias proceden de ks mismas corpora-

ciones populares : hay que combatir su indiferencia, su desídú,



stt oposición á gasia. para este objeto, y basta su ignorancia;
y no es buen medio de hacerlo el dejarles una influencia ex-
cesiva en tan impórtame ramo. Asi es que hasta ahora no se ha
notado desde la publicación de la ley una grande actividad
por parte délas nuevas comisiones. El segundo puntoen quesd
modificaba el proyecto era no meuos esencial: se quitó el ar-
tículo eu que se prescribía que todos lósanos, se hubiese de
asignar en el presupuesto general del Estado una cantidad
para fomento de k instrucción primaria. Dábase por razón de
esta novedad el qne semejante instrucción es de un interéslocal, y debe ser por lo tanto costeada por ks localidades. Los
principios exclusivos suelen degenerar en erróneos. Cierto es
que el sostenimiento de las escuelas debe ser por punto gene-
ral obligación de los mismos pueblos; pero hay también un
interés social, interés que se extiende á toda la nación, en
que las masas populares no sean ignorantes; luego k sociedad
entera entra también por alguna parte en la obligación de
contribuir para fomentarla enseñanza primera; y por lo mis-
mo no hay nación ilustrada en Europa qne no "señale en su
presupuesto alguna cantidad para este objeto. Muchos pue-
blos , aun con los mejores deseos, carecen de medios paraplantear las escuelas, y en tal caso es un deber en el Gobier-
no el ayudarlos. Es de creer que este error se enmendará en
lo sucesivo. A pesar de todo, la ley, como está, puede produ-
cir muchos bienes. Aun no se ha podido poner en ejecución
con la actividad debida, porque para ello necesita ser com-
pletada en los reglamentos que exije; y la formación de estos
reglamentos no es obra de un dia. Sin embargo, no se ha de-
jado trabajar en ellos, y están ya publicados tres: el del ré-
gimen interior de ks escuelas, la instrucción para los ayunta-
mientos, y la que ha de servir para las comisiones: falta el de
exámenes de maestros, y entonces estará completo el sistema.

Un obstáculo grande se opone en España á que se plantee
tapidamente y bien toda clase de enseñanza, particularmente
ía secundaría y la primaria: es la falta dé maestros: para
«queila apenas existen, y los que hay parala primaria sonpor lo general tan malos, que causa asombro el ver su ieno-
iancia. Esta razón ha hecho necesario el establecimiento de las
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Como complemento de todo sistema de instrucción prima-
ria , existen dos clases de establecimientos. Las escuelas dé
adultos y las de párvulos. Dos de las primeras, una para cada
sexo, se habian establecido en Modrid en 1833, á cargo del
celoso é ilustrado español Don Mariano José "Vallejo, en las
que su método ha producido excelentes resultados. Las Cor-
tes, por el mismo error que he combatido antes, han supri-
mido del presupuesto la asignación que les estaba señalada,
declarándolas establecimientos locales. En vanóse ha excitado
el celo del ayuntamiento de Madrid para que continuara sos-
teniéndolas : esta corporación, abrumada con inmensas aten-
ciones , y escasa de recursos, no ha podido aceptar esta nueva
carga, y las escuelas se han cerrado. Triste acontecimiento ha
sido este , pues ha dejado sin instrucción á infinidad de jóvenes
que en él la recibiah por la noche mientras que por el dia se
dedicaban al trabajo; pero la existencia de estas escuelas ha
dado á conocer, acreditándolo, el método Vallejo, el cual se
ha propagado por otras muchas; y este es otro beneficio que
se debe al Gobierno en estos últimos años.

escuelas normales: en primer íugar una central en la corte,

y después las particulares para una ó mas provincias. La pri-
mera se ha logrado establecer por fin á principios de este año,
y promete los mas felices resultados, al ver el celo de los
maestros y la afición con que se han dedicado al estudio los
jóvenes mandados por las provincias» No se crea, sin embargo,
que ha costado poco el llevar á cabo este establecimiento. Las
provincias no se han prestado fácilmente al pequeño gasto de
seis mil reales anuales que se les exije para ello; y aunque
muchas, tal vez de las mas afligidas por la guerra, han ade-
lantado gustosas aquella cantidad y nombrado sus alumnos,
otras se están resistiendo todavía, hallándose en el numeró de
estas las mas ricas, y las que se precian de mayor exaltación
en las ideas. ¡Cosa estrena ademas, y que prueba cuan gran-
de es la indiferencia general en esta parte;,- y cuánta energía
necesita emplear el Gobierno para vencer esta apatía'si ha de
poder hacer algo! En muchas provincias no se han encontra-
do jóvenes que hayan querido venir de alumnos, y ha necesi-
tado el Gobierno nombrarlos dé otra parte.



Lo largo de este artículo no permite ya entrar en otrosmuchos pormenores que serian interesantes." Podria hablarparticularmente de los Escolapios, que una ley tiende equivo-
cadamente á destruir, y que el Gobierno ha procurado con-servar en cuanto aquella lo permite, porque el pueblo engeneral bs quiere, y prefiere su enseñanza'; pero este asumo

-merecerla por sí solo un larga artículo, y acaso se lo dedicarémas adelante en esta misma Revista.

bf£ MÁCRlD.

Las escuelas de párvulos empiezan á introducirse entre nos-
otros. A escitacion del Gobierno, la sociedad económica deMadrid promovió en el año anterior la formación de una aso-ciación para este objeto, k cual ha creado va tres establecímíenlos de esta clase,'qué admiran por los "felices resultadosque en ellos se notan.

áKTCSlÓ GíL DÉ ZARATE.

ast

En suma: por tocio lo dicho se ve que el Gobierno de laReina ha comprendido el verdadero impulso que se debe dara la instrucción pública en esta época; que ha hecho cuantolia estado en su mano: pero que ha encontrado hasta ahoraobstáculos insuperables en las desgraciadas circunstancias que
nos rodean, en la miseria pública, en la falta de recursos, yhasta en la necesidad de esperar á la cooperación del poder'le-
gislativo. La dirección de estudios, compuesta d. nersonasilustradas, y cuya mayor parte no podría ser fácilmenle reem-plazada, trabaja sin cesaren ayudar al Gobierno: para llevarácabo la reforma; y si sus esfuerzos no han sido todavía coro-nados , ni se ven todos los resultados que algunos quisieran
es porque, como ya he dicho mas arriba, k obra es larga; sus
resultados no pueden ser instantáneos, v necesitan mucho
tiempo para desenvolverse. Sin embargo, es de esperar que si-
guiéndose con k debida constancia", ao pasarán muchos años
sm que ya empiecen á «atarse. . '



VIII.

BEL FAÍAUSMO APLICADO A LA HISTORIA DE LA REVOLUCIÓN FRANCESA:

MM. LACRETELLE, MIGA'ET, THIERS*

ii-si pues, encuéntróme á mi pesar conducido á la idea dé
fatalismo en historia, que anuncié en las primeras páginas de
este artículo. En efecto, compare un historiador lo que era la
Europa en 1-774 al subir al trono Luis XVI, con lo que es
en el dia^ y se verá inclinado á reconocer que una ciega fa-
talidad preside á los humanos destinos. No hablando mas qué
de los sucesos que han acontecido de medió siglo á esta parte,
dígaseme; ¿qué rey fue mas popular que Luis XVIcuando la
guerra de América , y cuando en 1789, en unión con su her-

mano Luis XVIÍÍ sé decidió por la doble representación del
tercer estado? Y sin embargo, tres años después...! ¿Será á lá
fatalidad, será á la Providencia á quien atribuirá la historia
el poder sin límites de Róbespierre, tribuno sin talento, sin

brillo y sin valor; déspota sin tesoros ni ejércitos?|Y la histo-
ria entera de Napoleón no está sometida al imperio dé la fa-
talidad! ¿No persigue la fatalidad 5o años hace en sus tronos
á k augusta casa de Borbon ' como persiguió entre los grie-
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£ 31gos a la raza de Pe Jope y de Layo S como ha perseguido entrenuestros vecinos á los Estuardos? i Apenas median ocho diaentre el Te Deum de Argel yla tempestad de julio! Si ñ.nos admiremos de que Herodoto tan profundamente pene'tra!
do de las.tradiciones religiosas de su patria, haya impreso ensu historia esta sombría doctrina, que hace tan profúndame
maPdee£r SfaH 'S ddfamaS * ****• "ma de la fatalidad, se encuentra en todas las religiones __
t*ua, Es k ley del destino á la cual no podian «£SCdioses de a Grecia ; es el porvenir de gloria y de duracio„que los or culos de Júpiter Lacial ofrecían al pLblo de C !
-^umtón r?'^ SÍ6te COlÍnaSi ESta d°CtrÍOa Serevela también en el Gente» y en nuestros libros santos enenJos cuales se llama En vano se ¿
razón, ¿corresponde, dice San Pablo, al vaso de barro ellevantar k vo2 contra el alfarero?- Ademas, mirándolo filo-sóficamente, este dogma és el mismo que el de k necesidadque escluye la libertad del hombre y todo lo que es arbitrario'que sujeta «Universo á leyes invariables, sin las cuales no'pudiera subsistir. Desgraciadamente puede abusarse de estadoctrina a costa de k moral, y por lo tanto está impuesta á loshistoriadores de la escuela fatalista k severa gravedad que na-ce de un convencimiento profundo, y que jamás se espresacon hgereza sobre las grandes verdades que forman la basedel orden social. Este temor es el que ha llevado á muchosnlosofos a proscribir esta escuela; asi lo hace Chateaubriandén su elocuente introducción á sus Estudios históricos; peroalgunas páginas mas adelante, vueíve-á caer él mismo en elsistema que combate, no hallando para esplicar el terror deW4i otro medio que el compararlo á aquel azote contagiosoque despertó siempre tan poderosamente (hace cuatro años vi-mos un ejemplo) las ideas del fatalismo en los pueblos. "Elterror dice) no fué tina invención de algunos gigantes fuésencillamente una enfermedad moral, una peste- Encuentromas poderoso el siguiente argumento de Mr. Bonald contra elatahsmo. «El destino, dice, es en la política lo que la casua-lidad en k física; y como la casualidad, según Leibnitz no« «as que k ignorancia de las causas naturales, el destino



Mr. Miguel, fatalista como el que mas, en su brillante

bosquejo de la revolución, se ha mostrado á un tiempo pen-
sador y escritor; pero la marcha rápida -'que habia empren-
dido, á no "ser por falta de sistema, le hubiera impedi-
do el remontarse á las causas secretas de los sucesos, y el

penetrar, por decirlo asi, en ks entrañas de la historia. Mr¿

Thiers, en su cuadro muy estenso por otro lado, y trazado
coa mucha destreza de nuestros anales revolucionarios, pare-
ce que ni siquiera se ha acordado de semejante cosa. Conóce-
se que el autor dotado de gran perspicacia, yadmirable facili-
dad, ha adivinado mas bien que estudiado á fondo, á los hom-

bres cuyas intrigas descubre. Confieso sin embargo, que en-

cuentro en su libro pocas señales que puedan hacerle conside-
rar como á unos de los gefes de la escuela fatalista francesa.

haciendo mas raras.

4>«_.i:

Y el fatalismo no son mas que la ignorancia de las causas pe-

ííticas." ¿Pero qné medio hay para que el historiador, aun

el contemporáneo, pueda evitar esta ignorancia? Sirvan de

prueba los tres escritores, que en tan encontrados sistemas,

lian escrito la historia de nuestra revolución. El uno, Mr.La-

creteíle brillante en su estilo, dramático en sus narraciones,

casi siempre moderado en sus juicios, solo presentada super-

ficie de k historia, rara.vez se ha tomado el trabajo de pro-

fundizar los motivos que movieron á los personagés; segura-

mente no han entibiado stí verbosidad prolijas investigacio-

nes' p"*ro ¡con qué animado calor, con qué -fuerza de estilo

indemniza al leclor! Dulcibus vitiis, esekmará algún historia-

dor secamente erudito. Convengo en ello, ¿pero quién ha po-

pularizado en Francia la ciencia histórica? ¿Son acaso las

doctas pero frías disertaciones sepultadas en 20 tomos en cuar-

to déla Academia delas inscripciones? De ningún modo; son

las tres ó cuatro ediciones dé la Historia del siglo XV11I; son

los 10 volúmenes sobre nuestra historia contemporánea, que

de 20 años á está parte ha .publicado Mr..Lacretelie j y en los
cuales, con liges .simas variaciones, ha sostenido las mismas

ideas y seguido el mismo sistema, con una constancia, con un

aplomo, que. descubren una fuerza de juicio, una estension

de medios, una facultad de aplicación, qué cada dia se van



TJVA.—LA HISTORIA EN ALEMINIA.—HERDER. — VICO. EN ITALIA,
EN. ESPAÑA. ' Y EN. LA GRAN BRETAÑA.— HISTORIA CE POLONIA.—?

HISTOUIA LITERARIA.—BIOGRAFÍA.

Las cartas sobre la Historia de Francia de Mr. Thierry,
son á un tiempo una obra maestra de crítica y de estilo, y el
autor ha encontrado tesoros en las confusas ruinas de la edad
media. La Conquista de la Inglaterra por los Normandos , es
en mi concepto uno de los libros de mayor concepción desde
el Espíritu de las Leyes. ¡Qué esfuerzos de erudición y de sa-
gacidad no han sido necesarios, para encontrarlos títulos de
tantas razas cruzadas, confundidas por el rasero déla couquig-

Pertenecen á k escuela filosófica y racionalM; M. Sismon-
di, Thierry, Aucillon, Guizot, Daunou. ¡Con qué paciencia,
después de haber dado tanto brillo á la ignorada historia de
las repúblicas italianas, ha compulsado Mr. Sismondi todos
los títulos de nuestra vieja monarquía y de sus provincias! Se
le ha echado en cara que preocupado por las ideas modernas,
ha juzgado con demasiada frecuencia de lo pasado por el pre-
sente.

En resumen, Mr. Lacretelle y Thiers me parecen ser de
una misma escuela, con principios diferentes ; de la que reú-
ne el interés dramátieo con la filosofía. El primero solo apre-
cia de la revolución las libertades que nos ha proporcionado-
el segundo aprecia sus principios y detesta sus escesos; ambos
procuran dramatizar k historia. Siéntese empero, que Mr. La-
cretelle mas nutrido de klectura de los antiguos, recuerda á
ciencia cierta muchas veces ks grandes maneras de Tito Livio-
Mr. Thiers es lo que. k naturaleza y las ideas del siglo le han
hecho.: nada mas, ni nada menos.'

m.

—P

ESCUELA FILOSÓFICA. MODERNA.—ESCUELA PINTORESCA Ó BESCRIP*?.
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La escuela pintoresca ó descriptiva, tiene por gefe al his-
toriador de los Duques de Borgoña Mr. de Barante* No será á
esta escuela á la que se acuse de pedir á los siglos precedentes
argumentos para justificar tal ó cual mira política, y transfor-
mar la historia en un dócil sofisma; ha vuelto i llevar la cien-
cía á su primitiva sencillez. Como Herodoto y Froissard, da
los hechos tales cual los han trasmitido los manantiales origi-
nales , y los dichos de la época ; resucita personages del tiempo,
pasado, y los presenta con sus opiniones y preocupaciones,
sin permitirse el resolver nada en pro ni en contra, dejando
al lector la facultad de formar el juicio que le acomode. Es*?
te método solo puede aplicarse á épocas dadas. Para intere-
sar necesita el anticuado estilo de nuestros primeros historia-
dores, engarzados diestramente en una narración sencilla y
natural.-En efecto, ensáyese el escribir la historia pintores-
ca con memorias escritas desde que se ha formado la len-
gua, y soló se conseguirá componer una obra enfadosa. Tal
vez solo la Historia de los Duques de Borgoña podía hacer sa-
lir bien este método; y como se ha dicho, si Mr. Baraute ha
superado las dificultades de su asunto con la firmeza de su
ingenio, es de temer que haya extraviado á sus imitadores.
Ademas, la historia escrita con tal proligidad de detalles in-
teriores , llenaría bibliotecas enteras; finalmente, jamas estará
al alcance de la multitud, pues la mayor parte de los lecto-
res piden al historiador otra cosa mas que documentos pre-
sentados sin arte; exigen de él la coordinación y el resu-
rTs-en de lqs liecbós; les gusta encontrar una opinión ya fo"***"

*
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ta! El Cuadro de la Historia moderna de Mr. Ancillon , pre**

senta un resumen rápido, una elevada é impareial aprecia-,
cion de todas ks cuestiones europeas desde el fin de la edad
media. Este mismo carácter de imparcialidad se encuentra con
mas variado saber y una sagacidad mas viva, en el Curso de

Historia moderna y el Ensayo sobre la Historia de Francia de
Mr. Guizot. ¡Cuánto no habia adelantado este grande ingenio
desde ks anotaciones del Gibbon, hasta sus admirables leccio-
nes sobre Cario Magno! En cuanto á M. Daunou , se ha dicho
con frecuencia, que es un benedictino perfecto en lo con-
cerniente al saber concienzudo.



mada, salvo el desecharla ó modificarla ellos. Ademas las dos
escuelas que acabo de indicar, tienen también sus escollos lo
mismo que sus ventajas. Al lado del inconveniente de no juz-
gar absolutamente los hechos, se encuentra el peligro de juz-
garlos mal; y no hay peor guia en la historia, que ciertos
filósofos sistemáticos, y que procuran ver las cosas no tales,

cuales son, sino, del modo que están acordes con su sistema.
En cuanto á estas esclamaré con J. J. Rousseau. *'¡Los hechos!
¡los hechos!" Este abuso de razonamiento y de sagacidad que
se ha;reprochado al mismo Tácito',-puede dirigirse á casi todos
los historiadores de los siglos XVIIy XVIII-,á Saint Real, á Mi-
llot.,á Rainal, á Mably. Solo Montesquieu sabe humillar ante
los hechos su profunda sagacidad. En cuanto á Voltaire,si sé
muestra exento de este defecto, peca en un opuesto sentido,
desechando con. sobrada ligereza todo lo que es congetural.

Herder, en sus Ideas sobre la filosofía de la Historia, in-
dividualiza la humanidad, y la presenta cual un viagero que
empujado en la tierra por una mano invisible, ha recorrido
sucesivamente todos los paises, desconfiando siempre, siempre
en lucha consigo mismo y con el mundo material..Este noble
sistema, que tanto simpatiza con las ideas cristianas, no es
nuevo; cuenta mas de un siglo y medio, y Vico lo habia adi-
vinado. Vico estaba olvidado, un joven historiador, cuyo nom-
bre no se oscurecerá juntó á los ilustres que ya he citado,
Mr. Michelet ha exhumado y propagado la Ciencia nueva : tal
ei el título del libro de Vico. Ha hecho mas todavía, ha pu-

La Alemania tiene también sus escuelas; Ja una puramente
histórica se atiene á los hechos y rechaza toda fórmula filosó-
fica; reconoce sin embargo un enlace providencial en el ór-s
den de los sucesos. Tal ha sido la marcha de Niebuhr en sus.
investigaciones sobre los orígenes de Roma; tal es la de Mr.
de Savigny en su Historia del Derecho Romano. La escuela
filosófica histórica, cuyo gefe es. Hégel, somete el hecho á,
la idea, y según ella el espíritu humano crea el hecho.
La escuela puramente histórica, al contrario, dice que el he-
cho pone en movimiento al entendimiento humano. Hay ade»
mas dos escuelas teológicas, de ks cuales la una haee salir al
cristianismo de la razón pura, y la otra de la revelación.



blicado varias obras, en las cuales vive con la aplicación ese
sistema, cuya teoría puede parecer oscura. Mas misterioso
todavía que Vico, no menos religioso, y con frecuencia elo-
cuente, el autor de la Paa.ngeñesia Mr. Baílanche, verdadero
druida de la historia, se esfuerza en erigirla en una theo-
soíía cristiana. Estas escuelas meditativas nacidas en el suelo
germánico, y que han influido ya en la ligereza del ingenio
francés, me recuerdan involuntariamente el libro, en el cual
la Alemania revive entera bajo la pluma de una mujer, cu-
yo ingenio independiente alarmó al despotismo militar. ¿Po-
dia acaso omitir entre esta galería histórica á Mine, de Stael,
que en sus Consideraciones sobre los principales sucesos de la
revolución francesa , ha demostrado lo que hubiera podido
hacer, si hubiese aplicado su ingenio á la Historia?

La Gran Bretaña habia precedido á la Europa en la cien-
cia histórica; citaba con orgullo en el último siglo á Robert-
son,Hume, Smollet, Gibbon, &c.; en el dia solo tiene al
doctor Lingard., sacerdote católico , que ha escrito su histo-
ria sin preocupaciones. Mr. Halkm, autor de la Europa en la
fdad media , ha publicado después una Historia constitucionaí

La patria de Vico es rica en el dia de historiadores, délos
cuales pertenecen algunos á su escuela: después de Bolla cuya
Historia de los Estados Unidos recuerda mas bien la escuek
filosófica; después de Micali- de Florencia, cuyo sagaz y pa-
ciente ingenio ha dado nueva vidaá las antiguas naciones déla
Eíruria, citaré á M. M. Balbi, de Tnrin, (Historia dé Italia)>Cibrario, piamontés (Historia de Chierí); Várese; genovés
(Historia de Genova); Campeglia, de Milán (Historia de ka-
*\u25a0""*)' }' finalmente el Barón Manuo (Historia de Cerdeña). Vé-,
se por estos nombres, que la Italia sostiene k gloria de los
Villant, de los d'Avila , de ¡os Pablo Jove, de los Guichardin,
de los Machiavelo, &c.—La España que cita siempre á su Ma-
riana elocuente copista de Tito Livio, posee dos historiado-
res; Llórente cuya acusadora pluma ha echado un baldón
sobre k inquisición , y el Conde de Toreno, narrador pinto-
resco, animado, hábil en trazar cuadros á k manera de los
antiguos. Sus. compatriotas le acusan solo de un poco de afec-
tación en imitar el inimitable estilo de Cervantes.



La historia literaria no podia dejar de cultivarse en Fran-
cia en una época en que toda la literatura se ha refugiada en
k historia. Jamás habia estado descuidada sin embargo, y an-
tes de que la uniera Voltaire á la historia general, Bayle habia
escrito ya una excelente historia literaria; Gaillard en su His-
toria de Francisco I habia imitado en esto á Voltaire; y por
un un autor casi desconocido publicó en 1784 un pequeño
volumen , que es una obra maestra , titulado: De la afición de
nenrique IVá las letras. Después hemos tenido la Historia de
*_ literatura italiana de Ginguen.é, obra grande, un poco pe-
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¿e Inglaterra, que presenta un resumen juicioso y rápido.
Walter-Scott ha escrito también una Historia de Escosia y una
Historia de Napoleón. Fuera la vergüenza de su pluma, si no
se supieran los honrosos motivos que colocaron al autor de
Wawerley á sueldo de los libreros. El que había elevado k
novela alnivel de la historia, se ha colocado como historiador
bajo la medianía. Del mismo modo entre nosotros, uií hombre
á quien se avergüenza uno de citar en la buena sociedad , el
autor del Barón deFelshehim y de Monsieur Botte, Pigault le
Brun, habia dejado la novela para erigirse en Tácito, j Consi-
deran acaso los antiguos novelistas á la historia como su hos-
pital de inválidos!

Si desde él cardenal Fleury hasta nuestros dias, la política
délos diversos gobiernos de la Francia, á despecho de las
simpatías nacionales, ha faltado á la Polonia, no le han falla-
do de parte nuestra los consuelos de la historia. El abate Co-
yer había escrito ya una historia bastante buena de aquel va-
liente pueblo; y los que le han '• subseguido, han aprove-
chado sus investigaciones y sus ideas, que no carecian de fi-
losofía. El elocuente libro de Rhuliere , sobre la Anarquía de
Polonia, ha devuelto á nuestra literatura la historia dramáti-
ca olvidada desde Vertot. Después de ellos, Mr. Salvandi, es-
cribiendo según el progreso de las nuevas ideas en política,
ha trazado una historia de Polonia, pensada con fuerza,y es-
crita con fuego; y por último Mr. Sain-Aíbin, bajo el título
de Sulkoski , publicó hace cuatro años una curiosa monografía
sobre el estado de Polonia antes de la revolución francesa, y
durante ella.


